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La psicología femenina, que comprende entre otras 

características a la femineidad, el sexo y la maternidad, ha 

sido descrita por varios autores desde diferentes puntos de 

vista. En el presente trabajo se tratarán tres de éstos: el 

biológico, el social y el psicológico, porque éstos aspectos 

conforman al ser humano, es decir, debe haber un organismo 

biológico para que se pueda dar un evento social y éstos dos 

elementos deben presentarse para que se produzcan los 

procesos psíquicos. 

Dentro del el biológico, se hace mención de los 

caracteres sexuales primarios y secundarios, y de las 

funciones hormonales que distinguen a la mujer del hombre. 

En el social, se dice que las características de 

la femineidad están dadas tanto por el medio en el que se 

desarrolla la mujer, como por las normas morales que ésta 

sociedad y el sistema económico dominante le imponen. 

procesos 

femenina, 

e x terior 

El tercer punto de vista a tratar, explica que los 

psíquicos son los que determinan la conducta 

como consecuencia de determinados factores del 

que influyen en la elaboración de ese 

comportamiento. 

De estas tres aproximaciones sobre la psicología 

femenina, no se ha tratado de hacer una comparación para 

aclarar a qué n ~vel de explicación llega cada una de ellas, 

ni tampoco se han intentado complementar estos tres puntos de 

v ista, lo cual se procurará realizar en el presente trabajo. 



El sexo, como uno de los elementos que se va a 

manejar, presenta, a su vez, cuestiones que deben ser 

estudiadas más ampliamente para conocer cómo le afectan 

psicológicamente a la mujer. Se ha visto que la mayoría de 

las veces no se distingue entre el sexo genital y el sexo 

psicológico. El primero se refiere a los genitales y su 

funcionamiento; el sexo psicológico está determinado por 

procesos psíquicos, relaciones y conceptos sociales que el 

individuo enfrenta. Sto.ller <1>, con relación a lo anterior 

apunta que el adjeti vo sexual se refiere únicaMente, a los 

componentes biológicos, pero lo que es la femineidad y 

masculinidad, se relacionan a los demás componentes tanto 

conductuales, como pensamientos, afectos y otros f enónienos 

psicológicos, pero se ha tomado el vocablo "sexo" tanto para 

designar lo biológico como lo psicológico, cosa que es por 

demás errónea. Por lo anterior, se hace necesario realizar 
... 

esta diferenciación, ya que, de ninguna forma, el sexo 

biológico determina el comportamiento sexual posterior. 

Además, y en relación a estos tres puntos d• 

vista, se ha encontrado que la mujer se enfrenta a muchos 

problemas para lograr un nivel de desarrollo sexual conipleto. 

Uno de ellos son los trastornos a nivel menstrual que 

presenta, y de los cuales se ha investigado que en su ~ayoria 

son de origen biológico <2> 1 pero otros investigadores han 

encontrado que: 1 as ideas rel i .gi osas sor> causa de las 

disfunciones sexuales en un número importante de pacientes, 

O ' Connors y Sterm encontraron en un 30% de sus pacientes 



antecedentes de educación muy represiva de la sexualidad y en 

un 25/. el antece.dente de que 1 a sexualidad nunca era 

mencionada en su familia .•. En México encontramos alguna o 

ambas si tuac i enes en más del 80/. ••• " <3) • Por último, 1 os 

psicoanalistas han encontrado que para llegar a la madurez, 

la mujer atraviesa por un camino mucho más complejo que el 

hombre. El camb i o de zona erógena directiva, de clítoris a 

vagina, es uno de los procesos que complican esa evolución de 

la mujer, así como el cambio de objeto amoroso, de 11adre a 

padre (4). 

Por lo tanto en este trabajo se tratará de hacer 

una comparación de estos diferentes puntos de vista acerca de 

las conductas y conceptos que la mujer toma hacia Hl sexo, 

asi como de los problemas que a éste nivel enfrenta. 

La maternidad es otro de los tema~ que se retomara 

para tratar de conjuntar las diferentes concepciones que se 

tienen de ella. Por un lado encontramos que la muj~r es el 

único ser que puede reproducir la especie, biológicamente 

hablando, pero no se puede afirmar que toda mujer posea un 

instinto maternal, sino que la sociedad le ha ensehado que 

es uno de los fines de la mujer, de acuerdo a sus propios 

intereses (5). 

Por otra parte se dice que la maternidad, según M. 

Langer (ó), puede significar para la mujer la realización de 

deseos tanto concientes como inconcientes. Entre los 

concientes podemos citar: el niho realizara lo que ella 

nunca pudo y le servirá para retener al h01Rbre, entre de 

otros; los inconciente3 pueden ser el deseo de poseer un pene 



<nifto-pene l , el identificarse con la madre y recuperarla. 

Dentro de este trabajo definiremos estas 

concepciones sobre la maternidad y como es que la mujer las 

asume para delimitar las diferencias entre estos puntos de 

vista. 

Como ya se ha mencionado, el objetivo del presente 

trabajo es el conjuntar, en uno solo, algunas de las 

concepciones que se tienen sobre la psicología femenina, 

especialmente en lo que se refiere a la · femine~dad, el sexo y 

la maternidad. 

Lo anterior se llevará a cabo en base a la 

recopilación de concepciones y definiciones que tienen tanto 

el conductismo como el psicoanálisis sobre los tres aspectos 

ya mencionados, para hacer un análisis comparativo con ambas 

teorias, determinando además, a que nivel de e~plicación 

llega cada una de estas, 

psicologia femenina. 

Para iniciar, 

en relación a dichos aspectos de la 

se realizará una breve comparación 

entre lo femenino y lo masculino, para continuar con las 

concepciones biológicas, sociales y psicológicas que se 

tengan sobre la femeneidad, y el tipo de comportamiento 

femenino. Se describirán los problemas de identificación que 

presente la mujer con relación a ese rol puesto que esto le 

puede traer complicaciones tanto a nivel biológico como a 

nivel psicológico y además se podrían buscar algunas 

soluciones para tratar de resolver estos conflictos. 

P o steriormenmte se hará una diferenciación entre 



el sex o genital y el sexo psicológico, y la relación que 

tienen ambos tipos de sexo con la fem i neidad. Asimismo se 

describirá el papel asignado a la mujer, y cuales son las 

conductas y posturas que ésta toma en relación a él. 

Dentro dé este mismo punto, se explicará cual es 

la evolución sexual de la mujer a través de las diferentes 

etapas de su vida, tanto a nivel biológico como a nivel 

psicológico, y se enumerarán los pr o blemas que le ocasiona a 

la mujer ésta evolución y el papel sexual que se le ha 

asignado. 

Para finalizar se e x plicará la relación entre 

femineidad y maternidad, continuando con l os conceptos que se 

tengan sobre esta última a nivel bio lógico, social y 

psicológico. También s e mencionará de qué forma la muJer ha 

asumido su maternidad, y cuales son las desventajas, en el 

aspecto personal, que la misma le podria ocasionar. 

Al terminar cada capitulo, se hará un análisis de 

los puntos de vista descritos y se delimitará a que nivel de 

e x plicación llega cada uno. 

Asi mismo, se, tratará de realizar una conclusión 

donde se mencione lo que es posible rescatar de las 

aportaciones de esas aproximaciones a la psicología femenina. 

De esta manera el desarrollo del presente trabajo podrfa ser 

útil para que cualquier persona interesada en el tema, 

obtenga alguna idea sobre estas aproximaciones a la 

psicología feMenina. 

Podrfa servir además, como base pQra otros 

trabajos donde se retomen algunos de los puntos aqui 



desarrollados, ya sea para ampliarlos o para criticar la 

forma en como se abordaron ~ A la vez, también se podrían 

sele~cionar algunos otros temas que no se ampliaron lo 

suficiente, por no formar parte del contenido central del 

trabajo. 
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En este capitulo se describirá ~ual es la conducta 

femenina y cómo se va conformando, de acuerdo a dos teorías 

psicológicas, como lo son el Conductismo y el Psicoanálisis. 

Con relac i ón al conductisffio, se hablará sobre el 

condicionamiento de conductas impuestas, reforzadais 

socialmente. De este condicionamiento, de acuerdo a este 

punto de vist a, se deriva el comportamiento femenino. 

Desde el punto de vista del psicoanálisis se 

hablará sobre el desarrollo del comportamiento femenino, de 

acuerdo a la teoría d e Sigmun Freud. Los principales puntos 

que se retomarán sobre ésta son: la envidia del pene, de la 

cual se derivan el complejo de castración y el complejo de 

masculinidad; a la vez se mencionará la relación que existe 

entre la madre y los hijos, lo cual también da la pauta para 

que se desarrolle la conducta femenina. 

Para i~iciar el presente capítulo se describir• 

tanto el comportamiento femenino como el masculino, y dlt 

acuerdo a lo que se retomará de las dos teorías psicológicas, 

las causas por las cuales se da ésta distinción de 

comportamientos, tanto a nivel 

sexual. 

conductual como a nivel 

Posteriormente se describirá como se concibe la 

femineidad desde la biología, mencionando las funciones 

endócrinas y corporales que caracterizan a la mujer. 

También se hablará acerca do la concepción que 
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sob r e la femineidad tiene la sociedad, en donde se 

d e s cribir á n algunas de las conductas impuestas por la misma 

para la mujer, y las consecuencias que ésta imposición le 

ac a rrean; 

mismas. 

f emineidad 

asi como c u al es la posición de la mujer ante las 

A continuación se mencionará como se concibe la 

desde el punto de v ista espec::!ficamente 

psicológico. Aqui se definirán ma concretamente los elementos 

sef'ral a dos de las dos teorías psicológicas que conforman el 

presente trabajo. 

El comportamiento femenino es otro tema a retomar 

dentro de éste capítulo. Se describ i rán las conductas que la 

mujer debe presentar, según la sociedad, y cuales son las que 

rea li z a. Lo anterior se basa, a su vez, en las concepciones 

tanto del conductismo como del psicoanálisis. 

Para terminar, y relacionado con el inciso 

anter i ar, ambas teorías psicológicas mencionan el porqué la 

mujer puede aceptar o rechazar el rol que le ha sido impuesto 

por la sociedad, y dentro de éste p u nto se citarán estas 

causas y las conductas de rechazo que adopta la mujer. 
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1. 1 LO FEMENINO Y LO MASCULINO 

La distinción entre lo femenino y lo masculino ha sido 

estudiada desde varios puntos de v ista. Uno de ellos es el 

conductista. 

enc o ntrado 

~ '. ate Mi 11 et 

que, l a 

( 1) ' desde est a perspectiva ha 

acti v idad, la agresi v idad, la 

c o mpetiti v idad, etc. , son conductas que dan superioridad. 

por lo tanto, 

masculina ha 

Estas co.-,d u ctas se le han atribuido al hombre, 

e s s uperior 

q uer i do ser 

a 1 a mujer. Esta super ioridad 

justifi c ada por algunos supuestos biológicos, 

como po r ej emplo las di f erencias físicas entre los hombres y 

las mu jeres, no en el aspecto genital sino a nivel de fuerza 

f isi c a, peso, estatura, etc., en los cuales, generalmente, el 

t-1ombre le llev a ventaja a la mujer. Esto le permitió al 

hombre desarrollar más conductas en comparación a la mujer, 

lo cual hizo pensar que el tenia una capacidad intelectual 

ma y o r ala de ella. Esta teoría, además de ser- apoyada en 

cierto momento, por la medicina, también lo fue por la 

religión, 

coincidían 

la opinión popular y algunas ciencias sociales que 

con esa opinión de la superioridad masculina. 

Posteriormente, gracias a las investigaciones realizadas por 

las cienc ias biológicas y en especial por la medicina, se ha 

obser v ado que los estereotipos masculino-superioridad, 

femenino-inferioridad, carecen de bases biológicas. 

Ambos estereotipos son aprendidos y enseNados por el 

proceso de socialización de categorias conductuales creadas 

por e l 

h ombre. 

patriarcado, dándole el estatus de superioridad 

Algunas de éstas conductas masculinas son 

al 

la 

in t el i gencia, para crear, realizar negocios, etc., la fuerza 

/ 
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física para defenderse y defender, realizar trabajos pesados, 

entr-e otr-as cosas; la eficacia, la agresividad, la 

competiti v idad, etc., para conseguir lo que se propone y 

poder ser superior. Estas mismas conductas están prohibidas a 

la mujer y , por consiguiente, no se les ense~an, entonces las 

conductas femeninas son completamente diferentes a las 

masculinas, como por ejemplo la pasividad, la dependencia, la 

ignoran c ia y la inutilidad, entre otr-as. Estas diferencias 

harán que el hombr-e '' ... se desarrolle en todos los campos de 

la productividad humana .•. " '2>. 
Estos tipos de conducta (masculina y femenina>, son 

refor-zados por el papel sex ual asignado que también trae un 

código de respuestas representativas para cada sex o y las 

cuales también favorecen al hombre quien tiene mayor libertad 

para llevarla~ a cabo, porque a los hombr-es se les dá la 

oportunidad de buscar a las mujeres para tener relai'i-o_ries· 

tanto pre como e x tramatrimoniales, cosa que a ellas no se les 

permite, además se les ense~a a distinguir entre lAs mujeres 

con las que se pueden casar y con las que sólo puede tener 

aventuras. Todo esto es dado dentro de la moral burguesa 

patr-i ar-cal, creada precisamente por esa clase y para su 

con veniencia y que tiene, como algunas de sus características 

principales, la obligación, sólo para las mujeres, de ser 

vír-genes hasta el momento de casarse, para así asegurar el 

patrimonio del hombre; que las relaciunes sexuales sean 

dentr-~ del matrimonio, por amor y sólo con fines procreativos 

la llamada triada burguesalC2 ' l , lo que trae COfllO 
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consecuenci a que las mujeres que no acaten esas normas de 

"buena cnnducta" i mp L.estas sólo a ellas, sean consideradas 

como "mal as " (inmorales ) , pero a la vez se alienta la 

práctica de esas conductas "reprobables" debido a que si no 

las hubiera, el hombre no tendria la oportunidad de tener 

relaciones sexuales con la libertad de la que goza. Por lo 

mismo, tanto los hombres como las mujeres, han dividido a 

éstas últimas e~ dos grupos: 

L.as mujeres merecedoras de un marido, las castas y 

virgenes; 

para que 

y las que no han respetado las normas y que sirven 

los hombres puedan practicar el sex o tanto antes 

como durante el matrimonio, que son las que tienen, como 

consecuencia , menos probabilidad de casarse (3). 

Por su parte Wilson hace ~otar además, que a 1 OS • 

hombres se les ha en s eNado a creerse superiores a la mujer 

dándolEs las facilidades para lograrlo: " ..• a las mujeres se 

les enseNa desde que nacen que los hombres son superiores, 

como resultado esperamos y deseamos que lo sean aunque en el 

fondo nos demos cuenta que no lo son." (41. 

Tamb i én resalta que al permitirles a los hombres un& 

mayor libertad sexual, 

que las ponen en 

aceptación de ellos, 

no solo dividen a las mujeres, 

competencia entre si para lograr 

y así otra característica de 

sino 

l ;¡ 

la 

femineidad será la búsqueda incesante de un compaNero, de un 

marido que las prote ja ; meta que les ha sido inculcada a la 

mayoría de las mujeres desde su infancia como una de las mAs 

importantes de su vida. Se encuentr~ la situación de que 

ambos sexos se \1tilizan mutuamente cnmo ob+etos: l o~ hombres 
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u san c o mo objetos sexuales a las mujeres, y ellas a su vez, 

los u san como objeto para matrimonio. 

CONDUCTAS DENTRO DEL MATRIMONIO: 

En re lación con el matrimonio, Wilson apunta un aspecto 

impar-tante, 

masc u l i no, 

que marca otra diferencia entre lo femenino y lo 

como el hecho 

super-ior-idad masculina en 

de que a pesar de 

todos los terrenos, 

cr-eer en 

dentro 

la 

de1 

matrimonio se puede encontrar que tanto los hombr-es como las 

mujer-es tienen que jugar un doble papel. Púbi i c a m'en te el 

hombre es el fuerte, el que provee a la mujer de lo necesario 

par-a v i v ir-, el que se enfrenta al mundo y protege a la débil 

mu jer. El es el padre, la mujer- la hija, etc., pero en el 

dentro del interior, los papeles se invierten y la mujer-, 

hogar, es la dueHa y seNora absoluta. El hombre se convierte 

en hijo y ella en madre. "Ella se encarga de mantener la 

comunicación y la intimidad en la r-elación. Ella es 

indispensable" <5 i. 

ROLES SEXUALES ASIGNADOS: 

Ma Luisa Lerer (6) aún encuentra otras diferencias 

entre los hombres y las mujeres. Una de ellas dice que si la 

mujer más o menos joven tiene problemas para gozar del sexo, 

la mujer- madura ya no debe, según la sociedad, sentir el más 

mínima deseo sex ual. La anterior está reforzado par la 

i deología que muestra, a través de las medios masivos de 

comunicación, que los cuerpos jóvenes y bien formados so~ los 

únicos c on derecho a disfr-utar del sexo. Por el contrario, a 

los hombres se les aplaude y anima este tipo de conductas, y 
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es común encontrar homb res maduros a compaHados de mujeres 

jóv en es, y aunque no se vea muy bien esta situación, si se 

acepta; en cambio a una mujer madura no se le puede ver con 

un h om~re jóven puesto q~e se piensa que .ella y a no está para 

dar esas e xhibiciones. 

La sociedad además, asegura que 1 a mujer 

man ti ene al hombre, lo cual se juzga mu y duramente, 

madura 

puesto 

qu~ se supone que el hombre es quien mantiene y protege a la 

muj er y no al contrario. 

De a cuerdo a lo anterior se ve que, por regla general, 

el hombre debe ser ma yor en edad a la mujer. Se sigue 

pens an do q u~ la mujer necesita un substi t uto del padre, pero 

est o , de nue vo, le da más ventajas al v arón, ya que prefiere 

a las muj eres jóvenes y bellas. 

Esto puede convertirse en uno de los factores que 

pudieran propiciar la infidelidad masculina, al estar los 

h ombr e s siempre encaminados a buscar esa• cualidades en las 

mujer e s , mismas que sus esposas, al paso de los a~os, han 

p erdido. La mujer, por el contrario y por l o regular, escote 

hombres maduros y a veces no con muchos atributos f'sico., 

si n o más bien, lo que busca en ellos es el ammr, ••i ...a su 

seguridad y protección. 

Co l et te Dowling también menciona algunas diferencias 

ent r e l as conductas femeninas y las masculinas, ella dice ~ue 

las mujer-es " ••• no estábamos adiestradas pRr a la l i bilrtad, 

sin o educada.s para todo lo contrario : la dependencia" <7>. 

A I Ds hombres se les enseHa a s er independientes, y 

ésta independencia la practican desde el momento mismo de su 
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nacimiento, no esperan nada de nadie, solo de si mismos; en 

cambio 

alguien 

la mujer siempre espera y se le enseNa a esperar que 

la salve; aunque pueda estudiar, trabajar, 

siempre va a estar en la espera de la persona a la cual 

etc., 

oebe 

s u dependiencia y su posición "cornada" dentro de la sociedad. 

Entonces otra de las v irtudes que tiene la mujer es 

esperar. 

la de 

Esta conducta de esperar siempre algo de alguien, 

prov oca qu2 la mujer sea dependiente durante toda su v ida, lo 

que le puede ocasionar problemas psicológicos, porqLte se ha 

encontrado que las personas dependientes se van a escudar en 

la crítica para no sentirse tan mal. Esto lo hacen 

regularmente las mujeres, puesto que casi siempre critican 

y hablan de las acciones que realizan otras mujeres y con las 

cuales casi nunca están de acuerdo. 

Se les ha enseNado por lo tanto, a depender del hambre, 

quien por ser independiente y capaz d .e casi todo, les 

proporcionará lo que ellas necesitan. Cuando el h o mbre no 

cumple con esto, el l a se vuelve contra él y lo toma como el 

"mal padre" de su infancia, por lo que el hombre, con el 

tiempo, se va a convertir de nuevo, en el enemigo de la 

mujer, como antes su padre lo fue. 

Otros in vestigadores de la conducta, dan m.is 

car· acteristicas diferentes entre el comportamiento femenino y 

el masculino. Entre ellos se encuentra a Sigmund Freud (8)' 

quien dice que se relaciona la masculinidad con la actividad 

y la femineidad con la pasi vi dad, puesto que biológicamente 
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la cél u la sex u~l mascu lin a es activa y va en busca de la 

f emen ina que a su v ez , es pas iva, pero tambi én menci o na que 

est a relación femenin o-pasi vo , masculino-activo, no se dá en 

todos los aspectos, ya que se en:::uentr~n, en al.gunas ~pecies 

animales, hembras activas o agresivas junto a machos pasivos, 

solo activos sexualmente. Con los seres humanos pasa algunas 

veces lo mismo: 

la pasividad, 

la mujer debe ser acti va para poder alcanzar 

porque si a las mujeres se les dice que el 

hombre es qui en , 1 es va a proporcionar los medios de 

subsistencia, del:>en buscar (y por lo tanto deben ser 

acti vas), al hombre que le proporcione lo necesario, y 

algunas v eces los hombres, dentro de sus relaciones, tienen 

que ser pasiv~s para, posteriormente, lograr sus objetivos. 

Se encuent r a también otra e x plicación acerca de la 

conducta pasi v a en los hombres y activa en las mujeres: 

Sandoval menciona que la pasividad de los hombres se da más 

frec u entemente en la niNez y es ah! donde l ¿; mujer como 

madre, fue activa~ Esto repercute en el comportamiento 

p osterior del hombre debido a que en u n principio la mujer 

t uvo el poder y lo asumió, ahora es el hombre quien lo posee 

y dese a v engarse de la madre que 1 o humi 11 ó: " ••. e xcluye como 

fue e >: cluido, somete como fue sometido, devalóa y esclaviza, 

como fue devaluado y esclavizado ... " " ..• el hombr-e viola a la 

mujer comu su prop i a madre fue violada y la abandona como su 

propia madr-e fue abandonada . . . " (9). 

Se puede resaltar o tra diferencia de comportamiento 

entr-e el homb re y la mujer, como e s e l c aso de la elección de 

objeto amoroso, que no solo en la mujer es la necesidad de 
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enc o n t rar quien le proporcione las medias de subsistencia, la 

seguridad, etc, supuestamente, proporcionad o s por el hombre, 

sino qu e es un procesa mas complejo. 

deasarro llada por ( S i gmund Freud <10) , 

De acuerdo a la teoría 

sobre el preces~ de la 

c onstitución psí quica del ni~o, la mujer tiene que rechazar a 

su madre como su primer objeto amoroso y esto lo hace al 

da rse cuenta de que su madre, al igual que ella, carece de 

p ene e intenta obtenerlo del padre al cual toma como objeto 

amor- oso , dándose el complejo de edipo. Este complejo v a a 

ser poco más o menos superado. En el hombre, de acuerdo a la 

misma teoría, también la madre es su primer objeta amoroso, 

pera para que él elija a la mujer coma su objeta sexual 

normal y supere el compleja de edipo que también se le forma, 

debe recordar las ternuras y los cuidadas que tant o su madre 

cama o tras personas del sex o femenino le proporcionaron, así 

como recordar principalmente, 

del padre. 

la imagen hostil y opresora 

Los autores que se han tratado, h.:iblan de las 

diferentes conductas femeninas y masculinas, dándc una idea 

de él porque el hombre se cree es superior a la mujer, y se 

puede concluir, según lo menciona Melanie Klein C1!l, que la 

mu jer siente envidia del hombre par las ventajas y 

pri v ilegias que tiene dentro de la sociedad, pero el hombre 

tambié n en v idia, en algunas aspectos a la mujer, coma en la 

capacidad de ésta para tener hijos y continuar con la 

esp eci e, porque la mujer tiene el papel más importante dentro 

de l a r eproducción, aunque también el hombre sea necesario 
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para llev arla a cabo. 

Cabe mencionar, dentro de esta idea, que la mujer es la 

que for·ma al ser dentro de sí y la que con su cuerpo y 

especialmente con el pecho, va a alimentar y por lo t~nto dar 

y mantener la v ida de otro ser, 

proporcionar de esa forma. 

cosa que el hombre no puede 

Lo anterior podría prov ocar en el hombre, continuando 

con la e x posición de Klein, frustración y odio contra 

mujer. Algurias veces se desplaza este sentimiento hacia 

zona genital de l a mujer y esto puede traer 

consecuencia, deterioros en el desarrollo sex ual de 

la 

la 

como 

los 

hombres, entre ellas impotencia, homosexualidad, 

promiscuidad, etc. Pero, puesto que el hombre no dejaría de 

tener sus libertades , no desea ser mujer en relación a las 

conductas y 

procreación ; 

actitudes, sino sólo en lo referente a la 

en cambio la mujer desearía dejar de serlo por 

las conduc t as y actitudes que el hombre tiene. 

Para finalizar SLI exposición, Klein menciona que: 

"Tanto el hombre como la mujer desea quitarle 

inconcientemente al sex o opuesto los atributos que posee y 

por consiguiente sienten en v idia - y deseos de atacar 

aquel 1 o de 1 o que se v en pri v ados" (12). 

De acuerdo a lo desarrollado en este punto, 

como es que lo masculino y lo femenino son 

se aprecia 

dos cosas 

completamen t e diferentes. A los hombres, gracias a su ventaja 

f ísic a sobre la m•Jjer, se les permitió tener más acceso a 

otros c ampos de desarrollo tanto físicos como sociales; en 

cambi o a la mujer se le detiene en un pequef"fo margen de 
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desarrollo q u e sería su hogar. As! lo masculino es la fuerza, 

la independencia, la acti v idad, etc., y lo femenino se 

conforma por las actitudes ~ontrarias, la mayoría de las 

v eces. 

Los autores coinciden en que es la sociedad quien hace 

esta di v isión entre los sexos gracias, sobre todo, al sistema 

dominante el cual implanta las conductas a seguir. Por 

supuEsto que éste sistema es dominado totalmente por los 

hombres y por lo tanto les favorece en todos los sentidos. 

El mismo sistema se encarga de reforzar y propagar la 

práctica de esas conductas impuestas a ambos sexos, puesto 

que de lo contrario perdería lo que sustenta sus bases. Pero 

dejar a la vez se puede obser var que seria bastante dificil 

de realizar todas las conductas que son impuestas, porque la 

misma sociedad se pondría en contra de aquellas personas que 

traten de romper sus costumbres y la eliminarían de ella. 

Además de estas cuestiones sociales hay otras que si 

bien son dadas por la misma sociedad conforman, por las 

relaciones infantiles vividas, la psique de cada individuo 

y a sea hombre o mujer. El hombre debido a estas relaciones, 

se v uel v e dominante, independiente, etc., porque se venga de 

la mujer l madrel que lo mantuvo en la pasi v idad de ni~o, y 

que aún, a v e;ces, lo mantiene en ella, a pesar de haberse 

salido de su tutela; en cambio, 1 a mujer adopta sus 

características de d~pendencia, abnegación, etc. para con el 

hombre, 

hijos. 

como pago de lo que ella hará posteriormente con su~ 



- 25 -

1.2.1. BIOLOGICAMENTE 

En su aspecto físico, se puede describir a la mujer 

como sigue: 

ella es más peque~a que el hombre, menos pesada, 

su esqueleto es más delgado, el bacinete más amplio, adaptado 

a las funciones de la gestación y del parto; su tejido 

conjunti v o fija grasas, y sus formas son más redondas ... " 

" ... La fuerza muscular es mucho menor en la mujer ••. " " ••. la 

irregularidad de las secreciones endócrinas reacciona sobre 

el sistema ner v ioso vegetativo; el "control nervioso y 

muscular se halla imperfectamente asegurado •.. " 1131. 

El desarrollo biológico de la mujer se puede resumir de 

la siguiente forma: 

Desde el embrión , el ovario contiene ya cerca de 50,000 

óvulos de los cuales mas o menos 400 podrían ser fecundados. 

El crecimiento de los ovarios se detiene mientras la ni~a se 

desarrolla igual que el ni~o, llegando a ser, en algunos 

momentos, más alta y más pesada que él. 

Con el arribo de la pubertad, los ovarios emanan 

secreciones y se agrandan, empiezan a madurar los óvulos 

dándose el 

def ini ti va. 

ciclo menstrual; los genitales toman su forma 

También las glándulas mamarias se desarrollan. A 

partir de éste momento y hasta la menopausia, la mujer va a 

estar dependiente de su ciclo menstrual y las manifestaciones 

que le provoque debido a que debe cuidarse de llevar bien su 

ciclo si no quiere quedar embarazada, debe protegerse 

días de su menstruación para que no le cause ~roblemas, debe 
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tomar o d ejar de tomar ciertos alimentos para que su 

menstr u a c ión n o s ea dolorosa, etc .. 

Antiguamente se pensa ba que la mujer era la única que 

tenia qu e v e r con l a maternidad y la perpetuación de la 

e speci e. Co n el transcurso del tiempo, al implantarse el 

p a t riarc a do, esa e xclusi v idad se elimina y se le dá todo el 

créd ito al hombre, dejándole a la mu jer sólo la parte pasiva 

e n el aspect o de la fecundación. 

En l a edad media se empezó a e s tudiar más la fisiología 

d e los ó r ganos sexuales y se pensaba que los o v arios de la 

mujer eran los equi v alentes a los testículos en el hombre, 

sin embargo, se le seguía dando el principio activo a la 

cé l u la macho <14 ) . 

Ahor a se ha vi sto que ambos sexos y sus funciones son 

necesar ios par a dar v ida a un nuev o ser, puesto q~e no puede 

haber fec u ndación sin un óvulo listo para ser fecundado y 

e s perma s que lo fecuden. 

Sin embargo el hombre, gracias a su sex o, logra su 

indi v idua lidad; la mujer, por el contrario, la pierde debido 

a que tiene que someterse a los intereses de la especie . Es 

deci r , la mujer v a a vi v ir, de acuerdo a su sexo, esclavizada 

a tener q u e ser la única reproductora de la especie, en el 

sent i do de la gestación y parto, sin poder desarrollarse 

fu e r a de esa f unción . 

Aqui 

b i ol óg ico , 

se describió brev emente la femineidad 

que más que nada se relac iona con l os 

g e ni t al es y endócrinos de l a especie. 

a nivel 

aspectos 
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S e puede v er cómo esas características, con el 

transcurso del tiempo, han forJado formas de ser, de pensar y 

de actuar que afectan, en gran medida a la mujer. 

Para concluir se puede decir que no sólo son las ideas 

que se forman alrededor de éstas características 

provocan 

propias 

el comportamiento femenino, sino que en 

las 

sí 

que 

las 

caracteri st icas. Como ya se mencionó la mujer se 

escla v iza a su ciclo menstrual puesto que puede ser fértil 

tudq s los fllt!'J~s, por· lu ldnt o , su cu11cJuct~ ~ e ;-: udl LJepenLJe mds 

de si desea q~edar o no embarazada, que ele sus gustos y 

necesidades personales, por eso es que Simone de Beauvoir 

menciona que la mujer se vuelve esclava de la especie y de 

su capacidad para reproducirla. 

A la vez, la función hormonal que se desarrolla antes y 

durante el ciclo menstrual 

v aridcione~ 

provoca que la muJer 

i mpor· t antes como 

presente 

dolore5 

abdominales, inflan1ac 1ón de los ovarios ,etc., qui' CólU'lióln, en 

También se puede resaltar que aundaos a estos 

trastornos biológi c os, se encuentran otros de tipos 

psicológico, los cuales son prov ocados por las ideas que se 

tienen sobre la muje r y sus funciones endócrinas. 

Por otro lado se v e que durante el embarazo, la mujer 

na se 

ciclo 

libera de sus funciones hormonales. No 

menstrual, sigue produciendo gran 

presenta 

cantidad 

el 

de 

estrógeno y progesterona para alimentar al bebe. Esto también 

pr ovoc a q ue l a muj~r tenga un desgaste físico importante, lo 



que influye, a ld ve~ , dn s u cumportam1ento. 

Se puede concluir por Ja tanto, que Ja mujer desde que 

presenta 

adepende,

cuertos 

su primer menstruación, 

de sus manifestaciones 

momentos, provocarán 

comportamiento. 

hasta 1 a menopausia, va 

endócrina!>, las que, en 

un determinado tipo de 
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1.2.2. COMO SE CONCIBE LA FEMINEIDAD SOCIALMENTE 

La Sociedad, como se ha dichd, ha implantado algunas de 

~as conductas de los seres humanos y, de acuerdo a los 

intereses de la clas~ so¿ ial que está en el poder, se crean 

conceptos y valore~ a seguir, lo que trae ~amo consecuencia 

que la concepción que se tiene de la femineidad sea 

establecida por esos valores. En este punto s~ tratarán de 

describir algunas de e s as concep c iones. 

En la antiguedad, el hombre era el sustento de 1 a 

familia porq~e cazaba y pescaba; la mujer cuidaba a los 

nil'los. Descubre la agricultura y la siembra, encargándose 

tambi~n de esa~ acti v idades. En esos -~omentos la familia se 

encontraba unida y trabajaban todos dentro de la casa por su 

SL1stento. Habia roles establecidos, pero las mujeres tenían 

ct e biclo • 

que como •• encargaban de la agricultura, cu•ndo no •• 

conseguía carne para comer, se tenia lo que la muJer habla 

cultivado ( 15). 

Con el paso del tiempo, dentro de algunas sociedades, 

\ 
se empieza a crear la propiedad privada y el comercio. Esto 

cambi a los si s temas sociales y los r ole~ implan tados entr• 

hombre ~er: -~3.a última ? et...-e.mpieza a ver como obJeto de 

propiedad para el hombre y como reproductora de mano de obra. 

Con el a ovenimiento de la era industridl, c ambia la 

forma de v ida de acuerdo a las necesid ad~s que se van creando 

y son los va l o r es bu r gueses los que se imp.on~n. Estos valoreto 
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est~n c read os por esa cldse soc ia l E~11 ~ l p o d e r p~1 -

su s bienes y pos esiones. Algunos de estos s e h an mencionad o 

como la llamada triada burguesa, en donde dicen que las 

rel a c ion es sex ua les son permitidas dentro del matrimonio, por 

-;.. ul u • L L1f1 f.LfH::' ~ µr · uc reot1vu~ y c un Llll"' muJ er-

paró qu e l os hombres estuv ieran seguros de que los hijos que 

pr-ocrear3n s! fueran suyos y deJarles a ellos sus 

Eso era más que nada para prote_ger 

pr1 v ileg1ada, p ero se puede sacar a c onclu s ión 

clase e x plotada ·también servían, y con lo:; 

la, clase · 

q ' • 
~ · 

mismos 

para 1 a 

fines, 

puesto que exigiendo que las relaciones sex uales tuvieran 

como meta sólo ba reproducción, se aseguraba, esa clase 

pr1 v 1legiada, Ltna buena cantidad de mano de obra para que 

les trabajaran sus talleres, fábricas, etc. 

Esos valores van a hacer que las mujeres, como son lato 

que tiener a los hijos, los cuiden y realic&n laB labores 

domésticas. Desde entonces a la mujer se le fue haciendo 

dependi~nte y se le vió inferior al hombre, por el papel tan 

pobre que se le asignó dentro de la sociedad. 

Al desarrollarse el sistema ~pitalista fue desunida la 

familia, entonces: "La mujer pobre, sin descuidar las labores 

del hogar, se vió obligada a ingresar a las fábricas. La 

mujer que tenia recursos fue excluida de la producción, y 

pasó ~er dependiente del hombre. El ocio se habla 

convertido en símbolo de estatus '!!ocia! y en sef'lal de bonanza 

ec o n órr. 1 cct del marido" ( t6). Pero pe:a.r de haberse 

e h u nos : a.sos, ¿...J sistem.:t pr o d t.lct1vo , no se le 
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ha dejado de consi dera r c o mo u n ser in f erior en l a c ult u r a 

o ccidental tant o física como m~n talment e y no se le permiten 

r e ali ~ar c iertas · con du c tas que son consideradas como 

Lnpropi c>. s p era u na mujer • . .. Entre ellas, y deb i d o a la creencia 

de q u e es físicamente débil, las q u e requ ieren de fuerza 

f i si ca , c om o por ejemp l o cargar bu l tos pesados, realizar 

t r a b a j os r u dos ( como la mecánica, a l ba~ i ler!a, etc.> 

Se aprec i a aq u i que, cómo n o se l e de jaba a la mujer 

trabajar o estud iar' y no se le dejaban tampoco 

r esponsabilidades mas al lá de su casa, no s e desarrollaba 

menta lment e , porque n o sabia d esempe~ar n inguna clase de 

traba i o , s olo el doméstic o, - '------ .. ·- y se pue de notar que no es lo 

mismo realizar esas labor es, que desempe~ar un trabajo en u na 

oficina . 

Cu ando a la mujer s e le deja tr aba j a r, empieza a tener 

otr o tipo de relaciones y ot ro t ipo de desarrollo. Va ganando 

terreno en ciert a s á reas que antes sólo le pertenecían a los 

hombres en las fábricas, en las escuelas, en l as oficinas, 

etc ., pero s i n llegar aún a los avanc es q ue ha n lograd o los 

hombres y sin dej~r de ser c onsideradas comple t amente, como 

inferiores a ellos. 

Kate Millet 117 1 también dá s u punto de v ista acerca 

de l a imagen que se tiene de la mujer dentro de la sociedad 

capitalista . Menciona que el hombre cr· eó la imagen que se 

ti e ne ho y en dfa de l a mujer, de acuerdo a sus n e c esidades y 

para no dejar de se~alarla como el otr o , el ser inferior, el 

ser a l qu e h ay qu e cu idar, defender y proteger, ideas que al 
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ser- aceptadas por- las mujer-es, van a mantener-las en esa 

pos ición de infer-ior- i dad. 

Asi, esta cultur-a capitalista hace que tanto el ~ 

compor-temiento femenino como el masculino sean dos r-oles 

complet a mente distintos basados en el condicionamiento de 

esas actitudes. Se enseNan, por- el pr-oceso de socialización, 

las conductas y actitudes, se dan las r-espuestas y éstas son 

r-efor-zadas dur-ante toda la v ida por- la so-.iedad que las cr-eó 

dándole sus r-oles definidos y por- lo tanto asignándoles 

pr-ivilegios y obligaciones tanto al hombr-e como a la mujer-, 

de acuer-do, 

sociedad. 

nuevamente, a las valor-es impuestos por- esa 

Otr-a opi0ión que r-efuer-za las anter-ior-es acer-ca de cómo 

influy e el sistema en la concepción de los r-oles tanto 

conductuales como sex uales, es la de Er-azo, quien dice que el 

sistema que se vive ha implantado sus valor-es y su ideología, 

lo cual ha sido r-efor-zado por- los medios masivos de 

comunicación. Esto lleva a que la mujer- tenga la necesidad de 

conser- va~se bella y atr-activa para el hombr-e y pueda ser 

feliz en el amor: los medios mosivos de comunicación se 

limitan al amor maternal y muy especialmente a la .-elación 

con el hombr-e, a la búsqueda desesperada y desenfrenada de él 

y a la lucha encarnizada por- conservarlo, las relaciones de 

amistad entr-e mujeres son apenas mencionadas y siempre están 

en v L1el tas en sent i mi en tos de competencia que contri bu yen al 

distanciamiento de la mujer de la realidad que vive su propio 

se >< o" < 18 ) l . 
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Se puede entonces resumir que la concepción capitalista 

de la femineidad es: la mujer tiene que ser la más bella de 

todas siempre, para competir con otras mujeres por el amor de 

un hombre, lo que es una de sus metas principales ( junto con 

la mater-nidad), para que él le pueda dar un lugar dentr o de 

la sociedad. Además, y de acuerdo a esta concepción, la mujer 

es enemiga de s i misma y no podrá tener una amistad duradera 
'J 

y verdadera con otra mujer. 

Lo anterior también es favorecido, según la opinión de 

Camacho, por los hombres quienes dicen cómo debe ser la 

mujer, de acuerdo a sus necesidades: "La creación de la 

identidad femenina se realiza en función del hombre , el 

hombre será juez, el espejo en el cual ella habrá de mirarse" 

( 19). Por lo tanto toda la vida y actos de la mu j er v an ,f/ 
encaminados a complacer al hombre. 

Se puede agregrar que el concepto de femineidad tambié;/ \._ 

hacerlo / .) 
/ 

es el de ser el objeto del hombre para halagar l o y 

sentir bien, sin impor tar la opinión y el sentir de la mujer, 

ya que se le ha enseNado que su s únicos fines son los de 

casarse y tener hijos, lo cual equivale a no quedarse sola, 

para poder así ocup•r un lugar dentro de la sociedad. 

Ma. Luisa Lerer ( 2 0 ) • amplía estos conceptos de 

femineidad en relación a las diferentes clases sociales. Ha 

observado que en las clases bajas, estos roles (masculino y 

femenino), están bien diferenciados: La mujer siempre debe 

estar en s u casa f el homb re e s qu ien aporta lo económico y 

no s e preocupa de l ~s neces1d a 1es ni deseos de la muJer. En 

la clase media, esta diferenciac ión ha ido haciéndose cada 
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v ez más imperc ep tible y las parejas tienen mas comunicación, 

pe r o po r l o regular, se les ha en se~ado a las mujeres, desde 

si e mp re, u na pau ta de comportamiento a seguir, un modelo: 

" ... sac r if icio, dependencia, pasividad y no nos posibilita al 

conoci miento de nuestro cuerpo, de nuestra sex ualidad." <21>. 

Esto i mpide que se conozca la propia fisiología, que no se 

l o gre u n desarrollo intelectual satisfactorio, ni un 

d e s a r rollo físico total. Se les dice a las mujeres cuales 

c osas si deben hacer, porque así tiene que ser su papel: 

más importante es casarse y tener hijos, debe complacer 

Lo 

al 

mar i do, debe ser y estar siempre bella, etc. , porque si no 

será una solterona, lo cual es igual a ser una fracasada. 

Además debe tener un hombre para que este la respalde y le 

dé la oportunidad de tener un lugar dentro de la sociedad. 

A pesar de que la mujer se ha incorporado al sistema 

económico, no se ha dejado de criticar a la que decide no 

casarse y realizarse independientemente en otras actividades, 

puesto que va en contra de los preceptos sociales 

establecidos para ella y es criticada duramente por eso, 

e xcl u yéndosele parcial o totalmente de la sociedad. 

Pero no es sólo la clase social ni el sistema los que 

mar-can esas diferencias tan determinantes entre hombres y 

mu jeres, sino que mucho influyen otras cuestiones como la 

educ a ción, 1 a cul tL1ra, las relaciones infantiles vividas, 

porq u e n o se puede generalizar que todos los hombres de la 

clase baja impidan trabajar a sus esposas, debido a que la 

s ituac i ón a v eces los obliga a que ellas también los ayuden 
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en los gastos del hogar y por lo tanto se pongan a trabajar, 

pero a la v e :: se encuentra el caso de que estén tan 

arraigadas en el hombre las conductas de protección y 

pr ovisi ón que, a pesar de todo, no 1 as dejen trabajar. 

También se v e lo contrario en las clases medias y altas 

pues to que, cómo están mas desahogados económicamehte, 

hombres pueden impedir a sus mujeres que trabajen y 

t eng a n más en su papel tradicional, asi c omo puede 

los 

1 as 

haber 

tanto hombres como mu jeres de esas clases, que impulsen un 

desarrollo tanto económico como cultural de ambos sexos. 

Las e x posiciones anteriores, como se ha visto, explican 

cómo, de acuerdo a 1 a teoría conductista, la sociedad, 

planteada desde este punto de vista como la que implanta 

conductas y valores que refuerza a través de toda la vida del 

i ndi v i d .uo, v e a la femineidad, pero no sólo estos 

investigadores de la conducta notan la influencia que ésta 

tiene en l a concepción de la femineidad, sino que también los 

psicoanalistas toman muy en cuenta a la sociedad, la que para 

ellos está conformada por la familia de cada individuo, como 

una de las principales causas del comportamiento tanto 

femenino como masculino. 

Como se habló al principio de éste punto, los roles 

masculino y femenino han sido modificados por las relaciones 

de producción y las relaciones sociales que surgen de ellas, 

pero a ún hay otra e xplicación al respecto y encaminada, 

fundamentalmente al concepto de femineidad en la sociedad 

me x icana, desde el punto de v ista del psicoanálisis. Esta 

e x plicación la dá Sandoval <22 ), quien encuentra que en la 

I 
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sociedad azteca, a la mujer, desde peque"ª• se le ense"aba a 

identificarse con el p a pel femenino que consistía en realizar 

conduct as como las del c uí dado del hogar, tejer, prepararse 

para c eremonias religiosas, etc., pero en donde 1 a mujer 

tenía un lugar mu y respetado dentro de la s ociedad y era 

amada tanto por la madre como por el padre, quien, en ningún 

momen to, la rechazó por el hecho de ser mujer, sino que la 

quería debido a eso, porque para ellos, en ese entonces, era 

igual que tener un hijo varón. 

Cuando se dá la conquista, cambia la estructura 

familiar de lo!: aztecas; el hombre es sometido a la 

esclav itud y la mujer es v iolada. Desaparece el padre del 

esquema familiar y la mujer s ¿ tiene que enfrentar sola a 

mucl-ias situacio~es que antes no enfrentaba 11 ••• y así 

de enc ontramos en la mujer mex icana características 

determinación, protección a la familia, liderazgo ••. " <23), 

c a racterísti c as comunmente masculinas. Asi, desde ese 

momento, l a mL:j er mex icana tiene que fungir como madre y 

padre a la vez. 

Se puede decir entonces, que la mujer mexicana no es ni 

débil ' ni dependiente, etc., como dicen las explicaciones 

anteriores, pero desde el momento en que la mujer azteca fue 

violada, después abandonada y por lo tanto humillada, se 

empieza a sentir y a creer inferior, entonces los hombres 

empiezan a verla así y a considerar que todas las mujeres son . 

i gLtal es, puesto que su madre, en un momento dado, también 

sufrió de e s as vejaciones. El hombre entonces, va a querer 
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hacer con 1 i?.S demás mu jeres lo qL1e a su madre le hicieron, 

como y a se vió en el punto anterior. 

A partir de aqui, se empieza a ver otro rasgo ya 

e x pl ic;;.do: el de la superioridad masculina. Como es el hombre 

quien ataca, somete y esclaviza a la m~jer, ella le empieza 

a dar e~e papel de superioridad y a ser dependiente de él 

para no sufr:.r, lo que sin su fuerza, sufriría. 

Otras causas que también contribuyen a 

desvalorización y a la dependencia de la mujer relacionadas 

con lo anteriormente expuesto son: el papel femenino que le 

ha mostrado la madre de sometimiento y pasividad, la 

supremacía de la figura masculina y la imposición social que 

se le hace a la mujer de tener que cuidar del hogar y de los 

hijos. 

Por otro lado Sigmund Freud, al finalizar sus 

conclusiones sobre la femineidad, también toma en cuenta la 

cultura come un factor más que contribuye a la formación de 

la psicología femenina: debemos cuidarnos de no 

subestimar la influencia de covenciones sociales que obligan 

también a la mujer a asumir situaciones pasivas ••• " " •. • Ltil 

represión de su agresividad que se impone a la mujer por su 

constitución y nuestra sociedad, fome!lta el desarrollo de 

fuertes impulsos masoquistas ... " 124). 

Se puede decir que la mujer al no poder expresar la 

agresividad y la fuerza que posee, las cargas psíquicas que 

contienen se ven mod i ficadas adoptando, por lo tanto, el 

papel que le es asignado en la sociedad y esto trae, o puede 

traer graves problemas a nivel psicologico, tales como los 
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i mpu lsos ma s o q uis t a s de l os que habla Freud y q u e pueden 

e x p resar s e en c o nd e tas de in fer i o r::_i_QE. d , des valori z aci ó n, 

e ilid a d e in ut~~-

Ho r ne y también incluy e a l a sociedad dentro de sus 

~ c on s id e r a c i ones y e x p lica que los r asgos de l~ psicología 

J f emen i na no se deben a la natur a lez a biológica, sino a 

' factores c u ltur a les: " ... en otras p al abras, en mi c oncepto 

l os f enómenos masoquistas representan el intent o por obtener 

s e gu r i da d y satisfacci ón e n la v ida me diante la oscuridad y 

la sumisión ... 11 ( 2 5 > .. 

La mu j er entonces adopta esas conductas masoquistas 

p ar a n o tener que enfrentarse a la v id a , porque se 1 e ha 

ense~ado que el h o mbre es quien lo debe hacer por ella. 

Dent r o de éste punto se ha se~aladc lo que la 

fe mi nei dad representa socialmente para el sistema 

capita list a, de a cuerdo a los autores conductistas. Así la 

fe min eidad es l a debilidad, la dependencia, la pasividad, la 

sumisión, etc., actitudes que han sido impuestas y reforzadas 

p or e sa sociedad y si n o las llev a a cabo , la mujer no podr i a 

pertenecer a la mi sma. Se p u ede ver, por lo tanto, que aunque 

a la mu jer no le agraden esas conductas impuestas, no tiene 

más r e med io que a ceptarlas porque, probablemente sea mejor 

e so, p a r a pertenecer a la sociedad y merecer su respeto, a 

siemp r e es t a r l u c h and o por cambiar sus con c eptos y conductas 

~
den tro d e u n esquema soci al tan arraigado en sus valores. 

Per o n o e s solo l a mu j er la que a cepta esas actitudes, sino 

q u e ambos se :.: os s e tien en q u e adaptar a las necesidades y por 
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JZT. 1 o o o 9 s 7 
lo t an t o 2 las conductas que la misma s oci edad les ha creado, 

las cuales mi entras conti nL1 en sien do , como h asta ahora, 

dom i n adas p or los hombres, van a traer des ventajas a la muJer 

e n casi todos l os as p ectos, pero también ha y que agregar que 

l a muJ er a d opta u na con ducta de comod idad más que d e sumis ión 

docili ·j 3 d , p uesto que p a r a no luchar como l os hombres 

~ u c h a n y no tener que enfrentar s e a la vi da como ell o s, 

~;c c:=p t ~. r . su papel, casi e i mpr oduc ti vo , y la 

~ superiorida d de l homb re en todos los te r renos. 

Ahora bien , desde el punt o de vista psic oana lítico, los 

autor es co inc iden en que la mujer gdopta una conducta de 

comodidad . a mo ldándose a los requer im i ent o s de la soci edad, 

per o no solo eso, sino tamb i én e x plican q ue é sta adaptación y 

seg regación de conductas impuestas, provocan en la mujer una 

gran ca n t idad de problemas l os cuales a car rean conductas y 

actitudes nasoquist as, h ac iéndolas siempre e st ar en con tr a de 

los hombre s y de la sociedad en g en eral. 

S e entiende, como a dap tac ión de c onductas, a la 

aceptación de las c onductas pasivas, rep r oductoras y 

depen d ientes que se le asignan a l a mujer; y a la segregación 

de conductas c omo todas aquellas que la mu jer no debe 

r e alizar , asi sea capaz de llevar las a cabo, reprimiéndoles 

c on esto, l a e x presión de su agres ividad, por lo tanto estos 

aspectos conllevan a l a s conduc tas y tendencias ma soquistas 

e nt re las q u e podemo s e n c ontr ar su p ropi a desvalorización, la 

depen den c i a , e tc., que presentan casi todas las mujeres. 

Dent r o del esquema p sic oanali st a se h2.ya otra 

e Apli c ación r e fe rent e a porque l a mu je r ve superior al hombre 

L----
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en nuestra sociedad. En ella se v e que las circunstancias, 

más q u e la pr o p i a s oc i edad, o bligan a la mujer a concebir esa 

s uperi o ridad en el hombre. Este aprovecha su fuer z a física, 

teniend o que apegarse la mujer a él, buscando su protección 

par a que n o se abuse de ella. Esto ha sido v isto así desde 

hace mucho tiempo y gracias a que la sociedad también ha 

ref o rzado estas conductas, la superioridad masculina y la 

infer i oridad femenina, aunque han sido modificadas poco a 

poco, a ó n e x isten. 
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1.2.3. COMO SE CONCIBE LA FEMINEIDAD PSICOLOGICAMENTE 

En relación a c ómo es considerada la femineidad 

psicológ i camente, Sigmund Freud (26 1 , da su opinión. Este, 

en sus estudios sobre la femineidad, encuentra que los rasgos 

de l a psicclogia femenina se v an conformando en el momento en 

que 1 a mu j er, de nil'!a, nota la dif e rencia entre los sex os y 

se dá cuenta de su c a rencia de pene, el cual cree que con el 

tiempo le saldrá, pero al darse cuenta de que no es as!, a 

pesar de todo desea tenerlo, por lo tanto, empieza a en v idiar 

al v arón quien lo posee. A partir de esto, 1 a mujer 

desarrolla sus act i tudes y pensami e ntos, tales como su 

infer io r i dad, el p u dor por esconder sus partes g e nitales 

"incompletas 11 y la preocupación por su bel l eza 

(características d e l a psicologia femenina ) par a poder 

comp e n sar esa defic i enci a , es decir, su carencia de pene. 

A partir del complej o qu e le ocasiona esa envidia del 

pene (complejo de ca s tración), la e v olución de l a mujer puede 

uno conduce a la darse por tres diferentes caminos: 

in h i bición sex ual o a la neuros i s, otro a la transformación 

del carácter en el sentido de un complejo de masculinidad, y 

otro, al fin, a la femineidad normal" <27>. 

El complejo de c astración puede conducir al complejo de 

edipo, al cual lo hace duradero e incompletamente superado. 

La formación del super y o se ve afectada y no se dá por 

completo debido a que no desaparece totalmente el deseo 

incestuoso de la nil'!a hacia su padre, el cual surge en el 

momento en que la nil'!a se dá cuen t a de que él posee el pene, / 

y por lo tanto se l o podría p roporcionar. Esto, según Freud, 
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puede verse más claramente en algunas personas puesto que 

qued a fijo el amor que de n1 f'los sentian por sus padres y el 

cual se puede considerar como amor sex u al. Particularmente lo 

anterior s u cede con las mujere s , quienes después de la 

pubertad , siguen queri end o a sus padres c omo antes. Cua n do 

e stas mujeres piensan en s u vi da matrimonial, les es aversivo 

el trato s e x ual y son esposas frías. Probablemente pien s an 

que v an a traicionar c o n "eso tan repulsivo" <c oito>, el amor 

d e sus pad r es: "Esto nos muestra que el amor hacia 1 os 

padres, aparentemente asex ual , y el amor sex ual , proceden de 

las mi smas fuentes, esto es q u e el primero no corresponde más 

q u e a una fijación inf a ntil de la libido" y esa 

fijac ión es más que nada hacia el padre, por el complejo de 

edip o no ~otalmente superado. 

A l a v ez, y de acuerdo al complejo de castración, la 

mujer v a a sentir un enorme odio hacia su madre, el cual 

j usti fi ca por medio de reproches como el abandono alimenticio 

prema turo de la madre hacia ella, lo cual piensa que es falta 

de cari f'lo. Algunas veces ésto podría s er justificable, pero, 

principalment,e, 

requiere. 

se debe a la necesidad de cari~o que la ni~a 

La llegada de otro nif'lo, también juega un papel 

importante en el sentimiento de rechazo que e x perimenta la 

mujer de s u madre, puesto que é ste le resta car if'lo. Ante esta 

c ircunstanc i a , la n if'la puede tornarse rebelde y caprichosa. 

También la prohibi ci ón que hace la madre de tener 

alg u na e xcit ación s e :-: u a l de los genitales, que en un 
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p ~ 1nc1 p10 ella misma en sehó , es o tra de 1 as 

princi p 2.les ca.usas por l a.s que la ni ti a siente mayor 

h os tilidad para con su madre. Aun qu e estas circunstancias les 

pueden suc eder- tanto a los hombres como a la mujeres, el 

factor- dec isi vo par a que la niha o die ¡ rechace a s u madre 

como obj et o a moroso , es el y2. men c ionado complejo de 

r.~ s t r3.cióri q u e surge cuando se dá cue nta de la difer encia 

e ntr e l os sexos y nota la car en cia anatómica que también 

su -i=re SU madre, a quien creia poseed ora d e ese miemb ro y 

p ro v e e dor a del mismo, culpándola , a su v ez, de s e r 1 a 

c ausan te de esa falta . 

Ha y a ón otras teorí as sobr e la fe mine i dad, como la de 

S ando v al <::9). Menci o n a qu e el hombre e s q uien , de acuerdo a 

l o v i v ido con su ma dre y lo que a ella le h ici er o n, va a 

a y udar a for ja.r la c onducta femenina. La inferioridad 

at ribuida a la mu jer se debe a que el homb re le quita t odo el 

d e recho y et · poder, quedándole a ella s ólo ser dueña de SU 

casa . . 

E l hombre también h ará lo posible por q u e la mujer no 

ter.g a el poder que ant es tuvo s obre él como madre y le va a 

prohibir la real izac i ón de c i ertas activi d ades, para negarle 

el desarrollo que podría lograr. No l e permite hacer uso de 

su cuerpo lib r emente, porque al tener-la e mb ar a zada, le quita 

mo v ili d3d, asi como t amb ién no le permit e , con los mismos 

fines, =: er tota lment e independiente tan t o economica como 

social y mor a lmente. 

Otro rasg o más d e la psi c olog í a femenina es el 

masoquismo ~ Deuch ( 30) dic e a l respecto que todas 1 as 
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activ idades de la muj er tienden a desear s er h u millada <p or 

ejemplo, en el coito ser v i olada; la mens truaci ón, por 1 as 

molestias que l e ocasiona; el embarazo, que es doloroso y 

molesto, y el sacr ifi ci o por los hijos duran te toda su v ida, 

al procur a r dar les lo me jor, aunque ella no lo tenga i La 

mu j er que no es trat ada así tiende a vol verse frígida. 

Se podr ía decir q u e esto le sucede o le puede suceder 

deb id o a que como se le ha ensehado a ser débil y por lo 

tanto a sufrir, si no la tratan como cree que deben tratarla, 

es decir, si no la hacen sufrir, podría pensar que no es 

considerada como mujer, por eso busca todo ese tipo de 

conductas que la haga~ sentir humillada. 

Ramirez atribuy e el tipo de comportamiento femenino, al 

hectio de que la mujer reacciona psiquicamente de acuerdo a su 

ciclo menstrual, 

identificaciones 

por lo tanto sus sentimientos, deseos e 

de objeto, así como las actitudes y 

pensamientos mnsoquistas y a mencionados, estarán dados por 

esos cambios internos más que debido a los cambios externos 

que se le presenten: la posibilidad de ~stablecer cargas 

adecuadas con los objetos e x ternos, 

disminuida" . 13 1 1 . 

está comparativamente 

"Por 

de reparar 

otra parte ti ene a su disposición la posibilidad 

y distribuir el mundo e x terno y sus primiti • a9 

relaciones de objeto, desde adentro." <321 . 

C:.oesde el punto de vi sta psicoanalítico, se obser v a que 

l a mujer 

notar, en 

es c onsiderada como una persona que a partir 

su infancia, la diferencia genital entre 

de 

los 
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se :-~o s, l o que e sto signi f i c a, desarr o lla todas sus 

a ctitudes y pensamientos. 

P e r-o no s ólo es esa causa, como se men ciona , 1 a 

contrib uye a la formación de la psicologí a femenina 

que 

sino 

además, la necesidad, por así deci rlo, de cambiar la 

elecci ó n de objeto amoroso de la mad re hacia el padre, o para 

me jor comprensión, de la mujer al h ombr e . 

E,;;te pr o ceso, el cual se ampliará en ot r o punto, es lo 

que h ac e má s complejo el desarrollo psicológico de la mujer, 

puest o que es más larg o el camino que ella tiene que recorr er 

para l ograr su femin e i dad y eleg ir el ob j e to amoroso ad e cuado 

par a adquirir la compl e t a mente. 

F'or ot r a parte, e l complej o de castr a ción, uni do con 

l as v ent aj as y p r i vi legi os sociales que tienen los hombres, 

hacen q u e la mu jer se sien ta in ferior a el los y eso lo 

demuestra , según los autores , en di versas man if e staci on es de 

su comportamien t o y de su psique. 

Tambi én se menci ona que e l hombre va a cont ri b u ir a ese 

s e nt imiento de infer i oridad que desarrol la la mujer, 

en relaci ón a sus condi ciones s o c i ales, sino porque 

d e sea quitarle la fuerza que como madre tuv o sobre 

no solo 

además 

el de 

niNo, hac i endo con el l a lo que en al gún moment o le hay a hecho 

s u madre. Los a utor es menc ionan que estas conductas no son 

realiz a d as conscientemen t e por los hombres, sino a nivel 

inconsciente, y a su vez las muj eres, a ese mismo ni vel, y 

por las mismas razones, e s dec i r, por el dominio que tienen o 

t endrán sobre e l hombre c uarJ o s ean mad r es, aceptan esas 

c on ductas y l as acatan . 
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Ese papel de debi lidad que le han impuesto a la mujer y 

que además acepta, la hacen adquirir c tro rasgo de ser 

feme ni no como l o es el ~asoquismo, par lo tanto 1 a mujer 

tiene que ser tratad a de form a h umillamte para así s entir se 

bi e n, de acuerdo. a las necesidades que se le ~an creado. 

Por último, ha y un autor que menciona al ciclo 

mens trua l d e la mujer como un factor más que pudiera 

propiciar las ca r acterísticas del c omport amiento femenino. 
S e puede entonces apreciar que, las conduc t as femeninas 

no s e dán solo por las circunstancias sociales fa v orables o 

desf a v o r ab les para la mujer, sino que además esas mismas 

circunst ancias v an a pr ovocar que la psicología feme:iina, 

a yu d ada por otros eventos como la moralidad, la elección de 

o bjeto, etc., se v a y a conformando y dé algunos de esos rasgos 

de comportamiento, por ejemplo, como y a se dijo, la belleza, 

la q u e para a lgunos autores es un concepto que surge de 

ac uerdo a infinidad de circunstancias sociales, económicas, 

etc, per o que otros autores la relacionan con la necesidad 

que t iene la mujer de esconder su deficiencia f tsica 

(carencia de pen e ) , o mejor dicho, compensarla. 

Esa deficiencia fisica que se atribuyen, se puede 

d e ber, y de nuevo se vuel v e a lo social, a las ventajas que 

le brinda la sociedad al hombre y las cuales la mujer, al . 

p oseer el pene, es decir, las caracteristicas y los 

P. ri v ilegios q u e otor ga, también tendría, por lo que podemos 

c o nclui r que las c i rcun stanc ias y necesidades sociales 

conforman, además de los comportamientos que forman parte de 

l a psi c o logía f emenina, la propia psique. 
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1 . ~. COM PORTA MIE NTO FEME NINO 

E l c omportamiento fe me n ino , como y a s e ha men c ion ado, 

p osee ~i~ rtas car ac terísti c as como lo son la debilidad, la 

pas 1 v id.:i.d. 1 a dependencia, etc. Dentro de éste punto se 

tratar~n de describir é st as conductas más a mpl i amente. 

Alg unos i nves t igadores de la conduct a han encontrado 

q ue d e acL1er d o a SLI sexo , l a mu j er es la qu e tiene a los 

h i JOS, l o s c u ida ·¡ las labores dom é stic a s, 

o b li:jaciones que le han s i do imp uestas por los va lores 

e s tabl e c i dos den tr o de la s oc iedad en la qu e v ivimos , y esta s 

con d u c t as llevan a otras que las incluy en, por lo t a nto se 

d ice q u e la mujer debe ser: " Fi el, sumisa , recatada, 

h ogar<?ña , tolerante s e x u al mente , dep e ndient e , aguantadora , 

c ooperat i v a, etc. º y est o tiene un a sola 

r ecomp e nsci. qu e es l a ae tener e l de r e c ho a que su esposo la 

Cu en d a la mujer es incorpor a da a la productividad , 

emp ie ::2. a tener o t ras relac i ones y no sólo l a s doméstic a s, 

comien za as l a trat ar de quitarse es a imagen d e ser i nfer i o r 

al hombre, a l demost r ar q ue su capacidad i ntelectual es igual 

a la de ellos, per o a pesar de todo, algunas de las 

c ar a cterísticas an teri or ment e mencionadas se si guen dando, 

porq u e es l a imag en " norm a l" de la mujer. 

En re lación a lo anter ior Kate Millet menciona qu e sólo 

º'l a mu J er se l e dá una func ión b iológ i ca " . .. el restringido 

pap e l qu e s e le atribuy e a la muJer ti ende a 

progreso e n e l nivel de l a e xperiencia b iológica . 

detener 

( 34). 

s u 

Ta mb ién dice q u e a p esar de que las muje r e s per t enez c an 

/ 
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a la ciase labor.:e.l, s olo sirven d e ma n o de o b r a, si n 

i nvolucrarse en l ~ tecnologí a , y esta se debe a l a i gnorancia 

que 1 es impone el patriarcado, al no darles acceso a esos 

productividad~ 
la ~ujer tiene un poco más de independencia y 

conocimientos. Con ésta incorporación a la 

aunque mínima, 

sol vencia económica, pero sin dejar de tener otro trabajo no 

remunerado que es el trabajo doméstico. 

Por otro lado, otra actividad restringida a la mujer es 

la de no tener, como grupo social, centros para que ella se 

reuna con otras mujeres de su misma condición y pensamiento; 

e n cambio, los hombres sí cuentan con esos centros de reunión 

y se promueve la camadarería masculina, en cambio la femenina 

no. 

Esto último ha ocasionado aún otras conductas en las 

mu j eres come la enemistad manifiesta entre elias mismas. 

Antes, est o se observaba con mayor f recuencia entre la madre 

respetable y l a prostituta, ahora ha y ésta distinción, entre 
/ 

o tras , con la seNora casada que desearía poder tener la 

libertad que tiene una mujer profesionista y ésta última, Ja 

cual desearía tener el respeto y la posición social que tiene 

el ama de casa. Otras categorizaciones que también provocan 

la enemistad entre las mujeres son la belleza y la juventud. 

Wilson (351, también dá su opinión sobre algunas de las 

conductas que realizan las mujeres. Empieza por decir que 

como el haber nacido mujer le si g nifir.a el haber nacido como 

un ser inferior, como u n ser mal dotado por la naturaleza, la 

mujer se esfuerza por tra t ar d e a parentar seguridad para 

p oder quitarse esa "in f erioridad " pr-eestablec ida. Para poder 
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dejar de ser inferior la mujer tendría que comportarse como 

los hombres y ha y algunas que lo hacen, pero no todas. 

Las mujeres que no actuan como hombres, para poder 

borrar esa sensación de inferioridad, tratan de adoptar otras 

conductas. Entre e l las las de ser muy buenas, tanto que, 

frecuentemente abusan de ellas; otras tratan de ser 

equitativas y Justas, aún en su propio perjuicio; algunas más 

tratan de apegarse a las reglas que se les han impuesto para 

poder ser aceptadas en la sociedad, pero a pesar de esto, se 

siguen sintien do invariablemente' defraud adas. 

Cuando la mu jer cumple con todas las reglas 

establecidas, no queda aún satisfecha y piensa que algo anda 

mal en ella. No se explica porqué si ya encontró una marido, 

tuvo hijos y cuida s u casa, se siente asi. 

, Además, al i nc ulcarle la necesidad de buscar a un 

h ombr- e que le br: n de la oportunidad de per tenecer a la 

sociedad, a la muje r le crean el temor a la soledad, puesto 

que la han hecho c r eer que ella sola no podrá sobrevi v ir Cy a 

sea sin el hombre o sin hijos), pero cuando descubre que el 

hombre, ese ser 11 super i ar 11 que la va a rescatar de la 

infer iori d a d y le v a a dar el lugar que le cor responde dentro 

de l a sociedad, es igual a ella, se sien te doblemente 

descepc i onad21 y empieza a generar odio contra ellos y contra 

la sociedad en general. 

Por otro lado, a la mayoría de las mujeres que no 

aceptan las ideas que se les imponen, o no se las toma en 

cuenta cuando dicen sus opiniones, pierden, paul-.a_t i namente, 
,) 

la conf ianza en si mismas. Se les dice que están desubicadas, 
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que no saben nada , que estjn loc¿\.s, et c . , en ot i,..as p ~l abr as, 

l a s at emorizan p a r a no de jarl as desarro llar se . 

Pero a1.) r 1 ha y otras f o rmas de mantener a la mujer 

opac ada. Una de e l las es el sentimiento de culpa: 11 Cada vez 

que u n a mu j er no de s emepeNa e l papel que se le asigna o hace 

lo que espe r· a que no haga, es f ác i 1 hacerla sentirse 

cul p 2.b le " ( 36), puesto q u e la mujer d e be c uidar· a los hij .Q2_, 

2 lo s d emás, per o n unca a si misma. Cuando v e por sus 

intereses y su bienes tar, se le ataca diciéndole mala madre, 

eg oi sta , etc . Nadie p iensa que los problemas de las mujeres 

para tomarse en cuenta debido a que hay o tros más 

import a ntes los cuale s r eq u ieren de soluci ones más r ápidas, 

como los p r oblemas económic os , políticos, etc. 

Según lo an teriorment e e x puesto, se tiene la idea de 

que las mu jeres no deben ni t ienen porque preocuparse de su 

situaci ón, p u esto qu e poseen l o que desean y necesitan: 

c omida , ca s a, q u i en v e a por e llas , entonces, no tienen porque 

que j c>.rse. 

Pero la mujer que se va le por si misma y está segura 

de s 1 mi s ma , no le gu s ta a la sociedad y es c atalogada como 

un a mujer agresi va e impert i nente, al i gLta l que la que 

e x presa su opinión diferente a las demás, la cual es 

considerada como una mujer castrante y desconsiderada. 

Las mujeres también deben callar sus opiniones para no 

ser abandonadas por el hombre y se v uelve a pr esentar aqui 

el temor a la soledad, puesto que sin él no tienen valor y 

menos a0n si tod avía no ti en en hijos, por lo t a nt o, ti e ne que 

aceptar re s ignad ame n te, todas las i mp osic iones. 
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Otra a u tor a que re f uerza la a nteriorme nte esc r ito es 

r1a. Luisa Le r er (?7) , q uien a punta que la muJer s ir ve para 

•:ompl ?cer al hombre y tene r hijos. Se olv ida de elle. misma, 

no hac e c aso de sus pensamientos ni de s u s sentimientos, 

t i ene mi e do de r ec lamar s us derec hos o de e x i gir cierto tr a to 

se : u a.l porque , de l o contrar i o, no esta r á complac iendo al 

h om b re y é ste la podría dej ar po r otr a q u e s e amo lde a lo que 

él desee . 

Ot r o d e l os deberes de la mu jer e s el de an u la r se 

per :;o:in a l mente , no d ebe desarrollarse, sino ayudar a que el 

ma r ido se r ealice. Con est o. la mu J er debe sentirse 

or gul l osa de él, a~n a cos ta de sacrifi carse , lo cua l se le 

toma como un d e ber-. La v ocación de la mujer, asi como s u 

inteligencia , cr ea t i v id a d, et c ., d e ben s er reprimi das y sólo 

deb e d e sa rr ollar se en relac i ón al espo s o. 

Cua ndo la mujer logra sobresalir fu era de l h ogar, ti ene 

que ~ac er lo p osible porque n i ngón miembro de la familia se 

si e n t a inferior a ella, debe segui r s iendo , de n t ro del hogar, 

la muJer que la sociedad requ iere. 

Por otr o lado, la c o rri e nte ps icoanal í ti ca también dá 

su v ersión sobre el comport a miento femenino . Dentro de e st-a 

c orriente se encuentra a Dol or es San d oval (38 )' quien 

menciona q u e la mujer e v ita a l a madre, que le es amen a zante 

y que f ue v iolada, l o cual p uede considerarse un hecho real o 

f ant ase a do y ambas situaciones pueden ser p r opi c iadas por el 

aband o no sufri do po r la madre del hombre . Entonces ella se 

vue l v e una ma dre buena y comp lacien t e como hubiera querido 

que fu er a su madre con ella, ant e un hombre que demanda de 

1 
1 

\ 
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su mujer lo que de su madre nunca tuv o. 

La mujer posteriormente, 

que se debe proteger y así 

se con v ierte en la ni!'1a a la 

cambia el papel que como 

protectora y madre tuv o que tener frente al hijo peque!'1o . .. " 

( 3 9 ) . r e c luyéndose en s u hogar, no se enfrenta con u n mundo 

ajeno, sino que se limita a él y se convierte ahi en la due~a 

y ama, tanto del hogar como de sus hi j os y regresa al papel 

de protectora y act úa como su madre actuó con ella, 

repitiéndose este mismo c omportamie~to con sus hijos. 

Freud también encuentra algunas características de la 

c onduc ta fe~enina. Para él, la ni!'1a es, generalmente 

" ... menos agresiva y obstinada y se basta menos asi misma, 

parece tener más necesidad de ternura y ser por lo tanto más 

dependie~te y dócil ... " es más inteligente y viva que el 

niNo de igual edad, se abre más al mundo e x terior y lleva a 

cabo c argas de objeto más intensas." C40l. 

También se!'1ala que la conducta femenina t~ ene un grado 

bastante elevado de narcisismcv~el cual influye en la elección 

de obj ~t o amo~oso. Este tiene que estar encaminado a amar a 

la mujer, más a que ésta lo ame a él. 

Ese mismo narcisismo conduce a la vanidad, la cual 

refleja la envidia del pene, ..1 como ya se mencionó 

anteriormente, por eso la mujer le dá mucho valor al 

atractivo físico para poder compensar su carencia de pene, 

siendo a su vez pudorosa, lo que también es otra forma de 

ocultar no tanto su cuerpo, sino su deficiencia. 

A su v ez Horney (411 1 explica otras de las conductas 

femeninas . Empieza diciendo que, como las relaciones que 
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ten ia:1 las mujeres sólo eran de c ar ácter emotivo y no 

cu ltur al o social , se les asignaba la cualidad del amor y la 

de v oc i ón, lo que v iene a ser, para los hombres, la capacidad 

de ganar dinero. El amor, aún en estos tiempo, es lo más '\ -

importante para la mujer debido a las ideas cul t urales que se 

han desarrollado, lo q ue origina ciertos rasgos de ser 

femeninos como el de agradar a los hombres; así se ve que la 

vanidad estarí a dada por este hecho, seg ún Horney, lo cual es 

difere~te a la e x plicación dada por Freud sobre la v anidad . 

Entonces la mujer, para Horn e y tien e que luchar por 

conservarse siempre bella, j oven, e v itar la vej ez y la 

fealdad, por lo tanto, es normal ver que l a mujer haga todo 

lo posible tant o como par a ocu ltar su edad c o mo p ar a parecer 

si empre bella. Est a lucha c on stante p ara segui r j oven y 

bel l a, ~acen q ue la muj er viva in segura durante t oda su v ida, 

y también la hacen luch ar cont ra o tras mu j eres que compiten 

con ell a en belleza y juventud . 

Puesto que la mujer carece de u n a base de seguridad 

personal y de v alor, no se ti en e confi a nza en si misma y 

pierde c iertos rasgos de p ersonalidad como la iniciat iva, el 

va lor, la i ndependencia, el talento, etc., lo que los hombres 

poseen. Sexua l men te la mujer no se tiene mucha con fianza 

debido al ca.rá c ter pecaminoso que se le h a impuesto 

precisamente a su sex o. 

Melanie t<l ein (4 2) también d e sc ribe algunos rasgos 

caract er íst icos d e la femineid ad. Menciona que cómo la muj er 

v ive más en contacto con lo s p a dres y en particular con la 

madre, s e crea un super yo o moralidad más fuerte que el 
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h o mbre, y a sí se enc uentra o tra e x plicación a la represión 

sex ua l qu e la muj er v i ve. 

Có mo v e al pene como algo nutriti v o y bueno, lo compara 

con el p echo mat erno , lo desea tener y dárselo a su madre, 

para poder recompensarle de su carenci a y reponer sus f altas 

d ebidas a fantasias cul pables, las que todo ser humano posee, 

pero que la muj er, por ·su e lev ada mor a lidad , las toma más en 

c u enta . 

De ac u erdo a lo desar r ollado en este punto, el 

c omp o rtamiento femenino, como de nuevo se menciona, es 

mol de a do por la sociedad a su con veniencia, dándole a la 

muj e r e l papel secundario dentro de su estructura. 

El único comportamiento que revalida a la mujer como 

humano y que le proporciona un lugar dentro de la 

sociedad, es el de madre y de acuerdo a lo que dice Millet, 

e s to ~ etiene a la mu j er en el simple desarrollo biológico. 

La muj er poco a poco se v a abriendo caminos dentro de 

la sociedad, pero aún así sus conductas siguen estando 

encaminadas a 3 aspectos: casar-se, tener hijos y cuidar del 

1 / 

JI 

hogar, 1 o cual provoca a su vez, la apa r ición de otras 

con d uctas como la lucha incesante por parecer siempre joven y 

bella, l a enemistad entre mujeres, provocada sobre todo, por 

esa necesidad de encontrar marido, el miedo a la soledad y el 

ser ante todo, tanto una buena esposa como después una buena 

madre. 

Si esto l o consiguen, son bien aceptadas por la 

s ocied ~d en g en e ral, si no, son repudiadas. 

Pero a pesar de lograr sus metas, !a mujer se dá cuenta 
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de que no es sólo eso lo que deseaba, sino que puede y desea 

ser a lgo más, pero como ya pasó el tiempo y está atada a sus 

hijos, al marido y a la buena imagen que ha dado siempre, ya 

no puede hacer otra cosa más que resignarse a su destino, 

a si lo odie. Hay mujeres que no lo hacen asi, sino que tratan 

de salir adelante, pero por desgracia, aún son muy pocas las 

que se atreven a salir del mero desarrollo biológico. e? 
Se puede agregar a lo anterior que la búsqueda 

incesante de un marido, a la vez que crea conductas, también 

limita la aparición de otras, puesto que al tener solo una 

meta fija por perseguir, se soslayan y olvidan otras que 

pueden hacer a la mujer un ser humano más completo. 

Los psicoanalistas, por su parte, también ven esta 

aparición y no aparición de conductas en la mujer. Dicen que 

las conductas femenina5 son impuestas dentro de la sociedad, 

lo cual conforma la psique de la mujer, lo que contribuye a 

que aparezcan o no otras conductas como es el caso que 

menciona Sandoval, donde la mujer no desea ser como su 

madre fue con ella, pero como el hombre la domina cuando se 

casa, tiene la necesidad, a su vez, de dominar a sus hijos y 

asf repetir el papel que su madre tuvo con ella. 

Por su parte Freud dice que la belleza, para la mujer, 

es de suma importancia, pero no porque sea lo imprescindible 

para conseguir al hombre, sino por su afán de parecerse a él, 

cr~ado por la en vi dia del pene y asi trata, por medio de la 

v anidad y el pudor, de disimular su carencia. 

Horney opina que la lucha por la belleza y juventud, 

prov oca que la mujer sea insegura y pierda o no realice otras 
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la podrian rescatar de su mero desarrollo 

Como se puede ver, ambas teorias dan sus versiones 

sobre el comportamiento femenino y tratan de e xplicarlo, y se 

puede apreciar que los psicoanalistas, sin olvidar a la 

sociedad, ven como se conforma y asimilan esas conductas 

dentro de cada individuo para conformar asi su psique y la 

aparición de otras conductas. 
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1.4 ACEPTACION O RECHAZO DEL ROL FEMENINO 

Dentro de este punto se tratará de explicar como la 

mujer, por las cuestiones sociales y las conductas que se le 

han asignado, algunas veces rechaza su sexo y lo qu~ él 

representa. 

Rattner dice al respecto: "En nuestra cultura que 

atribuye a los hombres superioridad sobre la mujer, la 

mayoría de las mujeres tienen que sentirse insatisfechas con 

su papel sex ual. La muchacha experimenta precozmente su 

pertenencia a un sex o de segunda categoría, qL1e debe ser 

menos inteligente, hábil y creador en la vida". Por éstas 

razones, algunas de ellas rechazan su femineidad: "Esta 

situación fundamental provoca en la mayoría de las mujeres un 

profundo sentimiento contra su femineidad; les cuesta 

muchísimo aceptarse como lo son por naturaleza" C431. 

Las conductas que pueden adoptar estas mujeres son, 

entre otras, el no expresar afectividad porque, en la 

cultura patriarcal, lo sentimental es femenino y lo femenino 

es igual a inferioridad, por esto se menciona que se cree 

perder, al no expresar los sentimientos, algunas 

características de la femineidad, como la debilidad, la 

ternura, etc. 

Puede verse que lo anterior provoca que 

rechace su papel sentimental y así crea perder el 

la mujer 

femenino, 

pero no se dá cuenta que los sentimientos pueden presentarse 

y e x presarse en uno u otro sex o, 

mujeres, según se cree. 

no siendo e x clusivos de las 

Por otro lado f(ate Mil let (44>, menciona que las 
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mu js-r- es q u e l og r an tener cierto grado de educación tiene n, 

que depender de la estab i lidad y d el v isto bueno de 

los homb res, además no pueden demostrar su fuerza ni su 

int e ligencia, porque deben demostrar que desean ser dominadas 

p or u n hombre pa r a que sigan siendo aceptad a s dentro de la 

S GC i ed&d. Est o prov oca que se sientan denigradas. Cuando 

alguna de esas mujeres realiza un a cto y a sea de fuerza, de 

v iolencia o de inteligencia, es condenada impunemente por las 

l a soci~~á'\:I ', " (~ si tri1:mfa 

act i vi dad que no sea del hogar, es catalogada como poco 

femen in a. , i mi ta homb r es y hasta frigida, porqL1e ésta mujer 

les est á haciendo ver a las demá s que son inferiores, 

mien tr as que ella y a no lo es . 

Y" - D Wi l son ( 4.5) , también encuentra algo parecido a Millet 

eri relaci ón a que la mujer v e a otras corno seres inferiores. 

Generalmente las mujeres no confian en las propias mujeres, 

no están a gusto entre ellas y se atacan constantemente unas 

a otras. El sistema patriarcal ha fomentado estas situaciones 

y al hacer que la mujer se vuelva enemiga de la rnuj er , se 

c on v ierte en su propia enemiga, por lo tanto, desprecia y 

rechaza su femineidad. 

Cuando u na mujer trata de sobresalir en una empresa y 

lo logra, l a.s otras tratan de acabar con ella y esa misma 

mu jer triun f adora, v e a las otras corno seres inferiores, y 

as í las tr·ata. 

Ampliando el comentario anterior, se p Ltede decir qLte 

muj eres que atacan a la tri unfadora, están atacándose a 
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ellas mismas y a su p ap el dentro de la s o c i e dad, porque las 

h ac e da r se c u enta de que el las podrí a n lograr lo mismo si no 

t uv1erar tanto mied o a en f rentarse con esa soc iedad y superar 

e s a i n ferioridad . 

De ntro de las ideas que son promov idas y que propician 

que las muj eres r echacen su femine id a d , se encuentr a la que 

me nciona Ma. Luis Le rer í 46 l , quien ha observado que 1 as 

mc.dr-es h a n ensef"!ado a sus hijas que la presencia de la 

me n str u ación - es algo sucio y desagradable, algo que se debe 

e sconder y cal l ar . Es considerada c omo un a mal d ición, que en 

a l gún mo~en to puede llegar a con v er t i rse en una 11 bendición 11
: 

l a de tener hijos a cambi o d e i ncomodidades y 

sacr 1f ic 1 os . 

L a mens t ruac i ón siempr e se t i ene que ocultar, ningún 

h omb r e, s egún las mujeres, debe saber cuando se esta en ''esos 

d ia s " y hasta se e v ita llamarl a por s u nombre. A pesar de que 

1 as c uestiones se x u ales se traten ma s abiertamente, la 

mayorí a de las mujeres pref iere segui r e v itando hablar de la 

me n st r uación . 

Has ta la mi sina sociedad, a poy ada por las campañas 

publi c itarias en donde se hace alusión a las toallas 

femeninas, no menciona la menstruaci ón par a nada, y se ofrece 

lo que comunmente, la mujer necesita: d iscr e ción , seguridad, 

etc. 

Esto, como se dijo ya, puede prov ocar que con el 4t-
tiempo, al nega r y ocultar algo que es p o r naturaleza propio 

de 1 as mu jeres, haga que ella rechace una parte de su 

femin eid a d y las conductas que por ésta c ausa son impuestas. 
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Aunque ultimamente h an desaparec ido muchos mi t os e n 

re l a ción a la menst r u ación c o mo e r a n el d e n o ba~ar se duran t e 

esos di as, el no comer determinadas cosas, el no practicar 

d ep o rtes, etc., l a menstruación se sigue ocultando y se sigue 

v iendo c omo algo sucio y desagradable que denigra a la mujer 

y .la hace sentirse mal hasta llegar a rechaz ar su f emineidad. 

Por otro lado Patricia Morales 1471, dice que la mujer 

no niega s u femineidad, sino que ya no está aceptando el 

papel que durante mucho tiempo tuvo, el de fidelidad, 

abnegación, sumisión y dependencia; el de ver a l~ 

infideli d ad mascul i na c omo algo nat ural, e t c . , sino que 

ahora, grac ias a la tecnología, a la comunicación masiva y a 

las nuev as relaciones que se h a creado a l incorporarse a la 

productividad, ese papel se ha visto modificado. Ya no acepta 

tanto esas cLJnductas de abneg a ción y sumisión, ahora asume 

otras de mayor respLJnsabil i dad, y poco a poco va sa l i e ndo del 

esq u ema que t en i~ establecido. 

Est a autora d i ce que la mujer no niega su femineidad, 

sino l a s conductas femeninas i mpuestas, pero sin desear dejar 

de ser muje~. 

A continuación se e x pondrá lo que dicen ~lgunos autores 

con tendencia psicoanalíti c a. 

M. Langer 148), menc i ona que la primera menstruación de 

la mujer, dependiendo de como ha sido educada y del papel que 

t o me la madre, p u ede ser aceptada nor malmente o puede ser 

r echaz ad a , porque le rec uerd a s u cali dad d e mujer. Si la 

madr e le d i=e q u e es mala, ver g o n zos a, s e s en tirá humillada 

e infer ior , e ntonces t endrá confl ic tos dur a n te toda s u v ida. 
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De lo anter ior ya se había comentado algo y de nuevo se 

encuentr a dentro de ést e enfoque. 

tacha de algo sucio y se esconde, 

Si a la menstruación se le 

la mujer se avergonzará de 

sucia y, por supuesto, le tenerla porque se sentirá impura, 

recordará su calidad de mujer. Se está rel ac ionando así a la 

mujer, y en especial a su sexo y femineidad, con lo malo y lo 

sucio, c osa que con e l hombre no sucede. 

Otras características que podrían propiciar el rechazo 

de la mujer por su papel femenino, son las mencionadas por 

Ma. Luisa Ler er 1491, quien se dá cuenta de que a la mu j er se 

le ha dicho que posee instinto maternal, que el ón ico ti po de 

orgasmo capaz de tener es el v aginal, q u e el amor romá n tico 

es para siempre, y todo esto, como ya se mencionó, lo adopta 

para p od e r ser acept ad a por la sociedad, pero cuando esto no 

sucede, 

cuand o 

es 

se 

v aginales, 

nota que 

decir, c uado 

dá cuenta q ue 

n o sient e e l 

no tiene 

inst i nto 

demasiados 

maternal , 

orgasmos 

sino que tiene otras inquietudes sex uales , cuando 

el amor al principio er a una c o s a, pero con el 

tiempo ha ~ambiado, empieza a tener pr ob lemas de índole tanto 

psíquico como moral, se siente culpable de que no marche todo 

como le han ense~ado, por eso , gran cantidad de mujeres v an a 

presentar algón tipo de trastorno: Las mujeres que no aceptan 

1 as normas sociales, 

aceptan sin replicar 

realidad y rechaz an, 

primeras n o hac i endo 

son llamadas "locas", 

"enloquecen" al darse 

y 1 as 

cuenta 

que 1 as 

de su 

d e amba s f o r mas, s u papel femenino. Las 

las conductas que s:.e le atribuyen 

comunmente a las mujeres y las segundas cayendo en unas 
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con ductas casi obsesi vas que las denig r an , q ue las de st r uyen 

como s eres humanos y que las hacen repudiar tan to a su rol 

como a la sociedad. 

Sigmund Freud 1501, e x plica, según su teoría, como es 

que la mujer llega a rechazar su papel femenino. Este rechazo 

e starí a ex presado por el c omplejo de masculin i dad donde 

n i Ha no renuncia, como d e bería de hacerlo para alcanzar 

la 

la 

iErni neidad, a su s acti vi dades clitori dianas, se mantiene en 

ellas y se des ea identificar con el padre o con la madre 

fálic a , es decir, no a cepta su carencia de pene Freud 

consi der a al clítoris como un pene no desarrollado ) , no se dá 

el paso h acia l a pasividad, cuyas manifestaci o nes serian las 

sensaciones v agiales, la dependenci a, la timidez, etc. y por 

1 o tan to a la feminiedad. Esto podría traer, como una 

consecuenc ia má :< ima, el lesbianismo. 

Con la elección de objeto también se dá otro tipo de 

r e c hazo ~acia la femineidad. Esta elección de objeto puede 

~arse de 2 formas, una de ellas es la narcisista, en la cual 

la mujer elige a un hombre tal y como a ella le hubiera 

gustado ser, y la otra está relacionada con el complejo de 

edipo, don de la elec c ión de objeto será de acuerdo al padre 

que la mujer tuvo. 

Se esper ar fa qL1e l a mujer , al encontrar su objeto 

a moroso, fuer a feliz en su matrimonio, pero esto no sucede 

así, debido a que la vincu lación con la madre ha dejado 

huellas profundas . Tuvo que c ambiar de objeto , pero el odio y 

la h ostilidad hacia la madre no v a ria, entonces como el 

hombre oc u pa el lugar del pad re y éste a su ve z tomó el lugar 
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d e la madre , la hos ti lidad de la mu j er haci a e lla se v a a 

manifestar en e l hom br e. 

Esa host ilidad que siente la mu j er por su madre, esta 

f orma da por las ideas , conductas y actitudes femeninas que 

ell a l e i mpuso , y p o r el rencor que siente contra ella debido 

a l ~ ech o de no haberl e proporcion ado el pene y 1 os 

p r:v1 l eg1os y ventajas que este tr ae consi g o . 

Por su parte Adler, dice que en la muJer el complejo de 

i n f er i oridad toma la forma de un recha z o v ergonzoso de su 

femi n eidad , no es la a usencia de pene lo que provoca este 

c o mp l e jo , sino todo el conjunto de la situación. "La nif'la 

s o lo en v idia el f alo como símbolo de privilegios acordados a 

1 o s v arones . .. , la ed uc aci ón , toda .l a confirma en la idea de 

la s u p erior idad masculina". (51). 

Dice e l mi smo Adl er (52), que el deseo de ser hombre ~ 

por par t e de l a mujer, se debe a fact or es culturales, como 

las v entajas y pr iv ilegi os que ellos gozan, en comparación 

con ell a s ( independencia, éx ito, libertad para escoger pareja 

se >: ual etc . ) . 

La maternid a d y l a menstruación, características 

femeninas, pueden s er rechazadas y hasta repudiadas por la 

muje r , debi d o a que le recuerdan su carencia de pene y de 

t o d as l as des v entaj a s que esto le ocasiona. 

La c o mp <? titi v idad, el deseo de superar:ión, la 

i ndependencia, la igualdad, asi como también e1 desprecio por 

la re lac ión se>:ual en su aspect o femenino, son 

manifestaciones de la envi di a de la mujer hacia el hombre que 



- 64 -

posee p ene. Casi todas las características de la 

independienci a manifestadas por las mujeres , s on consideradas 

como envidia del pene. 

Horney ( 53 ) ' por su parte , d á una opinión casi 

contraria a la de Adler. Dice que la lucha a veces limitada 

por el amor, puede llevar , como Freud l o afirma , al des eo de 

dejar d e ser muj er deb i do a que: " •.. en un med io c u ltural en 

que las relaciones humanas sufren ~an gran perturbación, es 

difíc i 1 lograr la felicidad en la vida amorosa. La otra es 

que ésta situación, puede muy bien crear sentimientos de 

inferioridad ... " (54). Lo anterior puede sucederle tanto a 

los hombres como a las mujeres, pero estas últimas se sienten 

inferiores pQr el sólo hecho de serlo, 

hombres r.o les sucede lo mismo. 

mientras que a los 

f.\demás, y como ya se ha mencionado, a la mujer se le 

educa para buscar el amor y como es dificil lograrlo, sobre 

todo el amor romántico, 

se le ha asignado. 

va a rechazar ese papel femenino que 

Horney expresa que el deseo de 5er hombre puede ser 

conciente sir valerse de símbolos para e xpresarse, en cambio, 

otro tipo de deseos 

símbolos, como el pene. 

inconcientes si se pueden valer de 

Para terminar, 

sobre este hecho. 

De Beauvoir C55>, d~ su punto de vista 

Como la mujer es el otro, tendrá 

características femeninas, si desE!a ser el trascendente, 

tendrá características masculinas, se plantea por lo tanto, 

que la mujer desea ser hombre por el sólo hecho de hacer algo 

que no debe de a cuerdo a su sex o. 
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Co mo se pued e ob ser v ar, todos o casi tod o s l os au t o re s 

menc i o n an que la mu jer d e sea de j ar de serl o po r todos los 

pr i v i legios 

el l a . 

y v entaj a s q u e tiene el hombre en r elac ión a 

Per o tambi én se apreci a qu e no es que las mujeres 

rechacen su papel fe me ni no, si no que tr atan de mod ific arlo y 

de hacer conductas que la sociedad t i ene catalog a das 

erróneamente, como s olo pertenecientes a l os homb r es , y por 

eso se dice que la mujer no es femenina y se le ataca. 

Además ha y otr a s caus as como las id e as q ue se t i e n en 

sob re s us per iodos me nstruales, lo q ue p u ede o cas i on a r, en 

algún mome nto, que 

su f emin e idad. 

la muj er si e nta v erguenza de su sexo y d e 

P o r su part e l o s psi c oana list as t a mbién coi nciden con 

l os conductistas en que el rec hazo de 1 a fem ine i d a d es 

deb i do, más que nad a , a l a e nvi dia que sient e l a mu Jer p or 

todos 1 os pri v ilegi os que s e le otorgan a l h ombre y ésta 

en v idia la demuestra , s egún Freu d , por el comp l eJo de 

ma sculinidad. 

También los psi coanalistas o p i n an q ue la menstruación 

v a a causarle confl i ctos, dependiend o de como haya s i do 

educada para recibirla. 

Ademá s agr e gan 

a lc anzar 

soci edad, 

todas las 

o cuando 

que, c u ando las mujeres no 

metas que les han sido f i Jadas 

las alcanzan y no sienten 

p ueden 

por 1 a 

gran 

satisfacción por ese hecho, v a n a p r esentar gr a ves trastornos 

a ni v el ps í quico que las van a c o nd ucir al rec hazo de su 

fem i ne id ad, y/ o a considerarse como seres inferiores. 

\J-
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Dentro de este capitulo hemos señalado como se concibe 

la femineidad y el proceso por el cual se obtiene de acuerdo 

a lo que mencionan dos teorías: la conductual y la 

psicoanalítica. 

Ambas teorías coinciden en que las condu~tas tanto 

femeninas como mascu li nas, son propuestas y reforzadas por 

la sociedad pat~iarcal en que vivimos y, por supuesto, 

favorece al hombre en todos los aspectos. 

También mencionan que esas conductas impuestas a la 

provocan, entre otras cosas, que ella acep t e, por 

comodidad, esas conductas para no tener que enfrentar s e a las 

responsabilidades q ue conllev a el tener que desarrollar un 

traba jo fuera del ~cgar. 

Se puede pensar que lo anterior es un error, debido a 

que las mujeres hoy en día, ya han salido de sus c asas y 

trabajan, van adquiriendo otras responsabilidades, etc., pero 

a~n así tiene que cumplir con su papel asignado dentro de la 

sociedad: casarse, ser madre y cuidar del hogar, además de 

tener u n trabajo. Las mujeres q u e no aceptan estas reglas son 

rechazadas y re~udiadas. 

Cuando c~mple su papel de madre, la mujer ya no puede 

desar ro llar igualmente su trabajo y se quitará 

responsabilidades, 

tenga. 

aunque adquiera otras con los hijos que 

Otras actitudes que pueden adoptar las mujeres de 
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acuerd o a las conduc tas i mpues tas son las de rechazo hacia s u 

se :-~ o y por lo tanto h ac ia su f emine i dad. Es a q uí cuando e 

amb as teor ías concuerdan en qu e se da ese rec hazo, y lo toman 

de diferente forma . 

los cond uct1stas qu e se basan en el condicionamiento de 

conductas po r med io del r eforzamiento , nos dicen que no es 

q ue se r ec h ace el s e x o femenino , sino las conductas f emenin a s 

imp ue~t as, las cual es han v ar iado porque las mujeres, poc o a 

;:;oc o v a n camb iándol as de a cuerdo a como han a v anzado dentro 

de l a soci edad. Es decir , n o desean de j ar de ser mujeres, 

sino q u e s olo c a mbi a n sus actitudes y pensamientos. 

En cambio los psicoanalistas nos dicen que la mujer no 

desea serlo p or las des ventajas fisiológicas que esto le 

ocasion a , l a s cuales las podrían llevar a c omportarse de una 

pasi v a y dependiente, por lo que mencionan que una f o rma 

fo rma de manifestar su rechazo por esa des venta ja física es 

tratar o e imitar a los hombres siendo independientes en todos 

los aspectos. Esto es lo que ellos consideran como "envidia 

del p e ne". 

Como se han diferenciado las conductas en masculinas y 

femenin a s , se p i ensa, erroneamente, que la mujer al tratar de 

s e r acti v a, independiente, etc. imita a los hombres, pero 

nos p od emos dar cuenta de que si no hubiera esa 

di ferenciación, tanto l as mujeres como los hombres podrían 

hace r l o qu e más les gustara, sin tener que limitarse a lo 

q u e se l es impone. 

ALir, ha y otra d if erencia entre 1 as concepciones 

c o nductistas y ps icoana l íticas en relación al rechazo que 
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siente la mL1jer- por- las demás mujer-es y en si , por- su 

femineidad. 

Los conductistas dicen que como a la mujer- se 1 e ha 

obligado e>. s er- bel l a, joven y pur-a para logr-ar- tener un 

mar-ido, tr-ata de competir, y de hecho lo hace, con las demás 

mu jer-es pa r- a ser- la más bella, la más solicitada, la más 

c a.sa.der-a, etc. Es tas condL1ctas, cómo podemos suponer, 

detienen su desarrollo porque además de que deben preocuparse 

por- m ante ~ er-se como la sociedad 1 es indica para ser-

agr-adables y tener- asi la oportunidad de casarse, y que cómo 

e ¡ hombr-e, según le han hecho creer-, es superior, piensan que 

él es el único que las puede ayudar- a v i v ir- bien dentr-o de 

esta sociedad. 

Cuan do se da cuenta que el hombr-e no es ese ser 

superior, se siente defr-audada e insegura ante la sociedad, a 

la cual empieza a odiar- por el papel que le asignó. También 

v a a recha z ar a las mu j eres que han logrado sobresalir y que 

como ella, de los hombr-es y tratan de no dependen 

atacarla al 

tanto, 

decir que no está siguiendo la norma 3ocial 

impuesta para ella. 

Piensa, por lo tanto, que si ella no pudo 

desar-rollar- s e, ninguna otra mujer lo debe hacer. 

La teor-ia ps icoanalítica por- su par-te menciona que el 

rechazo pGr la mujer y por el sex o femenino esta dado: cuando 

se d a c uenta de que los hombres son superiores a ellas, 

gr a cias a l a s ideas que le h a impuesto s u madre y la sociedad 

e n 9ene r al; c uan do tiene que aceptar- e s a supuesta 
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superioridad rnascul i na si no quiere ser humillada y 

abandonada; y cuando la madre, en u n momento d ado, la r echaz ó 

por haber nac i d o mujer. 

Ot ra c uestión que es tr atada por los psicoanalistas y 

que no se torn a en cuen t a den trc del conductisrno es la en v idia 

q u e pudier a sentir el hombre hacia la mujer, causad a por la 

capac i dad que tiene ésta de poder reproducir a la especie. 

Aunque claro que no se puede concebir un hijo sin la a y uda 

del hombre, el desarrollo y el nacimiento del producto queda 

en manos de las mujeres. Este proceso es el que los hombres, 

en algún momento, pudieran llegar a envidiar de la mujer, de 

la misma forma en que se afirma que la mujer 

hombre, y más específicamente al pene. 

envidia al 

Para finalizar podemos hacer resaltar que ambas teorías 

concuerdan en que la mujer puede presentar problemas tanto a 

nivel conductual como a nivel psicológico, provocados por la 

misma sociedad y las conductas que les imponen. 

El principal problema conductual que encontramos aquí, 

es el de la carencia de habilidades sociales, lo cual puede 

ser prov ocado por la falta de desarrollo de la mujer y a la 

inseguridad que le ocasiona el estar dependiente del 

pensando que en cualquier momento la pudiera dejar 

abandonada. 

hombre, 

sola y 

El otro problema importante que también se menciona, es 

e.l de la conducta masoquista. La mujer puede presentar y 

adoptar esa conducta cómo un reflejo de lo que la sociedad le 

ensef'la. Por ejemplo, si la mujer es considerada un ser 

inferior y así se le trata, para que la mujer se sienta 



- 70 -

acept a da y tr a tada como tal, debe sufrir y padecer todos los 

males y pen a s que les sea posible. Esto lo notamos 

constantemente cuando escuchamos que las mujeres siempre 

sufrt;!n, y a sea por el marido o por los hijos, etc. Tambí en 

vemos q u e las cond u c tas masoquistas pueden considerarse como 

la canalización de la agresividad que le han hecho reprimir a 

1 a mujer. 

Como hemos v isto, ambas teorias, el conductismo y el 

psicoanáli$iS tienen puntos en común, pero debido a los 

diferentes enfoques que les dan a sus e xplicaciones, vemos 

que el proceso por el cual se adoptan o dejan de adoptar 

tanto actitudes como conductas y pensamientos, no es el 

simple ~ondic i onamiento de conductas, sino que implica un 

proceso más complejo donde se ent r emezclan tanto 1 as 

actitudes tomadas por la sociedad, como las relaciones 

familiares infantiles que se viven. 

Las actitudes tomadas por la sociedad, como se puede 

ver, van a v ariar en algunos aspectos, de acuerdo al sistema 

econ~mico que se esté dando. Por ejemplo, antiguamente la 

mujer no podía trabajar porque no había la necesidad de 

OCLlpar· mano de obra femenina, entonces las ideas que se 

tenian eran que la mujer deb~ quedarse en su casa a cuidar a 

los niÑos y hacer las labores domésticas, no se le permitía 
!'> 

estL1dic.r, puesto que no tenía la necesidad de hacerlo¡ pero 

al darse otro sistema económico, surge la necesidad de que la 

mujer también forme parte acti v a del proceso de producción, 

por l o que, a la v e z , se modificaron las ideas y valores que 
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s e mane j aban y ahora se i mpulsa a la muJer para que estudie y 

traba j e, y mantener así el si stema de producción dom in a nt e. 

Cu a n do se habla de re lac iones f amiliares infantiles 

v iv idas , 

f amiliar, 

se es t á tomando en cuent a l a composi c ión d e l n Gcl eo 

puesto que no e s lo mismo tener a ambos p adres que 

carec er de al g uno d e ellos, es deci r, la pres enc i a de amb o s 

padres proyecta c iertos v alores e i deas, d ependiendo d e la 

c o n f ormaci ón de cad a u no de ellos que tambié está 

i n f l •.1 enc i ada por sus relaciones familiares infantiles, en 

camb io 1 e>. ausencia y a sea del padre o de la madre, puede 

cambiar la conformación de ideas y valores en el individuo 

d epen diendo, de nue v o, de los antecedentes familiares que 

ten g a e l padre que esté con el. 

Los aspectos anteriormente e x puesto, conforman, en 

par t e, no solo las conductas, sino los pensamientos, deseos y 

neces idades q u e llevan a la realización de esas conductas . 

• 
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Dentro de est e capitulo se describirá que es la 

sex ualidad femen i n a . De las dos teorías psicológicas qu e se 

han venido man ejando en el presente trab aj o, se retomarán los 

elementos descr itos en el capitulo anterior, como lo f u eron, 

con relación al cond uctismo, el condicionamiento de c o nduc tas 

refor z adas s ocialmente, 

s e x ual. 

pero ahora en base a la consueta 

Del psicoanálisis y también como l a v e z anterior, 

partiendo d e la en v idia del pene y sus demás componentes, se 

men c ionará cu a l es l a e v olución sex ua l de la mujer, en donde 

s e incorporan nuevos elementos par a descr ib ir de la teoría 

desarrollad a por Sigmund Freud. Estos son el cambio tanto de 

zona eróg e na directi v a , como de objeto amoroso y la r elación 

e n t re la zona erógena y la zona anal de la mujer. 

A partir de l o anterior, se describ i rá lo que es 

el sex o genit a l y l o que es el sex o biológico, en donde el 

conductismo hace la diferencia especifica entre estos dos 

tipos de sex o, mientras que el psicoanálisis los relaciona y 

describe la influenci a d e uno s o bre el otro. 

Est o da la pauta para e x plicar, con base en estas 

diferentes 

a dopta la 

relacionada, 

:::: on cepc iones, 

en 

la que , 

v ar ios 

cual es 

como s e 

a spec tos , 

la c onducta sex ua l 

podrá obser var, 

q ue 

está 

con 1 a femineidad, 

principalmen te en lo que se r e f i ere a la pasi vi dad. 

Posteriormente se descri bir á l a e vo lución s e xu al 
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de le. mu jer , basad a princ ipal mente e n la teor í a sexual de 

Freud, la q u e como y a se men cionó, tiene entre sus 

principal e s característ ic as, ia e x plicación de la conducta 

se:-:ue.l fe me ni n a, de ac uerdo a las transformaciones que debe 

rea.lizar para 11 egar- a la madurez se:-: ual. Estas 

tran sformaciones ser-án el cambi o de z ona erógena directiva 

l de clít o r i s a v agi n ,,.) , y el cambio de objeto amoroso (de la 

madr-e a l padre y posterior-mente al hombre), lo que hace mucho 

más complejo, de ac uerdo a esta teoría, que la mujer logre la 

madur ez sex u al. 

Es t a c omplejidad d e la sexualidad femenina, aunada 

a la estrecha relación f ís ica que h ay e nt re la zona erógena y 

1 a z o n a an al en la fisiolo~ia de la mujer, provoca que se 

p res e n ten diferentes tipos de trastornos, los cuales se creia 

eran principalmente físicos, pero se ha descubierto que en su 

mayoría son de or igen psicológico. 

Dentro del presente capitulo se tratarán de 

describir estos trastornos que también pueden ser causados, 

po r las i dea s q ue sobre el sex o en general, y e l femenino en 

pa r ti cular , tiene la sociedad, y por las conductas impuestas 

a l a mujer , lo cual prov o ca que rechace su rol femenino, 

p ud i endo man i f estar este rechazo por medio de síntomas 

pat ológic o s, o por su i ncapac idad para procrearse. 
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DIFERENCIA ENTRE LO ANATOMICO Y 
PSICOLOGICO 

LO 

La ma yo ría de la gente confunde el sex o anatómico con 

el se:: o psicológico, pero dentro de éste punto se tratará de 

hacer la distinción entre estos, de acuerdo a varios autores 

que h ab lan sobre estas diferencias. 

Robert J. Stoller ( 1), menciona que el adjetivo sexual 

se refiere únicamente a los componentes biológicos, pero lo 

/ que es la femineidad y la masculinidad se relacionan a los 

demás componentes conductuales, a los pensamientos y a otros 
{ 
, fe n ómenos psicológicos, pero se ha tomado el vocablo sexo 

tanto para designar lo biológico como lo psicológico, cosa 

que es por demás errónea. 

\ 
¡' 

! 
Lo anterior lb refuerza Kate Millet <21 quien afirma 

l que las 

) proceso 

l aprend en 

conductas sex uales son aprendidas por el mismo 

de socialización y condicionamiento con el que se 

los demás tipos de conducta siendo reforzados, 

por la sociedad que las creó, durante toda la vida, puesto 

que u na cosa es el impulso sex ual que lleva al coito 

específicamente, y otra la conducta sexual que implica, entre 

otras actitudes, la elección de pareja sexual, los 

s en ti mi en tos ·, los momentos, las posiciones, ·etc:., que 

preparan el camino hacia el coito. 

Santiago Ramírez dice por otro lado, que hay dos fornas 

en que la mujer dem uestra su femineidad, que también pueden 

11 e v ar a confundir, y de hecho lo hacen, el sexo anatómico 

con el psicológico: realización femenina de tipo genital 
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y realización femenina de tipo maternal ••• " 

"realizaciones" pueden presentarse o no, asi como pueden 

darse conjunta o separadamente, pero la mayoría de la g•nte 

cree que van unidas y dicen que la mujer tiene gran 

satisfacción sexual cuando se embaraza, o tiene muchos hijos; 

o es frígida y est.éri l cuando no, pero se puede ver que estos 

tipos de "realizaciones" están condicionados a las norma~ 

cultural es qL1e se hayan impuesto en 1 a sociedad y no a 

factores puramente sexuales. 

En relación a lo anterior se puede mencionar que, 

biológicamente la mujer es la ónica que puede tener hijos, 

pero ésto es sólo a ese nivel, psicológicamente le han hecho 

creer que si no es madre, no es una mujer completa y por 

esto, la maternidad se considera como una de 

"realizaciones" de la femineidad. La otra "realización", 

genital, también tiene dos c6ncepciones. A nivel fisiológico, 

la mujer tiene la mis1na capacidad que el hombre para gozar 

del sexo y tener orgasmos, pero de nuevo, la sociedad le ha 

hecho creer que no lo debe disfrutar, o que as más importante 

tener hijos, aunque no sienta placer sexual, y así existen 

mujeres que nunca han tenido un verdadero placar sexual, pero 

han tenido varios hijos, dándose también el ca•o contrario, 

en donde la mujer, a pesar de no haber tenido hijos, disfruta 

su sexualidad, sin olvidar, a la vez, que una mujer puede 

disfrutar sexualmente y tener hijos, d~ndose asi estas 2 

11 realizaciones 11
• 

Ma. Luisa Lerer <4> apunta que, como el hombre •olo 

está centrado en la idea del sexo genital, no pro111ueve ni 
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~':_ de la __:~~:1al ~~ad_ porque piensa que se pierde ti e mpo en 

acariciar, besdr, etc. y porque cree que su er e cción se puede 

perder, por· eso casi siempre v a directo al coito, a lo 

genital. Además y debido a que el hombre poco a poco va 

conociendo la necesidad y potencialidad sex ual de la mujer, 

aumenta su temor de no poder satisfacerla completamente. 

Así la cultura patriarcal ha impuesto la idea de que el 

sex o genital y el amor van siempre unidos, pero esto vale 

únicamente para la mujer. Así, la idea que tiene ella sobre 

el goce del sexo, es que debe ser más espiritual que físico. 

Por )o tanto a la mujer sólo se le permite practicar y 

disfrutar el sex o por amor y no solo por deseo, como lo hace 

l
' el i> ombre 

::nf::::: 

quien sabe diferenciar entre el puro deseo sex ual y 

lo que en cambio la muje~ no puede ' hacer y los 

tzr. 1000957 
Desde otro punto de v ista ' Sigmund Freud ( 5)' también 

hace la distinción entre el sex o anatómico y el psicológico. 

Menciona que se relaciona la masculinidad con la actividad y 

la pasi v idad con la femineidad. A ni vel biológico se puede 

concebir esta relación, debido a que la célula sexual 

masculina es acti v a y va en busca de~a femenina, la cual es 

pasi v a. 

Psicológicamente la relación pasividad-femineidad 

acti v idad - masculinidad se dá a causa de el papel sex ual que 

debe asumir la mujer. Este papel pasivo conlleva a que la 

mujer prefiera una actitud y fines pasivos a través de toda 

su vi da, de acuerdo a su papel biológi c o, claro está, sin 
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ol v ida r- que el medio social infl u ye bastante en las 

preferencias de esas conductas pasi v as en la mujer , Esta 

c oerción q u e hace l ft soc i edad de ella, aunada a su pasi v idad 

sexual p reest a blecida, la hacen reprimir su agresividad. 

M Lan ger (6i , di c e que la mujer, durante toda su v ida, 

no separ a los procesos biológicos de los psicológicos y asi, 

d esd e q u e ell a es capaz de procrear hasta cuando y a no, puede 

presen tar toda clase de dificultades, las cuales se 

r elaci o nan más con la maternidad. 

Se puede ver, en lo hasta aqui e x puesto, que los 

autores con tendencia conductista hacen más hincapie en la 

) ,, 
1 '- _( 

, d:..:_~~~-~ ~--==:~-=~~~ y _':!. _ _g: icoló ico. 

mencionan que la sociedad, de acuerdo a sus ideas y provecho, 

Además 

ha relacionado y no h a ce la distinción entre estos 2 tipos de 

s e :< o. 

El anatómico o genital está encaminado a distinguir a 

(<~ . .. _¡_.,' --~'' l os 
1:0' {J<\,;ü) 

seres humanos en hembras y machas, y a llevar • cabo el 

coito y la reproducción; el sex o psicológico estará dado por 

las conductas que se ense~en a través de toda la v i da, a uno 

u otro sex o, para comportarse de acuerdo con la sociedad, de 

forma femenina o masculina. 

L Además, las normas sociales también indican cómo, 

1 

donde, porque, con quien y en que momento se puede dar el 

I : eta sex ual genital que, como se ve, va a estar limitado y 

~oldeado por esas norma::_} ---
A la mujer, por otro lado, no se le ens~~a a distinguir 

e n tr e el a mor y el sexo, confundiendo así lo genital con lo 

ps icológico. Se le hace pensar que no importa lo físico, o 
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gozar sex ualmente si tiene hijos, así que se conforma con 

eso. También se conforma con tener un hombre que la respalde, 

aunque sexualmente no sienta nada. Para ella el amor y lo 

sex ual iran siempre juntos. 

Por otra parte los autores psicoanalistas no hacen una 

separación tan exacta entre lo genital y lo psicológico, sino 

que mencionan que una está determinada o influenciada por la 

otra. Así Freud dice que la pasividad de la célula sex ual 

femenina predispone el comportamiento pasivo en la mujer, 

aunque no le resta importancia a lo social lo cual puede 

influir en ese comportamiento. M Langer tampoco separa lo 

genital de lo psicológico al mencionar que los procesos 

físicos <ciclo menstrual), influyen bastante en el desarrollo 

psicológico de la mujer, es decir, no h•y una gran distinción 

entre estos procesos . 

' L Se puede concluir que los autores conductistas tienen 

una idea más amplia sobre los procesos sociales que influyen 

en el comportamiento sexual psicológico de los seres humanos 

y qLte los psicoanal i stas no ven tan tajante la separación 

entre lo biológico y l o psicológico, sino que no descartan la 

influencia de ambos procesos en el comportamiento psicológico 

sex ual de las person~~ 
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2.2 CONCEPTO SOBRE EL PAPEL SEXUAL DE LA MUJER 

El sexo y la sex ualidad de la mujer siempre se han 

relacionado ccn lo feo, lo sucio, lo malo, etc., y como asi 

se h a v isto casi siempre, el comportamiento sexual femenino 

tiene características especificas. 

~'. ate Millet dice al respecto que las costumbres 

sex uales siempre han constituido una relación de dominación 

sumisión, en la cual se demuestra la superioridad del macho 

sobre la hembra, cuestión que no se discute por parecer 

natural y por estar tan arraigada en la cultura " ••• ello se 

debe al cáracter patriarcal de nuestra sociedad y de todas 

1-iis civilizaciones h i stóricas •.• " <7>. 

El hombr2 ha usado la imagen sex ual de la mujer para 

atacarla más frecuentemente puesto que todo lo relacionado 

con el sexo femen i no lo ha saturado de tabús y mitos, 

prov ocando que l a mujer rechace las manifestaciones 

biológicas de su cuerpo. ~s~ se encuentra que la mayoría de 

los trastornos y do l ores menstruales, al igual que algunas '" r r' 
>º 1 
( 

molestias del embarazo, son condicionadas psicológicamente, lr 
1 

mientras que los verdaderos trastornos orgánicos provocados 
( 

por el ciclo menstru al y su función endócrina , son mínimos. 11 

1,_ (" 1 

Millet también menciona que el amor cortés y romántico, 1 

aunque hace a ·1 a mu j er sentirse halagada y necesitada por 1 a 

sociedad, r ealmente le cierra su campo de acción porque " .•• 

~ el a mor es la ún i ca condición bajo la que se autoriza 

<ideol ó gi c amente ) la acti v idad sex ual de la hembra ... " (8). 

\ 
ocult á ndole además, su estado de dependencia e inferioridad. 
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La vir gini dad e s o tro factor d e t abú y mito dado al 

sex o f emenino, ya que por un lado se le ve como algo que 

p rote~e el b i enestar social y económico del hombre, 

otro podría representar la amenaza de la fuerza que, 

momento dado, pudiera llegar a tener la mujer . 

y por 

en un 

Además de considerarse mala y suc i a, la sexualidad 

femenina se ha visto como la causa de todos los males que 

sufre el hombre y la humanidad en general. Esto se menciona 

desde los relatos mitológicos en donde Pandara desencadena 

todos l os males que at ur den al hombre; o desde la Biblia, en 

dond e Eva l e da a Adán la fru ta prohi bida y lo hace pecar. 

As í la mujer es el sex o y , por lo tanto, el pecado. Ella 

provoca a l hombre y n o al contrari o, el hombre es objeto de 

esa seducción y no se le puede culpar de nada, la mujer es 

objeto de deseo que inspira al hombre a cometer · con ella el 

pecado <el acto sexual> • 

Otros autores cond u ct i stas (9), hablan también sobre el 

concep to y el papel sex ual de la mujer a partir de la era 

i ndustr i al, 

d el padre, 

en donde surgen la nueva familia nuc lear formada 

la madre y los hijos; la nueva concepción de las 

relaci ones s e x u ales: dentro del matrimonio, por amor y sólo 

con f ines procreat1 v os ( triada burguesa) y en donde l a s otras 

relaciones o comportami e nto,s s e :-: u a les son considerados como 

i mprod uc tivos, por lo tanto como inmorales. 

A partir de aq uí a la mujer se l e e x ige, entre otras 

cosas, llegar v i rgen a l matri moni o , ser sexualmente pasiva 

(no tomar l a ini c iati v a ni gozar del acto sex u al ) , ser 
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absolutamente fiel y cumplirle al hombre sexualmente cada vez 

que él lo requiera, puesto que está ejerciendo su derecho. 

Lo anterior puede tener ciertas consecuencias. Por 

ejemplo, cuando una mujer llega virgen al matri111onio, 

sexualmente está inhibida y es por lo tanto pasiva, si se 

casa con un hombre sexualmente activo (que haya tenido 

relaciones prematr·imonialesl, 

mientras que ella no. 

él •olamente gozará del sexo, 

El hombre ha aprendido prácticas sexuale~ que con su 

esposa no debe realizar, debido a que ella solamente está 

para tener a sus hijos. Si la esposa llegase a aceptar otro 

tipo de prácticas sexuales que no tuvieran como fin la 

procreación, seria considerada como una mujer indigna y 

pecadora y se le compararía con las mujeres con las cuales el 

hombre ha tenido esas prácticas sexuales fuera del 

matrimonio. 

Se puede ver asi que la sociedad ha dividido a l il!I 

mujeres en 2 grandes grupos. En uno se encuentran las mujeres 

merecedoras de un marido, las castas y vírgenes <lo que les 

dá a los ojos de la sociedad y a los suyos propios, 

caracte~isticas de un objeto de gran valor>, y las que no han 

respetado esas normas y que sirven para que los hombres 

puedan practicar el sexo tanto ante3 como durante su 

matrimonio y las que tienen, como consecuencia, menos 

probabilidades de casarse. 

Pero a la mujer se le restringe aún más en su papel 

sex ual porque se pensaba que al no eyacular no disfrut•ba del 

sexo y por lo tanto su sexualidad era nula. t>irviendo t>olo 
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para d a r p lacer, per o no para tenerlo. 

A pesar de que en los ú ltimos ah o s se ha demostrado que 

l a muj er- tiene u na capacidad sex u al igua l o superior al 

ho mbre , las campa~as morales inici a das en l a er a i nd ustria l , 

o rgan izadas para ev itar las prácticas sex ual es q u e no caen 

dentro d e la triad a burguesa, se si guen reproduc iendo, lo que 

con t i~ua p r o voc ando 

mu Jer es. 

la di v isión de los sex os y de las 

Patricia Mor a les habla también sobre el papel sexual de 

la muj er en r e lación a l a f i delidad, l a cua l debe ser 

cond i ción e s peci fica y propia de ella: "El amor or g a nizado en 

tor no a la pareja legal men te unida en matrimonio ... tiene como 

uno d e s us p r incipales sopor tes a la fidel i dad i mpuesta sol o 

a la mujer. Par a reforzar su c o mportami ento se subraya el 

aspect o moral : El adulteri o e s p e cado porqu e l a pareja legal 

es e l s ímbolo de l a unión d e Cristo con su iglesia .•. La mujer 

pertenece al hombre a quien debe s er v ir en t o do momento ... la 

muj er es mon ógama por n a turaleza •. . " 11 0>. 

Thelma Camacho menciona q ue la con ducta se>: ual está 

dada po r el sistema dominante, en donde el hombre reafirma su 

d om i ni o sobr e la mujer en el ac t o s e x ua l y en donde se han 

imp u e st o papeles d iferentes a a mbos sexos , s iendo la mujer la 

q u e sufre más este papel de dominación: 11 
••• la i nfluencia 

soc io- cultur al, si t t.'.t a a l a muj er en u na posición que la 

o bliga a subli mar, inhibir i ncluso su capacidad natural para 

~ funcionar sex ualmente a fin de q u e c u mpla e l papel que le es 

a s1 gn ado . . ( 11) . 
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Una forma de dominio es por medio de la virginidad: 

) .el himen i n tacto no solo se aceptaba como prueba más de 

inocen c i a sex ual de una esposa, sino que por lo común, era 

e l egida e como símbolo de la ignorancia sex ual de ella y de 

la haz a~a sexual de él. Socialmente la costumbre imponía que 

el fondo del conocimiento sexual de la mujer, su gr.ado de 

e x periencia se ~: ual y las pruebas que diera de interesarse por 

el sexo, si todo ello existía, fueran definidos y controlados 

por el mar ido." ( 12 ) . 

Pero también " ..• la novia v irgen tení.a sobre su 

marido una ventaja muy real, aparte de estar dispuesta, no 

tenia otra responsabilidad sexual " . ( 13i ; el hombre, por el 

c on trario, tiene que hacer y ella solo esperar a que le 

hagan, así tanto la r esponsabilidad de satisfacer a la mujer, 

cp mo todos los problemas sexuales que ella tenga, recaen 

solamente en el homb r e. 

En la sociedad en actual, de acuerdo a Juan Luis 

Al v arez ( 14 ) , tanto a las mujeres como a los hombres, pero 

principalmente a las primeras, desde ni~os se les dice que 

los genitales son sucios y feos. Es una parte que se les 

prohibe tocar y nombrar. También se les hace creer, por 

diferentes medios, que el sex o es malo y perverso , que solo 

sir v e para reproduci r a la especie dentro del matrimonio, por 

estas r az ones muchas mujeres, si es que no la mayoría, viven 

con l a idea de que no se debe disfrutar del sexo. 

As1 mismo, desde el punto de vista de Anil~ Elias 1151, 

J s e le enseña a l a mu j er q u e la v irginidad, como y a se ha 

~ menc i onad o , es lo más preciado que tiene y por lo tanto debe 
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( cuidarla, de lo contrario, será 

( despreciable, pecadora y sin valor. 

vista como una mujer 

,. 
A pesar de que la sexualidad es propagada por todos los 

medios masivos de comunicación, los tabús sobre ella no se 

han desvanecido y son muy pocas las personas que lo disfrutan 

realmente. 

Algunos investigadores, principalmente en los Estados 

Unidos, opinan que todo lo relacionado con el sexo se debe 

dar en la escuela y con el aux ilio de los medios masivos de 

comunicación, quitando casi por completo ésta responsabilidad 

a 1 a f ami 1 i a, lo que provoca que él o la adolescente no 

tengan confianza con sus padres para platicar algo 

relacionado con el sexo, creándoles sentimientos de soledad y 

de culpa. 

Se puede apreciar entonces, que las mujeres 

adolescentes que tienen relaciones sexuales, no to111an 

anticonceptivos porque, de otra forma, parecería que ya 

estaban planeando tener.las y cuando se embarazan, alegan que 

nunca pensaron qué era lo que iban a hacer, que fue un 

momento de pasión, etc., tratando asi de justificar esas 

relaciones. 

Ma. Luisa Lerer (16), nos dá también su punto de vista 

sobre el papel sex ual femenino. 

En primer lugar menciona que colllO siempre se ha creido 

al hombre poseedor de un deseo sexual mas acrecentado, 

mujer que también posee un alto deseo sexual, lo debe 

reprimir puesto que no va de acuerdo a su condición femenina. 
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Aunque recientemente la sexualidad es un poco más 

abierta y se ha descubierto la capacidad mu ltiorgásmica en la 

mujer, no dejan de haber i deas que refuerzan constantemente 

el machismo en el hombre. 

Por ejemplo, el hombre antes probaba su virilidad y 

hombr ía teniendo muchos hijos, ahora la probará por medio de 

los orgasmos que ie pueda provocar a la mu~er y ella se verá 

sometida a esta nueva necesidad del hombre, aparte de que 

debe estar dispuest a , constantemente, a tener relaciones 

sex uales gracias a que la sexualidad es más permisible en 

estos tiempos, aún para la mujer, si no lo hace así, puede 

verse cat alogada como una mujer frígida y mojigata, por lo 

tanto: las mu jeres perdimos antes por unos motivos y 

ahora por otros, su derecho a decir " no"." <17>. 

Otra idP.a errónea que se tiene en relación al sex o es 

que el tamaNo del pene influye mucho para que la mujer goce 

sex ualmente. Las mujeres lo creen y el hombre se preocupa 

terriblemente por e l tamaNo de su pene, pero ambos ol v idan 

que el centro del placer femenino se encuentra en el 

clítoris, por lo que el tamaNo del pene no tiene nada que ver 

con la sensación de placer sexual en la mujer. 

Como se sabe, la capacidad de respuesta sexual 

diferente para ambos sex os debido a que despu@s de un orgaslllO 

la mujer regresa al estado de meseta y puede lograr otro casi 

instantáneamente, lo que en el hombre no se dá. 

A pesar de lo anterior, la mujer se siente avergonzada 

de no poder tener u n orgamo v ag i nal y necesitar de otro tipo 

de estimulacion, porque la teor"i a de Freud ( 18> menciona que 
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la mu j er- si no alcanza un or-gasmo vaginal, es inamdur-a e 

infer-ior- sexualmen t e. 

Por- otr-o l ado, la mujer- se pr-eocupa por-que en el acto 

sex ua l no alcanza el or-gasmo tan rápido como el hombre y esto 

la hace cr-eer- que él se v a a desesper-ar y molestar, por lo 

tan to solo piensa en pr-opor-cionar-le placer-; 

hombr-es solo piensan en pr-ocur-arse placer 

ol v idándo a su compaher-a. 

Par-a que no sucedier-a eso, la mujer 

indi c ar-le al hombre como desea ser estimulada, 

mujer-es no saben que su centro de placer 

en cambio los 

ellos 111is111os, 

tendr-ia que 

pero muchas 

sexual 

clítor-is y esper-an que sea el hombr-e quien lo conozca, 

es el 

si lo 

hace, har-á a la mujer- muy feliz, per-o si no <lo que es más 

fr- ecuente), nunca logr-ar-á ~ue ella conozca su sexualidad. 

Por- esto e x isten muchas mujeres que no han tenido 

or-gasmos debido a su desconoci111iento sobr-e lo sex ual, pero 

11 egan a fingir- tener-los pAra que el hombre se sienta 

satisfecho. Las mujeres que con más fr-ecuencia fingen los 

or-gasmos, viven con un macho que no se preocupa de sus 

sentimientos y cuando pien~an e xplicarle su no sati5facción, 

no lo hacen por temor- a que él se enoje, la deje, o la 

insulte. 

Como ya se ha visto, se tiene la idea de que el hombre 

es el úni co quien puede y debe proporcionar-le placer sexual a 

l a mujer y por lo tanto se supone y afirma que las mujer-es no 

se masturban. La saciedad no puede aceptar que la 

mastur-bac 10n pi-avoque un placer- sexual intenso a la mujer, y a 
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q ue se derrumbaría el mito de que el hombre es ~l único que 

puede darle palcer sexual , mito que fue impuesto y es 

mantenido por la cultura patriarcal. 

Las mujeres desconocen que los orgasmos clitorial•• 

proporcionan más placer que la relación vaginal y que éste 

placer ella misma se lo puede proporcionar sin la necesidad 

del pene. La masturbación puede ser una forma 

a utovalorarse y autaestimarse, es el momento en el cual 

de 

la 

mujer se preocupa sólo en complacerse así misma sin necesidad 

de complacer a nadie más (19). 

Como las mujeres supuestamente no piensa en el sexo 

hasta que se casan, se cree que las mujere$ vírgene~ nunca 

han sentido ninguna necesidad sexual, ni se han mastu~bado y 

necesitan que sea el hombre quien les ensehe. Esto ha llevado 

a que tanto las mujer es como los hombres adopten niodoss de ser 

s e xuales diferentes: el hombre es el activo, el que toma la 

iniciativa, el que penetra; la mujer es ·la que debe adaptarse 

y esperar a que el hombre sienta deseos de hacer el s8xo. 

Lerer <20 >, también dá otros puntos de vista sobre el 

papel sexual de la mujer diciendo que, dessde nihas, las 

mu j eres se han visto ligadas a numerosas limitaciones 

relacionadas con el aspecto sexual. Se les dice que no toquen 

su sexo, no pregunten sobre él y que se deben dar a resretar, 

lo cual significa que no deben ser tocadas en sus genitales u 

otras partes de su cuerpo catalogadas como zonas er6genas, 

como por ejemplo los senos. 

El sexo, según la cultura patriarcal y popular, debe 

gozado solo por el hombre, debe servir sólo para tener 
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hi j o s, porque el sex o ha sido considerado siempre como algo 

suci o y pecaminoso, por lo tanto la mujer no se atreve ni 

siquiera a mirar sus genitales, ni a tratar de conocerlos, lo 

cual la llev a a que no pueda gozar realmente de él. 

Además la mujer no desea ni conoce su sexualidad, 

porque los hombres son los que la han definido. El los le 

di c en a la mujer como debe actuar sexualmente y han dividido 

a . lq?,, iw..Jt;:tre!? en 2 grup~ ~= . ., El qe las , mujer,fSllj>,~~- r:u,i .. c,onocen,,... _, •. ,,_ 
' . 11' 1 

el sexo, ni lo disfrutan; y las prostitutas o las mujeres que 

disfrutan del sex o. 

La revolu~ión sexua l trajo nuevos conceptos sobre la 

sex ualidad, pero la mu j e r sigue siendo manipulada. Ahora , 

para ser aceptada ~or los hombres, tiene quQ hacer el amor 

cuando él lo decid a , pero ni ahora ni antes, a la mujer se le 

preguntó aue es lo que desea hacer con su cuerpo 121). 

Como la ideología dominante promueve estereotipos 

femeninos, hace que la mujer no se si~nta realmente 

satisf ech a c on su cuerpo. Por ejemplo, se alaba, por un lado, 

el cuerpo femenino, sus formas y s u belleza, pero por el 

otro, se provoca que la mujer sienta rechazo por él y lo 

oculte, porque se le dice que es malo o no es decente estar 

exhibiéndolo. 

Wilson (21) también opina que las mujeres no desean 

realmente el sexo. sino su deseo es más bien de cari~o 

(sentimental). El sex o es una forma para ellas de 

acercamiento y s olo lo reali z an c u and o hay amor . Se aceptan, 

h ast a ci er to pun to , como ob jeto s e x u a l , pero le dan más 
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im~ ortancia a su in t eligencia y a su sensibilidad, casi no 

e xpermientan ninguna sensación de placer con el sexo, pero a 

ese placer para no ser rechazadas por los veces fingen 

hombres: solemos aprender a utilizar nuestra sexualidad 

como un arma, fingirla, o pretender que no existe." 122>. 

Otros dos autores piensan que el papel sexual de 

mujer va a estar modif i cado por el ciclo menstrual y por 

forma en cómo ha sida vivido por ella. 

la 

la 

Santiago Raroi r ez afirma que: "Cada muJer vivir~._ su 

ciclo menstrual y sus deseos genitales, asi como sus 

funciones procreativas, 

personal" ( 23 > • 

de acuerdo a su particular historia 

Por otra parte Marie Langer (24>, dice que la primera 

menstruación de la mujer, dependiendo de como ha sido educada 

y del papel que tome la madre ante ésta, puede ser aceptada 

normalmente o puede ser rechazada, porque le recuerda su 

calidad de mujer. Si la madre le dice que el ciclo menstrual 

es malo, 

la mujer 

vergonzoso y que nadie debe saber cuando lo tiene, 

se sentirá humillada e inferior, lo que le 

ocasionará conflictos durante toda su vida. 

Estos conf l ictos pueden ser tanto biológicos como 

psíquicos. Entre los biológicos están los dol-eres 

menstruales, las a nomalías durante el ciclo menstrual, etc., 

y entre los psíquicos se encuentran el rechazo completo de su 

sexualidad y de l papel sex ual asignado, por que le recuerdan 

que es un ser de clase inf e r ior, provocando con ésto que la 

mujer rechace su sex o y no dese e gozarlo completamente, ya 

que aparte de hace~la sent i r inf erior, también se le h a hwcho 
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c r e er que es malo y s uci o. 

Dolores Sandov al tambi én e x plica las reacc iones que 

puede tener l a mujer ante el sex o. 

Me nci on a que en algunas mujeres: aparece un 

v aginismo ligado en su génesis al temor del pecho que 

destruy e • . . " la mujer tiene la i dea de que " .•• han !Sido 

• r e c hazadas por su madre aún antes de nacer .. . " 1251, lo cual 

la madre, siempre s e h an sentido inferior y ve a otras 

mujer es, las hijas, también como seres inferiores y como 

objetos d e sufrimiento. 

" To do el temor a abr i r la boc a ha sido des plazado a l a 

vagina y consi deran cualquier pene como el pecho que va a 

destrLIÍ r .. . " "Este v agini s mo <también s e debe } al temor del 

pene que penetra v io lentamente ... e n e l inconsc iente aún 

perdura l a imagen s i n iestr a del v i olador muchas veces sin 

rosot r o. 1261 . 

De acuerdo a lo mencionado dentro de est e punto, se 

p u ede ver que el concepto que se tiene sobre e l sexo en la 

mujer es c asi igual al concepto de femineidad debido a que la 

muj er v a a tene r el aspecto pas i v o y va a r eac cionar hacia él 

de ac u erdo a cómo la soc i edad y los hombres ~e lo indiquen. 

La mujer, de ac uer d o a lo y a v isto , a cepta lo que el 

hombr e y la s oc ied a d le digan y como le han dich o que el 
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se:·:o es sucio, pecaminoso y no lo debe gozar, también estará 

inhibida e ignorante sex ualmente. 

se puede apreciar cómo nuevamente se fomenta 

la di v isión entre mujeres al definirlas ·como buenas y malas, 

dependiendo de si gozan o no del sexo, provocando que la 

mujer virgen sea vista como un ser de mayor valor que la que 

no lo es. 

Dentro de esto9 conceptos se pueden encontrar cambios 

surgidos a través de los a~os, pero que ~in embargo, no 

benefician mucho a la mujer. Aunque hay mayor permisibilidad 

) sexual para ellas, los hombres han hecho lo posible por 

\ volver a dominarlas y lograr que satisfagan, co•o siempre, 

\_ sus necesidades tanto sexuales como de dominio sobre ellas. 

El sex o femenino también se considera sucio y 

desagradable gracias al concepto erróneo que se tiene sobre 

la menstruación, la cual se toma como algo que debe esconder 

la mujer por sobre todas las cosas. Esto provoca que se 

relacione el sex o genital con el sexo psicológico y que se 

rechace esa manifestación biológica de su cuerpo la 

menstruación), asi como las relaciones sexuales. 

Los autores psicoanalistas también ven que el papel 

adoptado por la mujer para con su cuerpo, está moldeado, 

principalmente por sus manifestaciones biológicas y por lo 

que éstas significan dentro de nuestra sociedad, lo sucio y 

pecaminoso, considerando por lo tanto que todo lo 

relacionado con el sexo y principalmente con el suyo, tiene 

esa significación, por este motivo la mujer no disfruta, no 

conoce y no acepta su sexo. 
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A su vez también hablan sobre el rechazo o 

desconocimiento que de su sexo tiene la mujer, provocado por 

la sensación de haber tenido una madre dominante, que la 

desprecia por el hecho de ser mujer. Este temor se manifiesta 

hacia el pene y /o por medio del vaginismo, excluyendo o 

borrando toda sensación de placer sexual. 

Se puede observar que realmente no son pocas las 

mujeres quienes ven en sus hijas el retrato de ellas mis•as, 

pensando además que por el hecho de ser mujeres deben sufrir 

y aguantar lo mismo que ellas, porque asi es su destino. Van 

a ser siempre la sombra de los hombres, y por lo tanto van a 

ser inferiores . 
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2.3 EVQLUCION SEXUAL DE LA MUJER 

Para llegar a la madurez, de acuerdo a la teoría de 

Sigmund Freud <27). la mujer atraviesa por un camino más 

complicado q •.1e el hombre. 

En primer lugar, la mujer tiene que transferir las 

sensacione~ de 5U zona erógena directiva <o principal>, es 

decir del clítoris a la vagina, y aunado a ésto, tiene que 

cambiar de objeto amoroso, de la madre <o mujer> hacia el 

padre <u hombre). 

En el hombre ~o se dá ninguno de estos dos procesos, 

debido a que el pene es su único centro de placer sexual y el 

amor hacia su .nadre se transforma en amor hacia c::itras 

mujeres. 

Tanto en la mujer como en el hombre, los órganos 

sexuales externos <clítoris y pene>, se encuentran 

estrechamente relacionados con el acto de la micción, por lo 

que desde una edad temprana, van a ser los que proporcionen 

la mayor estimulación sexual, ya que son aseados 

cuidadosamer>te, friccionados y estimulados accidentalmente, 

lo cual provoca la necesidad de que se repita la estimulación 

de dichas zonas. 

Se puede ver que el cli tori s, desde la nihez, es 

considerado como una primera zona erógena en la mujer y ésta 

situación no cambia durante su vida, sino que se trasladan 

sus sensaciones hacia otras partes de los genitales como la 

vagina, pero el clítoris conservará su capa~idad de provocar 

placer. 
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Se puede observar que la ni~a en sus primeros a~os 

presenta: manifestaciones sex ual es del sexo 

c o ntrario ... " <28>. debido a que el clítoris es el 

equi va lente del pene , puesto que presenta, al igual que éste, 

erecciones y contracciones. 

En la fase sádico anal se podría esperar que 1 a nif'la 

reprimiera su agresión, pero se ha v isto que es igual de 

agresiva que el ni~o. Durante 1 a etapa fálica su 

compor~amiento es el de un ni~o. Concentra su punto de 

placer, como ya se ha dicho, en el clítoris, lo que hace el 

nif'lo con su pene, y no tiene idea de lo que es la vagina. 

A la vez la nif'la presenta hacia su madre deseos orales, 

sádicos,. fálicos, acti.vos y pasivos, así co1110 sentimientos de 

amor y de odio: " .•. el que más claramente se presenta es el 

de hacerle un hijo a la madre -o tenerlo de ella- .•• " <29). 

La inhibición sexual que ocurre en ésta etapil, está 

dada porqúe la nif'la rechaza su clítoris como fuente de placer 

sexual y actividad sexual haci~ su madre, rechaza ese amor 

que sentía por ella e inhibe una" ••• buena parte de sus 

impulsos sexuales ••. " <30). Lo anterior sucede porque la nif'la 

creia a su madre poseedora de pene y al darse cuenta de que 

al igual que ella no lo posee, se le hace m&s fácil 

abandonarla como objeto erótico, volviéndose completamente 

hostil hacia ella. Esta hostilidad puede ser evidente y durar 

toda la v ida, o puede ser algo dominada. 

Al rechazar al clit~ris como centro de placer sexual, 

la muJer inhibe gran parte de su actividad, volviéndose por 
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lo t anto pasiva y cambi a su objeto amoroso hac i a el padre 

q ui en, por poseer l o, le p od ria proporc ionar el pene que le 

h ace f ¿ l ta. Poster i ormente el deseo de pene se transformará 

al deseo de tener un hijo. 

Al transformarse el deseo pene-nilio, se dá el complejo 

de Edipo, siendo el objeto amoroso e l padre. Este complejo 

p ro voca que la hostilidad hacia l a madre aumente en gran 

medi da , puesto que ahora ella, la madre, s e convierte en 

rival de la nilia, obteniendo del padre todo lo que ella 

dese a r í a que le die ra . 

Cuando la nilia ll ega a la pub e rtad, se dá nuevamente 

otra clase de represión relacionada con su sexualidad 

clitoridiana: " ..• Lo que suc umbe a la represión es un trozo 

de su v ida sex ual masculina. " (3 1 l. 

Como el clitoris ya no debe sentir todo el placer 

se}~ ua l debe transmit ir esas sensaciones hacia las otras 

zonas genita les como la vagina, pero a veces t arda bastante 

tiempo en darse este cambio, 

v a a sen t ir placer sexual. 

y durante el mismo, la mujer no 

Con esto se dá el cambio de las sensaciones en la zona 

erógena directi va e n la mujer- y el cambio de objeto amoroso, 

lo que puede prov ocar que se dé con mayor 

neurosis y especialmente la histeria. 

facilidad, la 

Otro tipo de evolución sexual de la mujer hacia su 

se:-: ua l i dad 

genitales. 

es la relacionada con las zonas anales y 

Según Freud, el nilio o la nilia en su primera infancia y 

de ac uerdo a las teor1as sex uales que se forman, hacen la 
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r elaci ó n entre ex crement o y n iNo. Piensan qu e su e x c r e me nto 

será un regalo par a l a s p erson as que aman y se lo entregarán 

para complacerlo. 

"Desde esta significación de ºr-egalo 11 pasan los 

e xcrementos a la significación de "nif'lo", ~sto es que según 

1 a s teorias se~uales infantiles, representan lln nil'lo 

con cebido por el acto de la alimentación y parido por el 

recto." <32>. 

Posteriormente, todo lo relacionado con los excrementos 

y l a zona anal son v istos c o mo algo que debe rechaz ar s e y 

repudi arse 

próx i ma a 

(d e a c u er d o a l a s ociedad>, pero esta z ona est a 

l a zcna g e nital, por lo que u veces, l a 

d i f erenciación entr e un a y o t ra se hace dificil, y sobre todo 

en la mujer . 

Se podrí a ag r egar que ésta aprox imación de las zon as 

a nal y gen it al en la mujer, le ocasi onen, tamb i én debido a la 

represión, 

maternid a d. 

el rec h azo por el s e x o y en alguno s casos, de la 

"El desarro ll o de l o s obst á culos a la sexualidad 

las nit'las m~s {p u dor, repugnancia, etc.} aparecen en 

tempranament e y encont rando una resistencia menor que en los 

nif'los . Asimismo es en las nif'las mucho mayor la inclinación a 

la repres i ón ~exual, y cuando surgen en ellas instintos 

parciale.s de l a sexualidad, escogen como preferencia la forma 

pasi v a .•• " ( 331. 

Simone de Beauv o i r (34 l, hace un breve r esumen sobre 

cómo es la evoluc ión sexua l d e la muj e r , s egún la t eor ía de 
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Freud, y al f inal dá sus conclusiones al respecto. 

Empieza diciendo que pa~a Freud y otros psicoanalistas, 

la libid".:l, 

psíquica, 

la CUdl se podría definir como la energía sexual 

solo es masculina, no hay libido especifica111ente 

femenina y la que re5ulta es una derivación de la primera. 

En el hombre se encuentra un solo foco de erotismo que 

es el pene y por lo tanto la e volución de su sexualidad sólo 

se basará en él; en cambio la mujer tiene 2 centro~ eróticos, 

el clítoris y la vagina, por lo que su de~arrollo sexual 

después de pasar por uno, deberá de llegar al otro, lo que 

complica y , la mayor ía de las veces, no se logre llegar a la 

segunda fase. El clitor i s representa la etapa infanti l y la 

vagina la etapa adulta. 

La mujer va a presentar 2 tipos de tendencias de 

acuerdo a estos 2 centros eróti cos, 1 as vir i les o 

clitoridianas y las femeninas o vaginales. 

Al principio la nil'la se va a identificar con el padre 

(etapa clitorid i ana), después s e sentirá inferior a él y a 

todos los hombres al darse cuenta de que nunca v a a poseer el 

pene, como ellos. Puede mantenerse en esa etapa viril 

(independ i ente), o aceptar la situación d e su inferioridad, 

buscando en el amor hacia el padre y después hacia el hombre, 

su realización. Cuando llega la maternidad logra autonomía y 

obtiene así su recompensa <rec uérdes e la relación que hace de 

pene-nif'lo). 

Freud (34), e xplica cómo la mujer resuelve el complejo 

de Edipo: La nil'la en l a et apa oral, se siente atraida 

sexualmente por la madre (lo que no sucede en el nil'lo con su 
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p2 dre ) , a l darse cuenta de que no posee pene , s ufrirá el 

compleJo de c astración por que c r ee que la mutilaren de esa 

par te de su cuerpo, deja de desear parecerse al pacJre 

(debido a q ue no tiene pene), y entonces se identifica con la. 

~adre , h ac i endo del padre su objeto sexual. 

La cpinión que dá De Beauvoir sobr e e sta teoría, es que 

l a e n v idia de l pene y las tendencias v ir i les en la mu j er, no 

se d an p o rque ella se sienta mutilada, si no por- la valoración 

q u e se le han dado a ambos aspectos <al pene y a la 

v i r il idad ) . El padre y en general el hombr e , r epresenta la 

autori dad y ha permanecido asi casi siemp re , p or lo tanto no 

se envidia al pene sexual, sino de n u e vo lo que r epresenta 

d ent ro d e l a sociedad: autoridad, f uerza, independencia, etc. 

Corno se ha visto, la e volución sexual de la mujer es 

bas tante c ompleja, tanto porque tiene que cambiar de zona 

erógena principal, como t amb ién de o bjeto amoroso. 

Se puede suponer que ambos cambios son promovidos 

principalmente por la sociedad, debido a que si se conoce que 

el centro del placer sexual principal en la mujer E.'S el 

cl f toris, tiene que hacerlo a un lado y tratar d~ transmitir 

sus sensac iones a la v agina, puesto que es en el lugar en 

d on de el hombre más comunmente encuentra el placer sexual, y 

e s en el lugar en donde se dá la fecundación. 

Si se limitara la e x citación sex ual al clítoris, no se 

d a rian estos dos aspectos fu ndamentales para la sociedad. 

Pero tampoco se puede negar que la mu jer sienta o crea 

sent ir placer sex ual con la penetrac i ón vag inal , puesto que 
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hay, en peque~as cantidades, centros de sensibilidad erótica, 

pero que de ninguna manera se pueden comparar al placer que 

le puede provocar el clítoris. 

El segundo cambio, el de objeto erótico, puede ser má~ 

"natural" que se dé, ya sea por lo mismo que dice Freu'l sobre 

el rencor que le toma la mujer a su madre, o por la educación 

que se le dá a la mujer de tener que buscar al hombre quien 

le va a dar un lugar dentro de la sociedad. 

Ambos cambios pueden provocarle a la mujer problemas 

psico l ógicos bastante fuertes. Por ejemplo, si la mujer nunca 

siente placer sexual vaginal, no va a estar satisfecha en ese 

aspecto, porque aunque conozca su otra zona erógena, no la va 

a poder disfrutar a causa de diferentes factores, COlllO los 

que ya se han venido desarrollando dentro de este trabajo: su 

creencia de que el sexo no se debe gozar, el miedo a que el 

hombre la deje, 

sobre el sexo. 

y/o por los conceptos que tiene las sociedad 

Otro aspecto tratado aquí y que es interesante 

resaltar, es la relación que puede llegar a hacer la mujer 

entre su zona erógena y su zona genital, puesto que ambas 

están muy cerca una de la otra, y debido al concepto que se 

tiene sobre la zona anal. 

Se puede suponer entonces que seria muy fácil que la 

mujer rechazara su sexo por la proximidad que tiene con esa 

zona y como consecuencia pudiera rechazar su maternidad. 

Para finalizar se puede agregar que en relación a lo 

mencionado por De Beauvoir, la mujer más que tomar al hombre 

como objeto amoroso y proveedor del pene que le hace falta, 
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lo va a tomar como a un ser el cual le puede ayudar a 

conseguir lo qu& ~lla, como mujer dentro de nuestra sociedad, 

no puede. Entonces se puede decir que lo tom.a para 

beneficiarse con él, aunque a cambio tenqa que .sufrir y 

realizar las conductas que le son impuestas. 
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2.4. TRASTORNOS FISICOS Y PSICOLOGICOS 

Los trastornos que presenta la mujer a lo largo de su 

vida son de dif~rente indole. Se pueden encontrar los 

menstruales y los que se originan de la sexualidad en si como 

la frigidez, la anorgasmi~, la neurosis y la hi5teria, entre 

otros. Dentro de este punto se tratarán algunos de estos 

trastornos. 

Marcia Hiriart <36>' dice que los trastornos 

menstruales aún en nuestros dias, siguen viéndose como algo 

que la mujer debe sufrir y aguantar. Casi nunca desea hablar 

de ellos, hasta los mismos médicos conservan una concepción 

antigua y no han podido dar ninguna solución a ésos. 

La doctora Dal ton fue la primera en prl!!ocupar,se de l!!Ste 

problema y encontró que se dá un "sindrome de tensión 

premenstrual", áunque no se han podido ~recisar sus causas, 

parece que tiene que ver con la historia de cada mu~er. Sus 

principales manifestaciones son: " ••• hinchazón mamaria, del 

abdómen o los tobillos, dolor mamario, cambio en los hábitos 

alimenticios, ganancia de peso, constipación, acné , dolor de 

cabeza, cambios de humor ·· , irritabilidad, fatiga, insomnio, 

depresión y ansiedrid"1• i 37). 

"" Se han daco algunris explicaciones, casi todas de tipo 

biológico, pare1 encontrar el origen de lo~ •intomas 

menstruales. Algunos investigadores creen que se debe a la 

disminución de _p_rogesterona dias antes de que llegue la 

menstruación . Han tratado de inyectarla a varias mujeres para 

observar si los sintome1s disminuyen, pero han visto que no a 
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t od as les funciona. También han administrado pastillas 

anti c o ncepti v as para e v itar la menstruación, pero tampoco 

es to dá buenos resultados. 

La retenc i ón de liquidas es otro factor que creen 

influy e en la presentación de algunos síntomas como la 

i nf 1 a mación y los dolores de cabeza. Se propone rebajar el 

ni v el de sal du rante este periodo, lo que ha resultado 

tamb ién solo a algu nas mujeres. 

Los sintomas psicológicos tales como la depresión, 

ansiedad, etc., son los que menos se han podido e xplicar. Lo 

que se ha comprobado es que la mujer días antes de menstruar, 

ti ende más al suicidio, o a sentir que los problemas se le 

compl i ·c an . También para ésto dan una solución solamente 

médica , la de administrar vitamina 86 para tratar de mitigar 

e sos estados de humor, pero de nuevo, no a todas las mujeres 

les s i r ve. 

Se puede concluir que cada mujer presenta diversos 

11'.) tipos de molestias menstruales que pueden tener, a su vez, 

d if e r entes orígenes. Entonces cada mujer debe concc~ 

1•11 
cuerpo y tratar de sabe~ cuales son sus síntomas ~ cómo cree 

q u e seria posible evitarlos ~ 

Otro problema que aqueja a la mujer con bastante 

frec uencia es la f~jdez . Al respecto Rattner <38>, d~ · su 

opin i ón a i decir que la f rigidez no ha tenido solución debido 

a que toda v ía en el siglo XIX, se tenia la certez3 de que la 

mu j e r no podía tener ni sentir ningún placer o necesidad 

sexual y muc ho menos debía gozarlo, por lo tanto la frigidez 
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se consideró como normal en ella. 

Recientemente se ha descubierto que la frigidez no es 

un trastorno biológico, sino psicológico y es ocasionado por 

una ed ~cación sexual pobre e hipócrita. 

La mujer frígida, por lo general, además del aspecto 

sex ual, no puede va l orar sus otras relaciones ~onyugales, se 

siente inferior y busca un pretexto para no sentir. Se 

considera fea, gorda . etc. 

"La nif'fez de las mujeres frigidas está casi siempre 

grav ada por el puritanismo y la mojigatería que le es 

propi a". <39>. 

"Allí donde l a mujer debería sentir placer y amor, 

e xperimenta únicamente sensaciones de verguenza, 

angustia " (4<)). 

rechazo o 

La mujer frígida no tiene conocimiento de su propio 

c uerpo y rechaza con verguenza y asco el crecimiento de sus 

senos, de l vello pübico y de su primer menstruación. No se le 

ha ensef'fado a aceptar estas condiciones de naturaleza 

femenina. 

Rechaza el sex o también porque se le hace creer que el 

hombre solo desea eso de ella y después de obtenerlo la 

dejará, por lo que ve en una expresión de amor, una forma de 

desprecio. 

Ma Luisa Lerer (41)' dice que la frigidez es un 

fenomeno producto del sistema patriarcal, el cual las mujeres 

lo tian aceptado resignadamente y el hombre ha ayudado también 

a mantenerlo, debido a que así ya no se pr~ocupa por darle 

placer. A la frigidez también se le considera como una 
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"conducta femenina", pero está dada por la falta de 

conocimiento sexual y por la información equivocada que se dá 

de él. 

Como la mujer no debe gozar del sexo, aunque no se 

sienta inconforme con su cuerpo, buscará un pretexto que la 

haga rechazarlo para continuar así negando su sexualidad y 

con su papel de frígida. 

Otros tipo dP. trastornos que puede presentar la mujer, 

son ocasionados por la excitación-sexual sin la obtención del 

Se pueden dar trastornos funcionales así co•o 

psicológicos y emocionales .. Las molestias físicas pueden ser: 

••• en la zona µélvica, dolores, inflamaciones, malestar 

abdominal y flujo vaginal constante" <421. 

El maltrato que sufre la mujer· a través de toda su 

vida, ya sea por sus padres, en la calle y/o por el marido, 

provoca que se sienta insegura sexualmente y en otras 

relaciones sociales, lo que conlleva a que se presenten 

también trastornos a nivel sexual, puesto que a través del 

sexo, recuerda los abusos y maltratos sufridos. 

Juan Luis Alvarez <43>, también menciona 2 tipos de 

disfunciones sexuales que puede tener la mujer. Uno es la 

anorgasmia que es la no obtención del orgasmo. Esta 

disfunción produce síntomas patológicos no definidos en la 

mujer. Cuando acuden al médico éstos las catalogan co•o 

neuróticas. Algunas de ellas van al psicólogo presentando 

problemas emocionales tales c .01110 depresión, ansiedad, etc. 

Cuando no con$ultan a nadie viven frustradas, malhu•oradas y 
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se pueden convertir en golpeadoras de sus hijos. 

La anorgasmia es una disfunci~t sex ual muy frecuente 

entre las mujeres de todas las clases sociales y de diversos 

paises, pres:.entándose, con más frecuencia en mujeres de nivel 

económico y cultural bajo. 

Algunas de las c~usas por las que se dá la anorgasmia 

han sido descubiertas por investigadores tale~ co•o Masters y 

Johnson. Entre otras cosas encontraron que 1 as ideas 

religiosas son causa de las disfunciones ~exuales en un 

número importante de pacientes, O ' Cc.nnors y Stern, 

encontraron en un 30% de sus pacientes antecedentes de 

educación muy represiva de la sexualidad y en un 25% el 

antecedente de que la sexualidad nunca es mencionada en su 

familia ..• en México encontramos alguna o ambas situaciones en 

más del 80%" <44). 

Otro tipo de disfunción sexual es el soito dcl..oLosa.___f!l 

cual también es muy frecuente. ---- Este es producido porque el 

hombre no sabe excitar a la mujer, saciando sólo su propio 

deseo. 

Freud <45>, por su parte, encuentra que la mayoría de 

las mujeres no tienen un conocimiento sexual completo y en 

algunos casos, nada saben sobre el sexo. Por vivir más 

reprimidas de acuerdo a la sociedad, se provoca esta 

ignorancia, por lo que se pudiera dar el caso de que 1 as 

mujeres estén más propensas a la histeria. 

"El caráter histérico deja revelarse una represión 

sex L1al que sobrapasa la medida normal y una mayoración de 

aquellas resistencias contra el instinto sexual que se nos 
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han d ado a c onocer como pudor, repugnanc i a y moral, 

ma ni f es t ándose en estos enfermos una aversión instintiva a 

ocupar su pen samiento en la reflex ión sobre las cuestiones 

s e x u ales, aversión que en los casos típ.icos dá el resultado 

de con s er varlo en u na total ignorancia sex ual hasta los a~os 

de la madurez sex;.ial". <46). 

La hister i a en resumen se dá: por el 

estab l ecimiento del par contradictorio, formado por una 

necesidad sex ual superior a la normal y una e x agerada repulsa 

de t odo lo sex ual". <47>. 

Lo anterior se puede explicar así: se tiene el deseo 

sexual, pero a la vez se rechaza, esto dá como resultado que 

el deseo sexual provoque síntomas histéricos. 

Dentro de este punto se han visto algunos de los 

problemas sexuales que puede presentar la mujer. Como se 

puede obser var, la mayoría de estas disfunciones están dadas 

por el c oncepto sobre la sex ualidad femenina y la ignorancia 

en que cae la mujer gracias a este concepto. Estos trastornos 

pueden confundirse entre físicos y psicológicos, pero se ve 

que estos últimos son los que más abundan y se . manifiestan 

f ísicamente por medio de dolores, inflamaciones, etc., por 

eso se corre el riesgo de confundir a ambos tipos de 

trastornos. 

Todos los autores coinciden en que el 

pecaminosos del sex o, sobre todo el de la mujer, 

carácter 

es el que 

hace que ella misma lo rechace y no lo desee gozar. Así mismo 

la catalogan como frígidai porque se creía y se cree, en 
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ci er to s momentos~ que la mujer no t eni a deseos se~ ua l es, por 

lo que la fr1g1dez y a se consideraba u na característica 

innata en ella. 

Se puede obse r v ar que las muj e res si tienen esos deseos 

y nec es idades sexuales, pero l o s reprimen y tr ansfor ma n en 

sfnt o mas p ato lógi cos . 

En tonces se puede comprender e l p o r qué a l a mujer se le 

c ataloga, cas i siempre, como histéric a , puesto que tiene que 

repr imi r s u s impul s os sex uales, t rans formán d ol os en síntomas 

patológi cos que le ll evan a la h istéria. 
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Hemos v isto, a l o largo d e e s t e c a pitu l o , c omo es 

consider a do el sex o f e menino y podemos r e s a ltar q ue, a l i gual 

q ue l a f em i n e i d ad, l as con d uct a s y e l papel s e x u al de la 

mu J er , h a n sido asignados por la i deol o g ía dominante . 

La soci edad de nue vo i mpon e sus ide as y costumbr e s . Al 

r espect o l o s con d uctistas nos di cen q u e un a de e stas 

imposic i o nes es l a no a istinc i ó n e nt r e el sexo g e n ita l y el 

p s i col ógic o , est o pr i nc ip a l mente oc ur r e p ar a la mu j e r . Ella 

n o sab e o no p ued e d is t ingui r ent r e l o que es e l impulso 

y l as c onduct as qu e llev an al coito específ ic ament e , 

lo que en camb io l os hombr es si h acen. El los así pued~n 

d i s t i n gu ir s us r el a c i o nes sex ua les por· p l acer , e s deci r, 

f ue r a d e l mat r imo ni o , y las q u e h ac en por "amor " o d en t r o d el 

ma tr i mo nio . 

Lo s ps i c o a n a l i s tas como p o d e mos not a r , n o hacen esta 

dist inc i ón t an ta j ante , s i n o qu e nos i ndi c a n que ambos tipos 

de sex o es t ¿ n i nfl u enc i ad os un o al o tr o , 

la mu jer, a causa de su cic lo me nstr u al . 

y p r inci palment e en 

A la v ez p od e mo s e ncontr ar o t r a s d if erencias entre 

e s t a s dos teorías r· el acionadas con cómo s e rr. o ld e a la c o n ducta 

sex u a l fe mer.i n a. 

La t e orí a c c nduct i sta e x pl i ca q ue cómo u n a de las metas 

qu e d ebe a lc anzar la mu j e r es l a d e c o n t rae r ma t:-- i mon io , y 
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despué• de l ograrlo, lo tiene que conser var poco mas o menos 

estable. Para lograr est o debe: dej ar que el hombre le ensefte 

t o d o lo r e lacionad o con l o sex ua l; d ebe s e r pasi va 

sexua l mente par a c onsider a rse di g na de s u marido, y sus 

relaciones s exuales deben tener como único f in , l a 

procr eac i ón . 

Cuma ob servamos , y ya s e trató anteri ormente, a l a 

muj e~ s e l e hace c~eer d e nuevo , que sol o debe depender d el 

hombre , Además se le exige qu e sea v i r gen p a ra que a la vez 

d e qué pue da c o n e sto c o nse g ui r " un· ~ buen inar i do", Jjueda · 

proteger el bienestar soc ial y económico del hombre. 

Podemos apreciar que estas actitudes hac en que la mujer 

desconozca s u se~o y por lo tanto no lo goce. Lo anterior 

también es provocado porque se le ha dicho que el sexo y todo 

lo re l aci onado con él es malo y suc io, por estas 

ci r ~ unstancias la muj er puede confundir , y de hecho· lo hace, 

el sexo genital con el psicológico , pL1est o qu e con éstas 

ideas ú n icamente l e es permitido hacer el sex o: por a mor y 

par a complacer al hombre. 

PQr su parte l os psi coanalistas rec o n ocen q ue, al i g u al 

que las conductas femeninas son impuestas por la sociedad, la 

conducta sexual se ve influenciada, a su vez, por ella, 

aunque Freud a firma q u e la pasividad femenina y 1 a sexual 

tamb i én están predet e r mi nadas porque la célula sexual de la 

mujer es pasi v a, en cambio, la activida d está establecida en 

la célula sexual masculina. 

Mencion a también que la mu j e r suf re una gran represión 

sex uc.l en comparación con el homb r e y por e so no c onoce su 
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sex o ni el masculi no, por l o que sus conductas, gr a cias a 

este d escono cimiento, tienen que ser pasivas. 

Est a represión, además de estar dada por las ideas 

sociales s obre la moral i dad e inmoralidad del sex o en general 

y de l fe menino e n par ticular , también se deb e a los cambias 

que la mujer debe reali z ar para llegar a obtener su 

fem ine i dad. Estos camb ios son los de zona erógen a principal 

<clítoris- v aginal, y de objeto amoroso. 

Al repr imir su sexua lidad cli toriana, l a mujer va a 

parder la par t e act iva tanto d e su sexo c omo de su 

femineidad, y como se compara al clítoris con un pen e no 

desa rr oll ado, p odrí amos decir que l a mujer b uscará a l hombre 

para que l e rest ablezca, con su miembro, l a parte ac ti v a de 

su sexualidad y femine i d ad, obten iendo con esto, a la v ez, 

parte de l os priv ileg i o s y v e nta jas s ociales que él posee. 

Ahora bien, el otro cambio que deb e reali zar la mujer, 

el de ob Jeto a moroso, c omo ya se men ci onó, es dado por la 

sociedad más que por otras razones , puesto que la mujer debe 

amar a los homb res porque s e le ha enseHado a depender d e 

ellos, 

deben 

y porque se le ha dicho que las relaciones sexuales 

s er s ó lo con fines procrea t ivos. Si no cambiara de 

objeto amor oso , no acatarí a las norma s que le i mpone la 

sociedad, y por supuest o , no s eria aceptada por ést a. 

Estas conductas , acti tL•des e i deas impuestas a la mujer 

sobre su sexo , han contr i buid o a que lo rech ace, al igual que 

r echaza su feminei dad , per o p odemos notar que es~e r epudio 

hacia el sexo e s much o mayor q u e haci a la femineidad en si, 
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porque ya se ha aicho que la sociedad le indica a l a muJer 

que uno de sus resgos principales es el de r~husar lo sexual. 

Co mo v e mos , esto le t rae de nue v o c on f l; ctos a la 

muJ er , l o s c u a les s e pue d e n man i fes t ar en trastor nos a nive l 

sex u al . Estcs p u eden aparec er e n f or~a de s í nt omas fí sicos y 

p ued e pensar s e q ue s on provocados por mal e s or g ánicos, pero 

se h a obser v ad o que estos problemas son 

os i c o l ó g 1c-:i. 

más de orden 

Los c o n d uc t i s tas di c en al respec t o que 

menst ruales más que ser ocas i o n ados por 

l os p r obl emas 

dis f un c ion e s 

hormona les, son pr ovoc ados porque la mujer va a rechazar ésta 

man ifestación de su sexualidad, 

calidad de ser ¡nferior. 

puesto que le recuerda su 

La teor ia psicoanalista también hab la sobre e sto, pero 

agrega que se repudian las manifestaciones sexuales n o solo 

por el sentimi ento de in ferioridad, sino porque la mu jer 

pi en s a , o puede p e n s ar , que s u madr e la r ech a z ó p o r haber 

n a ci d o mu j e r . 

Tamb i én encuentran otros t ipos de tras t orn o s además de 

los menst r uales, 

sex ual. 

tales como los rel a cionados con el acto 

Además mencionan que otra de las cau sas q u e pudiera 

p r o vocar que la mujer presente este tipo de problemas es el 

c ambio que debe hacer de zona erógena directi v a, lo cual casi 

nunca c o nsigue y por lo tanto no siente placer sex ual. 

Debido a la represión sex ua l que le es i mpuesta a la 

mu J er, otro problema importante que puede presentar es el de 

la hist er i a, la c u Al es pr o vocada por 0 n a nec e si dad sexual y 
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la rep r e sión de la mi sm a . y corno la mujer present a esas dos 

c uali d a des, este t rastorn o es fácil e nc ontrar l o en cas i tod a s 

e l las . 

Sus principales manifestaciones pueden ser 

cabeza, depresión mal humor, etc. 

dolor de 

Otra cuestión que torna muy en cuenta el psi c oanálisis y 

que puede traer ser ios conflictos para la rnuJer en re lación a 

su se>: o, es la proximidad de sus zonas erógena y anal. Como 

se mencionó dentro de este capitulo, esa cercan ía puede 

i mpedir q ue la mujer acepte su sex o y en ciert o momento, su 

maternid ad. 

P or lo t anto , p o dernos concluir q ue d e sd e el pun t o de 

v ista del ps i c oan álisi s, la sex ua lidad femenina presenta un a 

s er i e de característi cas q u e hacen má s cornpleJ o su 

desarr o l lo y su aceptación por parte de la rnu J er. Aun que 

estas carac t er ísticas son promov id a s por l a socied ad , podemos 

v er que no a t odas las muj eres les afec t ará d e la misma 

forma , s ino q u e la influenci a de l as r e laciones i n fa n ti l es 

v i v id as y l a c o nforma ción de est os f actores den tro d e l a 

psique de cada una de ellas , nos darán las características de 

SL• sexua lidad. 

Por otro lado, p a ra los conductistas n o es tan comple j o 

e ste desarrollo, sino que solo se basa en el aprend 1z a J e de 

la conducta sex u al impuesta para ambos sex os, y que 1 os 

problemas que presenta en e specia l l a mu j er, son caus~dos 

por el papel inferior o pasi v o que se le asigna. 
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La maternidad es considerada como una de las 

caracterí sticas principales de la femineidad, pero se puede 

dec ir que es una de las características principales de la 

sex u alidad femenina, a nivel biológico. 

A nivel social, la maternidad se considera 

como un a conducta esperada en la mujer. Como se podrá 

o-.p r ec i ar a l o largo de este c apitulo, a la mujer. se le 

condiciona a ser maare, puesto que se le dice que no hay 

ma yor satisfacción que la de tener un hijo, 

int ereses creados dentro de la sociedad. 

de acuerdo a los 

Así entonces en relación a la teoría 

conduct i s ta, descontando la capacidad biológica de la mujer 

para procrear, 

son i mpuestas, 

la maternidad es otra de las conductas que le 

en un sentido social. Es decir, la mujer nace 

con l a capacidad biológ.ica para procrear, no con el instinto 

maternal, sino que éste se lo crean. 

Los psicoanalistas dicen más o menos los mi5mo 

en ese sentido, pero retomando de nuevo la teoría de Sigmund 

Frued, la maternidad, para la mujer, representa dos cosas, 

principalmente: la obtención del pene, por medio del ni~o, y 

l a realización de deseos tanto inconcientes como concientes. 

As í den tr o de este capitulo se hablará sobre 

l a re l ación e ntre la fem i neidad y la maternidad, 

s e mencionó , fue creada por la sociedad. 

que como ya 

También s e e x pondrán los conceptos que se 

I 

/ 

j 
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tienen sobre la maternidad, dentro de las dos corrientes 

psicológicas que se manejan. Dentro de este punto se verá que 

la maternidad, además de ser impuesta por la sociedad, puede 

considerarse como la realización de deseos no llevados a cabo 

por la mujer. 

Relacionado al punto anterior, se describirá 

corno es que la mujer asume su maternidad y a partir de aqui 

cómo educa º sus hijos. Como se ha visto, de acuerdo a la 

teoría psicoanalista, esta relación entre madre e hijos es de 

suma importancia, puesto que de ésta depende como cada 

individuo se desarrolle y, en el caso especifico de la mujer, 

acepte o rechace su papel. 

Para finalizar este capitulo, se hablará sobre 

la maternidad y el desarrollo personal que puede tener la 

mujer. 

'3-1Jcomo se podrá apreciar, a la mujer se le dice 

que la maternidad es la máxima realización que puede tener, 

pero se sabe que no es esta la única forma en que la mujer 

puede obtener su completo desarrollo . Dentro de este punto se 

mencionará como la mujer se da cuenta de ello y los problemas 

tanto a nivel social, 

idea la ha creado. 

como conductual y psicológico, que esa 



~ 
" 

- 12 1 - ,.. 
l't, - > 

~ 

3.1 MATERNIDAD: RELACION CON LA FEMINEIDAD 

.Como ya se ha mencionado a lo largo de este trabajo, 

una de las características exclusivas de la mujer es la / 

maternidad debido, obviamente, a que ella es el único ser que 

p uede concebir a otro. 

Su relación con la femineidad es m~s que nada 

biológica , pero la sociedad ha hecho creer que es el deber de 

toda mujer el tener hijos. 

Ya se mencionó en uno de los puntos anteriores, cómo y 
Santiago Ramí,..-ez ( 1) encuentra que hay dos tipos de 

satisfacciones femeninas, siendo una de ellas la maternidad, f 
la que puede compensar tanto el otro tipo de satisfacción, 

<la genital>, como otros desarrollos que pudiera lograr la 

mujer, entre los que se pueden citar el intelectual, el 

laboral, etc. 

También Thelma Camacho afirma que a la mujer se le ha 

ensehado que su ún i co fín es casarse y tener hijos: "Su 

juventud será un proceso de búsqueda incesante hasta llegar 

a l matrimonio; el resto de su vida la dedicará escencialmente 

a formar y mantener a su familia" <2 1 . 

Ma. Luisa Lerer por su parte dice que, desde nif'las a 

las mujeres se les inculca que su máxima realización será la 

de ser madre: "No bien la nena toma una muf'leca en sus brazos, 

se le aplaude, se le estimula, se dice de ella que es 11 muy 

femen1na 11 11 ( 3). 

• Se aprecia que, desde esa edad, se les inculca a las 

mu j eres el "instinto maternal". Se dice que se le inculca 
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por que n o es innato, sino que lo único in~ato q ue tiene la 

mujer s ob r e la procreación, es su aparMto re p roductor. 

S e obser v a dentro de este pur.to , que la sociedad 

relaciona lo femenino c on la maternidad. Asi una mujer que no 

ten g a hijos, no cubre l a s característi c as de la fem ineidad , o 

mejor dicho, no es c ompletamente femenina. 

Además a la mujer se le crea la neces i d a d de ser madre, 

de acuerdo a los intereses de la sociedad. Asi, según l o ya 

mencionado desde el punto de vista d~ Simon~~e Beauvior <4>, 

la mujer se va a saGr i ficar a l os intereses de la e spec i e , 

más q ue a los s uyos propios. 

Como se verá má5 adelante, esto prov oca que la mujer no 

desee otras metas má s que la de tener hijos , deteniendo con 

esto su desarrollo personal. 

Pero cuando la mu j er se a dapt a a su papel p r ocreador, 

la sociedad, aúr1 así y de nuev o en favor de sus intereses , le 

con trola s u natalidad. Es decir que si la mu j er no deseaba la 

mat er nidad, la sociedad hizo que la deseara, p orque para ella 

le era indi spensable como productora de mano dE obra: ah o ra 

que ha y sobrepoblación, ya no le conviene a la sociedad que 

l a muj er tenga tantos hijos y le dice que se controle, que 

con unos cuantos es sufi ciente, etc. 

As i la sociedad le regula a la mujer su maternidad, al 

igual qu e le ha regu l ado sus necesidades sexuales, s i n que 

ella misma opine sob re lo que desea y sabre lo que no , en 

• 
relación a su ser y a su cuerpo. 

/ 
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3.2. CONCEPTOS SOBRE LA MATERNIDAD ~ 

~ concepto 

maternidad es el 

que tiene la cultura patriarcal sobre la / 

hijos siguiente: La mujer debe tener 

únicamente den t ro del matrimonio y debe conser v arse virgen 

hasta que éste llegue. Lo anterior se hace con el propósito 

de que los bienes q u e posee el hombre queden asegurados con 

sus hijos legítimos, por eso se le e x ige a la mujer que sea 

virgen. Tamb i én se p r omueve la maternidad para asegurarse, la 

clase en el poder, g r an cantidad de mano de obra. Cómo una de 

las bases del sistema patriarcal es la producción, todos 

deben producir algo y la mujer que no produce hijos es 

considerada como improductiva, ya que antes sólo se le veía 

como eso: una reprod uctora de seres humanos. 

Cuando llega la era capitalista, a la mujer se le 

introduce en las fábricas y ahora pasa a ocupar un puesto 

como obrera, pero debe seguir desempeNando su papel de 

productora de mano de obr~ 
~~~~~~~~~~~------ _!J__ 

Patricia Mor·ales <5>, - abunda sobre este tema diciendo 

que 2 de los principales soportes de la sociedad capitalista 

son la fidelidad e xclusivamente femenina, la cual ha sido 

impuesta, por supuesto, y la virilidad. La infidelidad 

masculina no se toma muy en cuenta, debido a que cómo el 

hombre no se puede embarazar, puede tener las relaciones 

sex uales que desee, lo que la mujer no puede llevar a cabo, 

ya que si lo hiciera, el hombre jamás estaría seguro de que 

los hijos que tuv iera su mujer fueran de él, y tanto su 

patrimonio como s u hombría, quedarían en entredicho y en 

peligro de perderse. 
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Este último aspecto, l a v irilidad, es el que más l es 

pre 0 c u p a pe r der tanto a los homb res como al sistema, puesto 

q ue 31 no s e demuestra la fuerza y la capacidad de mantener a 

la muj e r soJ uzgada, se perderí a uno de los soportes 

p r inc ipal es d e la sociedad. 

G te somet imien to u sado c ontra la mujer , de acuerdo a 

Th elma Camach o ( 6 ) , está dado también por la maternid a d, 

cuan do se le dice que es s u má x ima r e alizac ión y s e le e x ige 

que sea muy buena madre, sacrificando su vida para darle todo 

lo mejor a sus hijos , sin importa r l o que ella quiera . Cuando 

no lo o ac e a sí, s e le repudia como una mala mad re y no se le 

v e b ien dentro de la soc iedad . 

Re ci e n temente e l c onc ept o s o bre l a ma ternidad ha 

v ar iado u n poc o. Como y a s e v ió , 1 a muje r tuvo q ue 

i n c orporarse al mercado productivo para s alir ade lante dentro 

d e un mundo cada v ez más ~i f íci l de v ivir y más necesitado de 

gen t e q ue lo saq u e ad e lante. Santiago Ramírez (7) , habla 

s o bre este cambio di ci endo q ue, debid o a que los h ij os en 

est o s tiempos ya no s on v istos como u na 11 bendici ón 11
., sino 

c o mo u na c a rga más, el nú~ero de muj eres estériles ha 

aume n tado cons ider ab lemen t e puesto que se le e x ige u na ma y or 

partic ipación en la v ida · económic a, CLtl tur a l y social, 

apart á nd ol a del cami n o de la me1t erni~ 

Este h a v a riado prin c i~almente, porque es a la sociedad 

a l a qu e le conv iene que se r eduzca el nt.'.tmero de 3 e r e s 

h u manos d ebido a la sobrepoblación que se ha creado en 

algunos paises de l mu ndo, pero tamb ién este cambi o e s t á dad o 

por q ue las mu j eres s e v an d a nd o cuenta de qu e pueden tener 

/ 
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otro tipo de logros y éxitos, no solo la maternidad. 

Ha y otros enfoques sobre el concepto de la maternidad 

como el que dá Freud 181, quien dice que la maternidad es 

para la muj er la posesión del pene, por la asociación que 

ésta hace entre pene-ni~o. Transfiere su deseo de pene a 

ni~o, para realizar con éste último lo que ella siempre 

deseó. 

Freud según su teoria, da a entender que la mujer va a 

hacer con el ni~o lo que ella jamás pudo hacer y sobre todo 

si es v arón. Es decir, no le deja~a vivr su v ida, sino la 

vida que ella no pudo vivir. -
, ~ J ') .• 1 ·¡"'rt• C\ 

Dolto Concepció similar maneja Francois (9)' pero 

propone a la mujer es su teoria que no vea a sus hijos como 

una continuación de su vida, sino que vea a la maternidad 

como el deseo de un hijo del hombre a quien se ama, no para 

realizarse en él, sino para que ese ni~o se realice como un 

ser independiente. l . ' 
Se encuentran en este punto dos planteamientos 

diferentes sobre la maternidad. En una ha sido usada como un 

arma por la sociedad, para tener dominada a la mujer, puesto 

que le indica cuando debe tener muchos hijos y cuando no, 

pero a pesar de todo, la mujer se ha dado cuenta de que ésta 

no es su ú nica realización, sino que hay muchas otras. 

En la otra, la maternidad es la realización de deseos 

no llevados a cabo por la mujer durante su vida, y espera, a 

través de sus hijos, realizarlos sin importarle o ponerse a 

pensar que ellos son, y deben ser, personas independientes y 

pen santes. 
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3 . 3. COMO ASUME LA MUJ ER LA MATERNIDAD 

La maternid a d, de acuerd o a los diferentes conceptos 
----~--- ----~~~ 

que se le han dado a la mujer sobre ella, será asumida 

tamb i é n de - diferen t e s formas. 

An1lú Eli a s dice que la maternidad podrí a ser el pago 

d e l pecado por haber tenido relaci ones sexuales "indebida s " , 

e s d e c i r·, fuera del matrimonio, pero a la ve~ parece que es / 
deseada, y por lo tan t o buscada, para no sentir soledad y por 

l a ca r encia de esti mu las, oportunidades sociales, económicas 

y c ul t u r ales q u e padece l a muj er. Para el las : "Es mejor ser 

1 a mamá d e un bebé que no ser nada" ( 10) . 

E matern i c:lad, como dic e t ambién Ma . Lui sa Lerer (11), 

e s la úni ca fuen te de r eali zac i ón y l a que proporciona los 

ma yores p l acer e s a l a s mujeres, compensándolas de todas las 

inf eli c i d a des que v iven, t a nt o en su v i d a coti di ana, como en 

su matri mo;:,9 

~ha ocasion a do que muchas mu j eres tengan hijos sin 

des e ar los, que no se desa r rollen en otras á reas y qu e ahora 

ya no viva n para e ll a s si n o e n f u nc i ón d e s u s h~jos. 

Reforzando lo a nterior , Camacho dice : " ..• la familia 

Cpara la mujer } será el marco de su v ida af ectiva, el eje de 

sus preocupaciones, de sus miedos y de sus angustias'' (12>. 

Wil s on habla sobre cómo la mujer v a a asumir su papel 

maternal, de acuerdo a la relaci ón con s us hijos , p e ro esta 

relación s e dá diferent e de acuerdo al sexo d el niNo. 

La relación con el n iNo ser á la sig u iente: Superioridad 

i n na ta: la mujer tiene que enseHarle a s u hi j o varón que e s 
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un ser superiór; Nivel de clase: la mujer ama a su hijo pero 

a la v ez lo odia por pertenecer a la clase que siempre la ha 

orpimido; La ambición: como ella no pudo . desarrollarse, pone 

en el hijo tudas sus aspiraciones y cómc es hombre, las 

tendrá que lograr; Poder ~e reconocimie~to: la mujer no es un _,------

ser humano útil hasta que no tiene hijos <valdrá más si ese 

hijo es varón> el poder que estos pequeNos seres ••• 

ejercen sobre nosotras y el hecho de que sean capaces de dar 

valor a nue~tra e xi stencia, nos hace "odiarlos" 

<13>. 

Ironicamente 

repr••:::J amamos a nuestros hijos, pero odiamos lo que 

~relación con la hija será la siguiente: Inferioridad 

innata: la mujer enseNará a la niNa el papel de ser inferior 

que le toca representar; Vinculo a través del sufrimiento: 

madre e h i ja se van a unir fuertemente para afrontar los 

sufrimientos que el sistema les impone, pero puede suceder 

que, ya sea la madre o la hija empiecen a expresar sus 

sentimientos y a de~arrollarse, con lo que se puede destruir 

el vinculo que las unia; La ambición: 

hija y le e x ige que sea más preparada, más culta, que tenga 

~n bL1en trabajo, paro a la vez que se case, teng~ h.l.i.Q~_y_sea 

una buena ama de casa: "Es responsabi 1 i dad tuya _v..i Y..i o ue 

no pude" C 14). Si la hija no lo-rea~iza asi, se considerar~ ---
que repudia todo lo que _ hiz.O--· su - madreJ Poder de 

reconocimiento: Tener una hija es mejor que no tener nada, ya 

que esa niNa le dará el valor a la mujer, por ese hecho la 

odia, puesto que es un ser inferior quien le está dando wl 
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v a lor . 

Se aprecia e n estas concepciones que, par a la mujer, el 

ten e r un hijo significa conseguir un lugar dentro de la 

sociedad, no estar sola y desarrollar la: " má x ima realización 

femeninc;i " , pero también se v e que la mayoría de estos hijos 

no son desead:is, porque significan el deterioro de un 

desarrollo más allá de l o biológico, y porque ellos le van a 

dar el va lor a la m~j er. Ella nunca va a valer por s 1 misma, 

• s ino por sus h~ 
Santiago Rami r e z (151 retomando su teoría sobre las 2 

s atisfacciones pr inci p a les de la mujer la geni tal y la 

maternal ) , dice q ue en Méx ico a mbas son c omunmente 

contradictorias y l a mujer puede n o presentar placer o 

satisfacción ~ enital, pero l a compensa con la satisf a cc ión 

mat e rnal pro!. i f i ca, dándole a los hi jos tado el amor y e l 

carif'lo que no tien e de su pareja. l Esto suced e más 

f recuentemen te en las clases pr oletarias; ahora b i en , en las 

clases alt as y medi as la situac ión es diferen te debido a que 

la mujer ti e ne más sat isfacciones a ni v el genital, social y 

cultural, lo que suprime, en gr an medida, la m~ternidad y l a 

rel ac ión est recha can los hi jos. 

Ese despego que pudi era surgir de las madres hacia con 

sus hijos , ocasi ona , a lgunas veces, que s u s hi j as s e vuelvan 

estériles, frigidaz y/o presenten problemas durante su 

emb arazo . Si e s tas ! l e garan a ser madres, esconderán su 

rechazo por los hij o s sustituyendo el car if'lo por atenciones, 

cuidados, d inero, etc. 

"Podemos concluir que l aF~i d-;;;:, la esterilidad y los 
"-.____..-/ 
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trastornos de l embarazo, son el resultado de una relación 

in a dec u ada entre l a niNa , futura mujer frígida o estéril, y 

SLl madre" ( 16). 

~res Sandov al (17>, menciona por su part~, que la 

mu j er asume la maternidad en función de su pareja. Cuando la 

mujer v ive con su esposo feliz y protegida, adoptará más 

facilmente su papel de madre y tendrá en su compal'lero la 

a y u da que requiere; en cambio, una mujer abandonada, verá en 

el hijo la posible causa de su abandono y asumirá con él 

conductas tanto de amor como de rechazo: Lo ama pero lo 

rechaza porque fue el motivo de una violación y es una carga 

que e l la debe llevar sola. También ve en ese hijo una 

posesión, puesto que al carecer del hombre, lo retoma como 

sustituto de aquel y hace de ese lazo madre-hijo, una 

relación demasiado dependie~ 
Freud por su lado, afirma que la maternidad para la 

mu jer e s algo que ella esperaba y la hace feliz porque está 

cumpliendo su deseo pene-hijo, y - entonces va a 

tran sferir sobre su hijo la ambición que ella tuvo que 

r eprimir y esperar de él la satisfacción de todo aquello que 

de s u complejo de masculinidad quede aún en ella" (18). 

N. Langer ( 19). al i gua-1 que Freud dice que la 

maternidad puede representar la realización de deseos, pero 

e s tos deseos no son sólo inconscientes y no sólo es la 

pos esión del pene lo que se v e cumplido, sino que también se 

puede encontrar que la maternidad representa la 

identificación y recuperación de la madre. También surgen 
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deseos concientes como el de re~lizar con el hijo lo que 

ell a nunca pudo hace r y r etener al hombre, entre otros. 

~ también Langer (20) , menciona que la mujer puede no 

d esear la maternid a d, a causa de diferentes problemas 

s ur gidos d e s u relac ión c on su madre , t ales como: 

Alimentación materna carente, deficiente y / o sin 

c a ril'! o . 

Es tr i cto con t rol de esfínteres impuesto desde nil'!as, 

l o que se puede interpretar como: alguien se apodera de lo 

que estoy c reando. 

Re l ac i ón padre-hija limitada por la madre, lo que 

provoca una" ••. relación edípica con grandes sentimientos de 

culpa ... " <21). 

- Rechazo hacia la nil'!a real o imaginario por 

n a cim i ento de otros hermanos. 

La mujer tiene que identificarse plenamente con la 

madre para no tener conflictos en su madurez y en el momento 

que ella, a su vez, sea madre. Esta identificación tiene que 

ser: 

- Identificación pecho-pene: El pecho materno caril'!oso 

y nutriente, no destructor, d~ la aceptación del pene . 

Identificación boca-vagina: Efectos positi vos dados 

en su relación or a l, lo que trae como consecuecia la 

acep t ac i ón de la v agina, sin temer a que destru y a al pene, o 

que é sta s e a dest r uida por él. 

- La solución de los componentes anales va a permitir 

que la nil'!a no confunda ano-vagina, ni e xcremento-maternidad. 

Fra ncois Do l to 12 2>, por último dice que la maternidad 
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puede 11 e var- a que la mujer descuide a su par ej a , a ella 

mi sma, asuma ur. pap el de sirvienta y ad o pte un papel 

ma soq u i sta. Etro de este p u nto se ha tratado de seNalar cómo 

con ci b e la mu jer su matern id ad , tan to d esd e e l punto de vis t a 

conductista como de l ps i coa na l itico , y se puede a prec iar que 

a mbas teorías c oin c iden en que la may oría d e l as muj eres la 

c onc iben como ~na necesi d a d , cómo algo q u e las v a a comp e nsar 

de todo su s uf r i miento y cómo algo que les va a dar valor 

dentro de la sociedad. Es dec ir, l a mu jer no asume la 

ma ternidad o n o la. concibe c o mo algo q;.ie es 11 atural y como 

a lgo q ue debe s e r deseado por ell a, sino más bien como u na 

c osa impuest a por la soc iedad , que la hará s enti rse 

pert enenc ien te a la misma. 

También se puede apreciar que el sex o d e l ni No har á q ue 

la mujer tenga más o men os va lor como madre dentro de l a 

s oc ied ad, ya qu e si es niNo , den t ro de un mundo de hombres , 

será mejor r e c ibi do en t od os l os asp e ct o s y te~drá me j ores 

opor~unidadas d e sobr e s a lir q u e s i e s una niNa, a un q u e é sta 

tamb i é n le d e v alor a la muj er c o mo mad r e. 

P o r otr o l ado tambi én se aprecia que la matern i dad s e 

v e c om:i la reali z ación de deseos no logr a dos por la mu Jer 

q uien esper a que s u h i j o o hij a realic en por ella lo que 

nunca p ud o h a cer. La mu jer en este aspecto, c onsider a a l o s 

h ijos como una conti n uación d e su vi da. 

Pero además de con s iderarl os as í , la muj er t ambién los 

culpará d e t odos los suf ri mi e n t os q ue padec e, y para e ll a, 
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se~ ~n lo s c a u s a n t es d e que no s e naya log rad o des a rr o ll ar e n 

o tr o s aspectos a n i ve l persona l , p or lo que l os sentimientos 

qu e cendrá con s us hij os serán a mbi v alentes, es decir de a mor 

y d e odio. 

Como se puede obser var, h a y madres qu e educ a n a sus 

hi j o s d e un a f orma tan es tricta que has t a da No les pue de n 

c a us3r- , al no d e j arlos d e sar rollar se librement e , e s d ec ir , 

c omo e ll a n o lo pudo h ac er; ha y ot r as q u e d ejan a sus hiJOS 

c rec er lib r eme n te , sin t omarles mu c h a at e n ción , y a sí 

rea l izan, con esta libertad hac ia sus hi JOS, 1 a que le f ue 

coarti<da. 

Ex isten muchos tipos de e duc ac ión que u t i 11 z a n l a s 

mujer e s con s us hij os , pero l a ma yoría d e ellas , v an a e star 

encam i nadas a que la mu jer logre e n sus h 1J os lo 

nunc a pud~ 

• 

que el l a 
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3 .4. MATERNIDAD Y DESARROLLO PERSONAL 

G_t1ú Elias ( 23)' ha visto que las mujeres con más 

estud i os tienen otras metas que no son solo el embarazo, pero 

a pesar de ésto, l as oportunidades de desarrollo para la 

mujer siguen siendo limitadas. Tampoco conocen realmente la 

responsabilidad que entraNa la maternidad, sino que solo se 

les dice que tienen que ser madres para ser mujeres 

completas. 

Por lo anterior, la mayoria de las veces no saben como 

educar a sus h i jos y no saben que es lo mejor· para ellos. 

Cumplen con su papel biológico, la reproducción, repiten el 

mismo esquema que les han inculcado y en donde les 

e xplicaron, de acuerdo a la experiencia que los padres y 

demás personas hayan tenido, qué es lo mejor para sus hijos, 

aunque no sea siempre así. 

Esto se puede suponer que sucede porque cómo las 

muj eres no se enfrentan a otras responsabilidades, o las que 

tienen son muy pocas , no pueden enseNarle a sus hijos otras 

cosas que no conocen y que menos aún lo van a hacer, porque 

estos hijos les están impidiendo su desarrollo, al tener que 

ser cuidados por el las durante el tiempo que lo requieran~ 
Ma. Luisa Lerer <24 ) ' también habla sobre este tema. 

~ientemente la mu j er se ha dado cuenta de que hay otro• 

tipos de reali z aciones y no solo la maternal. Si decide tener 

hijos lo v a a hacer de una forma consciente y total, esto le 

dará la satisfacción de formar una familia de acuerdo a su• 

deseos :-1 
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P ero est a d 1spon1b ili dad de tener h i jos o no, t ambién 

se pu e de conver ti r en ot ra arma para no deJar desarrollar a 

l a rnuJ er. Así lo e x presa la misma Lerer 1251, cuando dice 

que , desd e que se inv entaron los anticoncepti vos, la muj er e s 

la única que ti en e el deber de tornarlos y asi e vitar un 

embarazo n o deseado. Se le dió la opor t unidad de ya no tener 

hlJOS ind1scr im 1nad ament e, pero se le ha esclav izado a otra 

carga qu e es la de cui d a rse para n o quedar embarazada. 

La ant i conc epción a y uda a que la mujer s e sienta más 

conf1e>.de> d e poder tener relacione s sexuales sin temor a 

quedar embaraz a da. Con esto se está desarrollando 

se:-: u al mente, a l no tener y a que limitar sus ac tividad e s 

sex u a les, per o también pr ovoca q ue s e siga sintien do oprimida 

y d omi nad a por el hombre puesto que él va a hacer todo lo 

posibl e por q ue sea el l a quien s i ga siendo la únic a 

responsabl e d e l control natal. 

Los hombr e s piensan q ue s i toman anticoncepti v os pueden 

perder potencia sex ua l, además dicen que no t i enen porque 

t omarlos puesto que no son ellos los que van a qued ar 

embar azados, sino las mujeres, por lo tanto es 

r e s ponsabilidad y deber de ellas. 

De nu e v o se o bserv a cómo a la muj er se le obligan a 

hacer ciertas cosa s y no se le permite que decida por si 

m1 s1na que es lo que desea hacer. 

Por o tr o lado y también referente a l o que dice Lerer 

<:'.6l' y c omo ya se ha tratado anteriormente, 1 a sexualidad 

de la mujer es muy basta, pero ella misma no la conoce, pero 
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cuando llega la maternidad es casi comp let ament e nul a , porque 

se piens a que la muJer no siente n ada dur ante ese periodo y 

que al pasar el mismo, disminuye s u e x cit aci ón sexual. 

b odria suponer que lo anterior ocurre gracias a que 

ahora el ruevo miemb r o de la fami lia le absorbe más tiempo a 

l a mu jer y debe d e dicarse a otras acti v i dades además de las 

q ue y a desarrollaba anteriormente, por lo tanto es posible 

q ue se sienta cansada y sin apetito sex ual. Además también la 

soc iedad 1-e ha inculcado que la inadre debe ser pura, y al 

momento d e convertirse en madre, lo tiene que hacer. Esto 

puede con vertirse e n otra r az ón que la hag a 

relaci ones sexua lc~'?) 

esquivar las 

Ler e r 1271 dice además que la mujer no pierde su deseo 

s e :-: ual, sino s e ha visto que d espués del parto y aún durante 

el embarazo , el p l a c er sex ual pue de s er mayor y más 

prolongado. La lact anci a tambi én pr o v oca una aumento en el 

dese o sex ual, poco t iemp o después d e l parto. 

S i las muj eres se qu i taran las ideas que tienen sobre 

su se:-: ual idad, se des arrollarían más a ese nivel y además se 

s e ntirían mejor c on e l las mismas e inten tar ían desarrollarse 

en otras áreas que no fuera sólo la maternal. 

Desde otro punto de v ista Dolores Sandova l 128), habla 

de la maternidad y el desarrollo personal. 

Comienza dic iendo que la i mposición que se le hace a la 

rnu j er de tener que cui dar del h og ar y los hijos, no le 

permite desarrollarse en otros campos y cuando lo llega a 

hac er por necesid2d, o por deci s ión p ropia, 1 o hace de una 

forma restringida, puesto que no p u ede (ni debel descuidar s u 
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papel de madre. 

Al restringirle su papel en la sociedad a la mujer, 

puede presentar sentimientos ambivalentes hacia los hijos. 

Los puede amar y dominar, pero a la vez los puede rechazar, 

culpándolos de la situación de inferioridad en la que v ive y 

se mantendrá. 

De acuerdo a lo que se ha visto en este punto y a lo 

largo de casi todo el presente trabajo, la maternidad para la 

sociedad y en si para la misma mujer, es el desarrollo máximo 

que puede obtener, pero también como ya se vió, en su 

interior va a darse cuenta de que no es suficiente ese 

supuesto desarrollo, sino que tenia o tiene la oportunidad, 

en otros campos de su vida, de lograr otras metas más alla 

del puro sentido b i ológico. 

No lo hace por muchas cuestiones. Una de ellas y la 

principal es la sociedad quien le dice que es lo que debe 

hacer, limitándole su campo de desarrollo. Cuando llega a 

sobresalir en algún trabajo o profesión y se embaraza, tiene 

que dejar lo primero para cumplir con su papel de madre y asi 

detiene los éxitos que pudiera obtener más adelante. 

Se puede apreciar que en estas cuestiones, tanto los 

investigadores conductistas como los psicoanalistas 

coinciden, puesto que ambas teorías mencionan que las mujeres 

ven en sus hijos su máxima realización, asi COMO la causa de 

que sacrifiquert o dejen a un lado otro tipo de logros. 
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maternidad, como hemos vi sto a lo largo 

es una característica e x cl usiva d e l as 

pero no por esto es una ¿ onducta inherente a e l l as. 

de éste 

mu jeres , 

Al r especto , los conductistas nos dicen que la única 

relación e x istente entre la femineidad y la maternidad e s de 

índole biológico y no innato como se cree. Lo mismo sucede 

con la s~xua l idad, p uesto que su relación con la maternidad 

también es de tipo biológico, pero es más estrecha esta 

r el aci ón que l a an terior, debido a que, comunmente, sin 

r· elaciones sex uales no p uede haber embarazo , aun que ha y otras 

fo r ffias de consegui r lo, como la insemi naci ón artific i al. 

-b La soc iedad le ha hecho creer a la mujer que su deber 

principal es el de tener hi j os, relacionando asi la 

fem ine idad c on la maternidad . Además le asegura q ue no s er á 

compl etamente mujer si no tiene hijos, puesto que esto s erá y 

es la máxima realización qu e pudier a logr ar, 

Como se podrá observar, estas i deas las difund ió l a 

socied ad para sus propios b enefic ios, al igual que tod as las 

demás conductas que rea lizan las mujeres, 

fi nes, también le con trola su natalidad. 

y c on los mismos 

Por supuesto es t e control natal es s olo res ponsabilida d 

de l as mu j er es, debido a qu e sólo ellas tienen el riesgo de 

quedar embarazadas. 

Esta si tuac ión puede benefi ciar a la mu j er, ya q u e 

L 
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a nt es , como no habia pastillas anticoncepti v as, demás 

cosas q u e pudieran e v itar un embarazo, las mujeres o se 

a b s tenian de tener relaciones sexuales, o las tenian, pero 

p ara j usti f icarse, se embararazaban, 

l a ma y o r ía de las veces no deseados, 

concibiendo asi hijos, 

y que les servian para, 

e n a l gunos casos, retener al hombre. Esa era su idea: 

Teniendo un h i j o de determinado hombre, este se casaría con 

ell a . Aunque este pensamiento ha ido poco a poco 

desa pareciendo, todav ía podemos encon{rar mujeres que tienen 

hi j os con ese fin. 

Ahora la mujer puede tener relaciones sexuales más 

libremente y puede decidir si se embar aza o no, pero esto 

también la lleva a que el hombre le e x ija que se cuide, y la 

obligue a tener relaciones sexuales cada vez que él lo desee. 

Esto se da gracias al concepto de "superioridad" que aún 

t ienen las mujeres sobre el hombre, y para que no las dejen, 

se deben adaptar a estas nuevas condiciones. 

Podemos hallar una ventaja más completa para la mujer, 

dada por la anticoncepción: la de poder desarrollarse más en 

otros campos y no solo en el maternal. Es decir, puede 

estudiar una carrera, explotarla, dedicarle mucho tiempo, en 

fin, prosperar en otros terrenos. 

Cuando se embaraza, ya n6 puede seguir adelante con sus 

l o gr os , porque debe dedicarse completamente a sus hijos, 

t a mbién de acuerdo a lo que le dice la sociedad. 

Si no es una buena madre, se le condena y se le hace 

cr eer que no debería de haber te.riido hijos. Entonces la mujer 

\ 
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tendrá que dedicarse completament e a e ll os , darles lo mejor , 

cuando se tenga que sacr i ·ficar y detener casi 

c omple t ament e, s us demás ac t iv idades. 

Ot r o tipo de desarrollo q u e se ve afectado por 

embarazo es el 

de 

se>: ual. Co mo s a bemos y h emos v is t o, 

el 

l a 

se :-: u a li d3.d la mu j er e s u n tab ú y casi no la dis-f r-u t a ,. 

per o d espués de ser mad r e, la rep r ime a ú n más, puesto q u e se 

le'"' " i nc u lcado la idea d e la madre "pura y casta" , la cual 

n o de be , casi nun ca, t ener ese t ipo d e re l aciones. Como y a s e 

coment ó , esta fa lt a de ap etito se x ual, ad emá s de conten e r esa 

l d e2., d a da p o r q u e a hora l a muJ e r debe r eal i zar o tras 

a c t 1 v1 dades como las del cui dad o de s u hijo, que l e van a 

a bsorber mucho tiempo . 

Estas labores , unidas a las que y a poseia , e ntr e las 

que podemos menci ona r a l gún trab ajo e n of ic ina y el trab aj o 

de l h ogar ( barrer , l impi ar , lavar , et c . ) , la van a agotar, 

en t once s c uan do el hombr e , qu ien só lo desempeNa un tra bajo ya 

sea en o fici n a o en fábrica, desee hacer el sex o con el la, se 

sentirá muy cansada pa ra realizarlo . Por es t o se piensa que 

d i s mi nuy e e l deseo sex ua l en la mujer . 

Los ps 1coanal1 stas por su parte, tamb ién men cionan q ue 

a l a muj er se l e h a h e cho creer que su máxim a realización es 

el de s er- madr e, gracias a las ideas que la soc iedad 1 2 ha 

inculcado , y que é ste l o gr o sustituye cualqu ier ot r o. 

A la vez me ncionan que se le hizo pen s a r a la rnu .i er 

que es mejor ten er u n h ijo qu e no s er ni tener nada. Esto se 

p u e d e interpretar corno : Pue s to q ue la rnuJer no tiene mu c h o 

camp o de desarr o l lo que digamos, o hacen un a carrera cort a y 
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se m~te a trabajar en c osas relativamente fá c i l es, y la 

mayoría de l as vece s se les impi de e studia r o h a cer otra 

cosa, para no q ued2r se imp roductivas o sin quehacer, es mejor 

que tengan un hi j o, lo que l es permite ocuparse en ellos, y 

así dejar de estar "ociosas " . 

Al igual que lo~ condu c t istas los p sico an alistas ve n 

que és t a det~nc ión del desarrol l o par a la mujer no se dar ía, 

si hubiera mayor es ca~pos de acción p a r a e l las , o si tuvier an 

ot r as metas que no fueran solo la de ser madre. 

Pero además de ésto, los psicoan a listas not an otra 

característica más , la cual es que l a mujer, al darse c uenta 

de que pod i á haberse desarroll ado en otros sitios y no lo 

pudo logr ar, y a fue r a por un embarazo t emp r a no , o p or la 

situación soc ial, Vo a r e pudi a r a s us hi J OS y los v a a cu l par 

d e s u f alt a de desarro l lo . 

Est e rech az o puede ser mayor hacia la hi j a por que es 

u na per sona "i nf eri o r " q u ien le e stá dand o ese va l or. 

Con e s to también podemos apreciar que l a ed ucac ión que 

la mujer le podrá dar a sus hi j os va a ser diferente, 

d epend iendo del s e xo , y siempre encami nad a a lograr las metas 

que ella nunca obtuvo. Es decir , v er á en sus hijos la 

r ea l izac i ón de la v ida que no disf rutó. En el hijo, podrá 

lograr una c arrera, l a independencia, la fuerza, etc., y con 

una hi ja , casi siempre , repetirá el esquema que a ell a le 

d i er on, aunque s i n d ej ar de anima r l a en otr os sent i dos: 

trabajar, estL1diar, etc., pe r o s iemp re con l a meta final de 

casar se y tener hijos. 
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Ad emás, y e n relación a la ed u caci ón q ue l a mu 1er l e 

pued e da r a sus h ijos , i ndep en di ent eme n t e d e su sex o , pod emos 

agreg ar q ue v a a ser cas i nula, s i es q u e e lla no pu do 

estudiar o desempef'lar otras acti v idades fuera del seno 

materno , y a que desconoce otros campos d e acción. 

Hablamos específicamente de la educación que l a mu j er 

le da a s u s hijos, porque ell a es la que p asa la may o r parte 

d e l ti e mpo con ellos. 

P odemo s a gregar que no solo influy e la educaci ó n que 

les d a l a mujer a sus hi j os, sino e l hombre y la sociedad en 

g eneral , y t a ~bién a pr eciamos que n ing una de l a s t r es p art e s 

sabe , p erf ec tam~nte , c ua l d ebe ser l a e duca ción d e los 

h i Jos , si no q ue s e tr an s mi t e d e gen e r a ción e n g ener ac ión, lo 

que r e prod u c e J o s e s q u e mas sociales que, c:l en t .-o de e s t e 

t raba j o, se h a n v e n i do d e s a rroll a ndo. 

Ot r a c uesti ón qu e ma n e j an los ps i c oanal i st as e s l a de 

que el r e ch azo que a lgunas v eces t ien e la madr e c on l a nif'la, 

pued e ocasi o n ar q ue e s t a 0l tima t e n g a p r o blemas para 

emba r a zarse, o simp l emen te n o des ee e l e mba razo. :=:sta mu j er 

pued e lleg a r a pens a r que n o desea tener h ij os porque no l os 

a mará c omo su mad re t ampoc o l o hiz o . Por l CJ tant o, para que 

l a mu jer p ued a dese a r s er madre , d e be t e n e r b u en as relaci ones 

con la suya, para poder sen tir y e x pres ar e s e cari f'l o que su 

madre l e brindó. 

Como poaemos v er, la d os teorías hablan s obre todo de 

q u e el sentim iento matern a l es má s q u e na d a creado por el 

sistema s o c ia l en q u e v i v mo s , y qu e ést o p r ovoca que la mujer 

no l o g r e u n desarroll~ mas al lá d e l procreativc. 
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Er. lo que abun da mas el ps icoa nalális1s en es cómo 

a fecta esa falta. de d esarro ll o qu e tiene la muj er, en 

r e lación a la educac i ón y a l c ar i ~o que le p u ed a dar a sus 

A su v e = nos habla esta misma teor ía d e q ue, a pesar 

de ser una " oblig a ción" par a la mujer e l tener h i jos , al g unas 

v e ces la maternidad s e rechaza, n o tanto por la s ituac i ón 

social si no por q ue la mujer no se qu iere parecer a s u ma d re 

¡ rehusa e se tipo de cond uctas que le recuerd an su c a lid a d de 

mu j e r, de ser 11 inf er-ior- 11 
.. 

Entonces se puede deci r ~ue el ps1coaná l1 si s apunta 

otr as cuestiones, además d e las sociales que c onforman la 

cond uc t a materna l de l a mujer. 



- 143 -

1. - RAMIREZ, SANTIAGO. l!Jfª!J!;iª ~§ Q~2U!JQ· p.p. 191. 

2 .- CAMACHO GODINEZ, THELMA. l!JflY~!J!;iª Q~ 1Q2 !::!~QiQ§ 
!::!ª2i~Q§ º~ kQ!!!YQi!;ª!;iQQ ~I} 1ª ~Yi~!: · p.p. 55. 

::·. LERER, MA. LUISA. §~~YªliQªQ E~!!!~!Ü!Jªi !'.!HQ§_. 
B~ªliQªQ~§ ~ ~1 §~!J!iQQ º~ §~!: !'.!Yi~!:· p.p. 217. 

4.- DE BEAUVOIR , SIMONE. ~1 §~QY!JQQ §~~Q T.I p.p. 55. 

5.- MORALES, PATRICIA. " Fidelidad o Lealtad". YOQ!!!ª§U!JQ· 
25 de Mayo de 1981. p.p. 11. 

6 . - CAMACHO GODINE Z, THELMA. Q~~ ~l!~ p.p. 55-56. 

7.- RAMIREZ, SANTIAGO. ºª~ ~!! p.p. 199-200 

8.- FREUD, SIGMUND, EN HORNEY, KAREN. ~1 ~y~~Q 

E2i!;QªQªli§i2· p.p. 76-88. 

9.- DOLTO, FRANCOISE, EN BAYO, REGINA. "Tres Enfoques 
Psicoanalíticos " . Revista E~!!!· Núm. 43 . Al'lo 9. 
Di ci embre-Enero 1985. p.p. 20. 

10 . - ELIAS, ANILU. "Jóvenes Inocentes y Embarazadas " . 
Re v ista E~!!!· Núm. 53. A~o 11. Mayo 1987. p.p. 2 1. 

11. - LERER, MA. LUISA. Q~~ ~!!~· p.p. 218-219. 

12.- CAMACHO GODINEZ, THELMA. Q~~ k!!~ p.p. 55. 

13.- WILSON SCHAEF, ANNE. bª !::!Yi~!: ~Q YQ !::!Y!JQQ !::!ª§!;Y!i!JQ· 
p.p. 108. 

1 4. - H!lQ!;;!'.!. p. p. 11 1. 

15.- RAMIREZ, SANTIAGO. º~~ ~l!~· p.p. 199. 

16.- !~lQ~~~ p.p. 200 . 

. )- 1 7 . - SANDOVAL, DOLORES M DE. ~1 !::!~~i!;ª!JQl E§i!;QQi!Jª!!!i!;ª 
Q~ 2Y2 B~lª!;iQQ~§ Eªmiliª!:~§· p.p. 76 

18. - FREUD, SIGMUND. ~y~~ª§ B~Q!:!ª!;iQQ~§ ª1 E2i!;QªQ~Íi§i?· 
T. XV II p.p. 169. 

19. - LANGER, MARIE, EN BAYO, REGINA. "Tres Enfoques 
Ps icoanalíticos " . Revista E~!!!· Núm. 43. Al'ro 9. 
Dici embre-Enero 1985. p.p. 17 -18. 



·- 144 -

20 . - LANGER, MARIE, EN RAMIREZ SANTIAGO. p.p. 31-32 . 

21.- RAMIREZ SANTIAGO . ºª-'- \;;lI_,_ p. 32. 

22 . - DOLTO, FRANCOISE, EN BAYO, REGINA. "Tres Enfoques 
Psicoanalíticos ". Revista E~!!!· NLlm. 43. Aí"fo 9. 
Diciembre-Enero 1985. p.p. 19-20. 

23 . - ELI AS , ANILU . Jóvenes Inocentes y Embarazadas". 
Revista E~~· Núm. 53. Ano 11. May o 1987. p.p. 22 . 

2 4. - LERER, MA. LUISA. ºª-'- !;;lI_,_ p.p. 2 18--2 19. 

'-;C' 
L...J. - rnrn;;t'.! .... p.p. 111-112. 

26.- rnrnst'.! ... p.p. 121-127. 

27.- rnrni:;:~ .... p. p. 123. 

28 . - SANDOVAL DOLORES M DE. ºª-'- !;;!! .... p.p. 8 3 -84. 



A lo 1-.rgo del presente trabajo, se han venido 

definiendo algunas de las conductas y actitudes que ta.a la 

RMJjer ante su rol conductual asignado, 

parte de la psicología femenina. 

lo que confor19a una 

Ese rol, de acuerdo con algunos investigadores, 

puede definirse tanto en el aspecto conductual como en el 

sexual, como pasivo, depediente e inferior, en base a las 

ideas que el sistema social dominante impone. 

Esto es, que el papel que tiene la mujer es dado 

por esta sociedad, por medio del condicionamiento de .sas 

conductas. 

Como se mencionó, el conductismo nos dice que las 

conductas y actitudes son aprendidas por el proceso de 

soc:i ali zaci ón de las mismas, en donde se ensehan las 

conductas, y cuando se realizan, se refuerzan social•ente. 

Este condicionamiento perdura durante toda la vida. 

sujeto las realiza, ~erá aceptado por la sociedad, 

se le rechazará. 

Si el 

y si no 

Las mujeres, entonces, tienen que aceptar .sas 

conductas impuestas a ellas, las cuales, COlllO ya se Mrncionó, 

le dan un papel de depedencia e inferioridad, con relación al 

hombre. 

Al aceptar esas conductas, la mujer reproduce los 

esquemas sociales, y ésto hará que sus hijos los reproduzcan 



por lo que así perduran esas conductas a lo largo del tiempo. 

Pero también hemos visto que ésta aceptación de 

conductas le puede provocar a la mujer ~erios problemas. Uno 

de ellos es el de_ car~cer de habilidades sociales, es~~ 

no sabe desenvolverse en otros medios que no sean su hogar y, 

en algunos casos, en trabajos que no requieran de mucho 

esfuerzo tanto intelectual como físico. 

Podemos entonces suponer los problemas que le 

puede ocasionar a la mujer una situación que ella no esperaba 

que llegara. Por ejemplo, el concepto que se le inculcó fue 

el de buscar un marido, quien le proporcionara los medios de 

subsistencia, mientras ella solo tendría la obligación de 

cuidar del hogar y reproducirse; no tenía otra preparación, 

puesto que no la necesitaba. Se casa y cumple su meta, pero 

puede suceder que el marido no sea la persona que ella 

esperaba, es decir, que no le proporcione~ adecuadamente, los 

medios de subsistencia, y ella tenga que enfrentarse con la 

vida trabajando para sacar su hogar adelante. Esto le costará 

· muchísimo trabajo, debido a que no sabía desempe~ar otras 

actividades que no fueran las del hogar. Entonces se da 

cuenta de que el papel que se le asignó fue muy pobre y 

dependiente, lo cual puede provocar que la mujer odie a la 

sociedad que le asignó ese papel. Una de las formas mág 

comunes de demos.trar ese odio, es el de golpear a sus hijos. 

Pero también podemos ver que en nuestros tiempos, 

ya la mujer, al darse cuenta de que ese papel no era el mejor 

para ella, ha salido de su casa, trabaja y estudia, tiene una 

carrera, etc., no depende tanto económicamente del hombre, 



per o, a pesar de t odo , sigue n e ces it a n do s u apoy o y la 

seguridad que representa el ten er un marido que la respalde, 

e hijos que la convier tan en una mujer completa. 

De nuevo podemos observar que no es sólo que la 

mu j er se haya dado cuenta del papel inferior que 

representaba, sino además la sociedad , otr a vez de acuerdo a 

sus necesidades, le da otras oportunidades de desarrollo. 

Lo anterior lo podemos apre~iar más claramente en 

relación a la mat ernidad, la cual es otra de las 

c arac t erísticas , v la más i mpor tan te , de l a f emineidad. Al 

i~pl~tarse e l ?ipte ma capi t al ista se t u vo la nece~idad de-

o btener mano de o b r a par a que le tr a ba j a ra sus fábrica s, sus 
~----

t al l eres, etc . , entonc e s, cómo l a mu j er er a l a única capaz de 

p r o porcionár se l a , se l e inc u lcó, c omo uno de sus ú nicos 

f i n es , la repr oduc ción. Co mo no habi a métodos 

an t iconcepti vos, l a poblaci ó n c reció más d e lo qu e la 

soc i e d ad neces itaba , e n tonces se crear on los a nticonceptivos 

y l as campa~as publi citarias en donde se ex hort a b a a l a mujer 

a y a ne t e ner tantos hi jos , dán d o l e otras a l ternati v as de 

desarro l lo. Así la mujer, aunque sigu i e ra ten i endo como meta 

el casarse y tener hijos, puede de sempeNar otr as act i vidades. 

Otras dos cuestiones importantes q ue se pueden 

retomar de lo anteriormente expuesto, s on el concepto sobre 

el sex o femenino, y e l significado d e la ma ter nidad para la 

mujer, desde el punto de vista conduc tista. 

Con relación a lo sexual, p o d emos notar que , a l 

igual que l a femineidad , las post u r as y acti t udes adopt a das 



por la mujer, t ienen q u e s er pas i vas porque así se l e ha 

dicho que d ebe ser . Co mo sabemos, el sex o, p ara la mujer, es 

un t ab ú , y lñ mayor! a de las veces no lo ~abe di sfrutar. Un a 

de las causas es la educación tan represi v a q u e se le d á e n 

relación a lo sexual, gracias a las ideas que la soc iedad le 

ha incul cado . Como ya se dij o , antiguamente nc. había métodos 

anti i::3ncept i y_o_s, entonces si a l a mujer se le hubiera d ejado 

tener relac iones ind i s c rimi nadamente , (no_ 

padre pertenecerían los h ij os que la muj er 

cual no le co~venia al capitalismo, porque 

se sabría a que 

conci b ier~ l o 

aunque necesitara 

de mano de obra para sus fines, también debía cuidar la 

propiedad privada, por lo t anto, como las mujeres son las que 

se embarazan, lo tenían que h acer e n base a las regl a s d e 

capita lismo . Algunas de ellas s e encuentr an en la tr iada 

burguesa , en donde el s exo sólo s e debe h a cer por amor , 

dentro del ma t ri monio y sólo con fines proc reati vos, y para 

su mayor seg~ri dad, la mu jer, al momento de casar s e, teni a 

que ser v irgen. Los hombres , por s u lado, podían tener las 

relaciones sexuales que des eara, y las mujeres no deb ian 

saber casi nada sobre el sexo. 

Esto también estaba reforzado por la idea que se 

t e ni a de que la mujer no poseía ninguna necesidad sexual, y 

sólo estaba encaminada a dar satisfacción al hombre y 

reprod ucir a la especie. 

Estas i deas también h a n c ambiado, y se ha visto 

que la muj er tiene tan t o deseo sexual como el hombre, adeaas, 

y con los n uevos mét odos ant iconceptivos, le es más 

permisible el poder tener re l ac iones s e x ual e s sin t emor a 



embarazarse. Entonces podríamos dec ir que en un aspecto esto 

le ha beneficiado a la mujer, 

conocimientc sobre el sexo. 

y le ha permiti do un mayor 

La otra cues tión que se desea retomar es la del 

aspecto maternal. Ser madre, para l a muje r , aunque s igue 

~i endo su ffiá xi mo logro, a pesar de l as cuestiones sociales, 

t ambién s e convierte e n una causa par a det ener su desarrollo. 

Como ya se trató, cuando una mujer se embaraza, a 

partir de ese momento y hasta cuando su hijo <o hijos) se 

vuelvan ind ependien tes en el aspec t o económico o se c asen, 

tendrá que e st ar al pendiente de su cuidado, lo que le 

qui tará ti emp o y ía oport unidad de h acer otras cosas. 

Vemos que un hijo no le i mpid e tr abaj ar a la 

mujer, puesto que hay guarder ias en donde los pueden dejar, 

pero cuando sale de l trabajo, tiene que ir corriendo por su 

hijo y llegar a su casa para hacer todas las cosas qu e s ean 

necesarias para el bienestar tan t o de su hogar, como de s u 

hija, por lo tanto, si quiere hacer otra cosa como estud iar , 

trabajar en otro l ado o tener un puesto de mayor importancia 

que le absor~a mucho tiempo, 

cuidar de s u hijo. 

n o lo puede hacer por tener que 

~l hombre, la mayoría d e las veces, se de~ li nda de 

t odas esas responsabilidades, no tiene que llegar temprano a 

preparar comida, lavar ropa, atender a los niNos, sino que 

e spera que la mujer l o haga , puesto que para eso sirve. 

Se puede apreciar que, de ac uer do a la teori a 

conductista, el papel asignado a la mujer siempre ha s i d o 



moldeado por l a soced a d la cual le indica que es lo correc t o 

para ell a. Ent onces la mujer ac e p ta ese r ol , si sus conductas 

han s i do aceptadas p or l a soci edad (refon:ad a s); y las 

r e chazará si la s o ci ed a d no le ha dado los e stí mu los 

s uf icientes p ar a que e ll a conti n ue con el papel que 

as i gnado . 

le f ue 

Podemos ver que n o es sólo el reforz~~ient o o el 

no reforzamiento de conductas lo que p rovoca q ue s e for me la 

psicologí a femenina, sino que h a y ot r os aspectos que 

con tribuyen a e sa formación. 

De estos otros aspectos nos habla el psicoanálsis, 

que aunque 

conductismo 

también 

de que 

concuerda con la proposici ón del 

la sociedad 

comportami ento de las personas , 

influye bastante en e l 

hay otras r elaci on es y 

e vent o s que contri buy e n a ese comportamiento. 

Al r espec to podemos ver que la mujer rechaza 

t ant o s u femi neidad como su sexualidad a causa de l o q u e los 

psi c oanalistas n omb r a n "envidi a del pene". Esta env it1ia no es 

precisa ment e a ese miembro, sino a l o qu e é l r epresenta, es 

dec ir los pri vil egi os y ventaj as que ti ene e l hombre dentro 

de ésta sociedad pat riarcal. 

La mujer, por lo tan to, adop t a rá conductas 

11 ma.sculinas 11
, si es que desea parec er se a los homb r es, pero 

c omo v emos ésta etiquetaci ón de conductas es erró~ea , ya que 

si no la hubiera, tanto los hombres como las mujeres podrían 

realizar las conductas q ue más les gustaran, s in tener que 

limitarse , 

asignados. 

y principalmente l a mu jer , a l os papeles 



Otro rol que puede adoptar la mujer es el de creer 

o aceptar la super ioridad masculina, porqué así le han 

ensehado, y porqué cómo el hombre tiene la fortaleza, el 

poder y la aceptación social, ella no podria conseguirlo si 

no lo obtiene de él, es decir, necesita o la han hecho que 

necesite del hombre para sentirse segura y protegida dentro 

de la sociedad. 

Además podemos encontrar otra causa por la que la 

mujer no desea serlo. 

de sentirse rechazada, 

Esta puede ser provocada por el hecho 

en cierto momento, por su madre. Como 

hemos visto, este rechazo puede ser, y casi siempre lo es, 

real, ya que la madre al ver que tiene una hija, piensa que 

tendrá que sufrir lo mismo que ella, y así directa o 

indirectamente, se lo hace saber a la 'niha. Entonces, p•ra no 

sentir ese "desamor", la mujer adoptará conductas diferentes 

a las adoptadas por la madre. 

Los psicoanalistas, como hemos podido observar, 

hacen mucho énfasis en el aspecto sexual también como 

propiciador de las conductas adoptadas por la mujer. 

En primer lugar, indican que la pasividad está 

predeterminada en l a mujer a causa de la presencia de la 

célula sexual femen i na, que es pasiva, pero a la vez también 

posee la actividad, l a cual se encuentra en el clítoris. Esta 

actividad tiene 

sensaciones que 

que ser reprimida, 

le pueda provocar el 

por lo 

clítoris 

tanto, las 

deben ser 

transferidas hacia donde se encuentra la célula sexual, es 

decir, a la vagina, por lo tanto la postura que adopta la 



mujer al momento de tener contacto sexual va a ser la de 

esperar a que la penetren. 

Así la mujer renuncia a una parte dP. su actividad 

sexual. Hay otro factor que contribuye a que ésto ocurra y es 

la represión moral a la que se ve sometida en relación a lo 

sexual. Esta provoca que la mujer no conozca su sexo, ni el 

de los hombres, y por lo tanto, las conductas que puede 

presentar en relación a él tienen que ser pasivas, gracias a 

ese desconocimiento. 

La mujer entonces puede ver al sexo como algo 

monótono y aburrido, no lo goza, y puede llegar a volverse 

frígida. 

Cuando la mujer por el contrario conoce su cuerpo, 

sus sensaciones, etc., pero de todas formas se le reprime en 

el aspecto sexuiil, en el sentido de transferir las 

sensaciones d~l clítoris a la vagina, y al notar ella que el 

placer sexual que esperaba no se produce, se puede también 

volver frígida y puede presentar problemas de tipo organice 

al momento de tener contacto sexual COlllO el vaginis.a, lA 

anorgasmia, etc. 

A la vez. esta represión también contribuye A que 

se rechace tanto el sexo colllO las conductas femeninas. 

Otro problema que puede presentar la mujer en 

relación a lo sexual es la histeria. Como pode111os ver , 

mayoría de las mujeres se les cataloga como histéricas. 

a la 

Como 

lo menciona Freud, la histeria es provocada por la represión 

hacia lo sexual y un impulso sexual alto. Esto lleva a que la 

mujer, aunque tenga la necesidad sexual, la debe reprimir 



<porque así le ense~aron>, y manifieste esa tensión por medio 

de la histeria que puede presentarse mediante conductas tales 

como mal humor, dolor de cabeza, depresión, nerviosismo, etc. 

Pero muchos podrán decir que lo anterior no tK 

cierto puesta que hay ~ujeres histéricas que tienen hijas, y 

por lo tanto no hay relación entre la histeria y la represi6n 

sexual, porque se cree que con el sólo hecho de tenerlos, han 

gozado del placer sexual, pero pode'mos darnos cuenta de que 

aunque la mujer· tenga muchos hijos, puede nunca haber sentido 

un orgasmo o placer sexual. Solo se resigna a que le hagan el 

sexo, porque de nuevo, como lo mencionamos, no lo conoce, o 

si lo conoce no puede manifestar sus necesidades. 

Lo anterior nos puede llevar a explicar el porqué 

la mujer cambict de objeto atRoroso: de mujer a hombre. Como la 

mujer no le puede proporcionar el "pene" que necesita, 

buscará al hombre quien lo posee para, además de brind~rle la 

protección y la seguridad que ella no tendría y los 

privilegios y ventajas que el tiene, para recuperar su 

actividad clitoriana que tuvo que reprimir, y junto con ella, 

todas las demás manifestaciones de actividad. 

Otra cuestión relacionada también con el aspecto 

sexual de la m•.ljer, y que es tratada por los psicoanalistas, 

es la relación o cercania que hay entre la zona anal y la 

genital, lo cual puede provocar que la mujer rechace su 

sexualidad, así como su capacidad para reproducirse. 

Como sabemos, todo lo referente a la zona anal, 

tanto en hombres, co.~o en mujeres, se relaciona a la 



suciedad, los excrementos, etc., la sociedad hace que se 

rechacen esas manifestaciones biológicas y que las personas 

se apenen de ellas. Por lo tanto, esta repulsa por lo anal, 

aunada a la sexual que le fue impuesta a la mujer, y a la 

cercanía de esas dos zonas en su cuerpo, van a provocar que 

haya mayor rechazo por lo sexual, y en cierto mo111ento por la 

maternidad. 

Sobre la maternidad, los psicoanalistas también 

apuntan otras cuestion~s importantes, como el hecho de que 

puede llegar a no desearse, por lo apuntado anteriormente, 

pero este rechazo también va a estar dado porque la 111Ujer no 

desea parecerse a su madre quien, como lo explicamos ya, la 

repudió por el hecho de haber nacido mujer. También la 

rechaza porque no desea reproducir los esquemas que le han 

ense~ado de que la mujer completa es la que tiene hijos, lo 

que le recordaría su calidad de inferioridad. 

También nos mencionan que cuando la mujer tiene 

hijos, porque según la sociedad en su máxima realización, y 

se da cuenta de que éstos le están impidiendo desarrollarse, 

los rechazará. Algunas veces lo hace concientemente, pero la 

mayoría de las veces no, porque se le ha inculcado que una 

madre debe ser buena y sacrificarse por sus hijos, pero de 

todas maneras trata de que sus hijos sean como ella nunca 

pudo ser. Es decir, hace que sus hijos vivan la vida que ella 

nunca pudo, o los hace revivir su misma vida. 

Esto lo podemos notar cuando vemos que la madre 

les dice a sus hijos lo que tienen que hacer, muchas veces no 

los dejan pensar por ellos mismos. A los varones les inculca 



la independencia, la fueza, la actividad que ella no vivió y 

la carrera que no desarrolló; a sus hijas, o las hace co1110 

ella <sumisa, pasiva, débil, dependiente~ etc.l o las impulsa 

a salir adelante haciéndoles que tengan una carrera, un 

trabajo, 

impuesto: 

pero si n dejar de cumplir con su papel 

casarse, tener hijos y cu idar de ellos. 

femenino 

En toces 

podemos decir que lo$ hijos, para la mujer, serán su otro yo, 

con ellos tendrá la oportunidad de vivir otra vida. 

Hay otra cuestión en relación a la maternidad que 

notan los psicoana l istas. Esta es en relación a la 

dependencia que se crea entre madre e hijo cuando el hombre 

la ab a ndona. Ella verá a sus hi jos como la causa de ese 

abandono y los culpará, 

recompensarla de e s a f alta, 

enton c es los hij os, para poder 

tienen que volverse. sumisos ante 

su madre y cumplir con 1 6 que ella desee. 

Por otra parte , y un poco rel ac ionado a lo 

anterior, Freud menciona que la mujer al ~onento de tener un 

hijo, obtiene el "pene" que habia deseado. Esto se puede 

entender como que la mujer antes de ser madr e es pamiva, 

sumisa, etc., cuando tiene a un hijo, puede hacer con el lo 

que le hicieron, es decir si a ella la mandaron, ahora 

mandará, 

activa. 

hombres, 

si la cuidaron, cuidará, es decir, so vuelve 

Los hijos, cuando crecen , y en especial los 

reproducen el esquema que les inculcó su madre, y 

toman "venganza" de ella, haciéndole a la mujer lo que le 

hicieron; la hija, por su parte, tomará l as conductas que s u 



madre le ense~ó, esperará a tener hijos para poder hacer lo 

que la madre con ella, o rechazará, como ya lo vi.as, 

cualquier tipo de conducta femenina, y principal.ente la 

maternidad. 

Para finalizar podemos agregar dos cosas más que 

apuntan los psiconalistas. Una de ellas es la conducta 

masoquista. Este tipo de conducta se puede presentar en la 

mujer porque siempre se le ha inculcado que debe sufrir, 

depender de los hombres, ser débil, sacrificarse por sus 

hijos, etc., entonces debe ser tratada mal o colllO ser 

inferior para considerarse como una mujer, adoptando asi la 

conducta masoquista. Cuando no la tratan así puede sentirse 

rechazada como mujer. 

La otra cuestión a retomar es la que mencionada 

por Melanie Klein, con relación a que siempre se dice que la 

mujer envidia al hOllibre por todas las ventajas y privilegi~ 

que él pose• dentro de nuestra sociedad; pero ella dice que 

el hombre podria envidiar a la mujer en el aspecto de que 

ella es la única que puede concebir hijos, y como en eso es 

superior, los hombres tratan de quitarle esa superioridad 

haciendo sus reglas y tratando que la mujer, en tod~ los 

demás aspectos sea inferior a ellos. 

Como podemos apreciar, aunque en algunos puntos 

coinciden las teorías del psico.nálisis y del conducti .. o, la 

primera ve mas allá de las simples conductas que realiza el 

ser humano y da otra eKplicaci6n, de el por.qué las personas, 
~ 

.·,· 
y _ en este trabajo especificamente la mujer, 

determinadas formas de comportamiento. 



Pero podemos apreciar que ambas teor í as no son 

suficientes para poder explicar completamente la psicológia 

femenina, sino que seria necesario tomar en cuenta otros 

tipos de teorías psicológicas, derivadas especialmente de la 

psicología social. 

También seria conveniente tener en cuenta lo que 

mencionan otras Ciencias Sociales, como la Sociología y la 

Antropología, acerca de la conformación de grupos sociales, 

lo cual nos darí a una idea más amplia, de las costumbres y 

necesidades que pueden presentar determinados grupos humanos, 

y algunas de las con ductas que se derivan d e e<5as mismas 

necesidades y costumbres. 

hab l ar, 

indí gen a , 

Lo an terior se propone p orque no es lo mismo 

por e J emp lo , sobre la psicología de la mujer 

que tamb ién f orma parte de la psicol og ~ femenina, 

desde el punto de vi st a de l a teori a psiccanalíti ca, sin 

tener en cuenta su conformación social, familiar y reg i onal, 

las cuales no se pueden comparar con las q ue vive la mujer 

dentro de la ciudad. Lo mismo sucederí a si desde el punto de 

vista del psicoanálisis se comparara a la mujer mexicana con 

la norteamericana, lo cual na se podria hacer sin to111er en 

cuenta las proposiciones de otras Ciencias Sociales que nos 

expliquen las diferencias que hay tanto en el 1110do de vida, 

como en la economía, 

una de ellas enfrenta. 

y en la confor mación social, que cada 

El pr'esente trab a j o puede dar la pauta para 

elaborar una investigación d el ti po que propuso 



anteriormente. 

También puede ayudar a comprender el porqué de' 

algunos tipos de comportamiento femenino y cuales son los 

problemas que la mujer presenta en relación a ese papel, lo 

cual permitirá, en un momento dado, dar alguna solución a los 

mismos, en base a la teoría que se juzgue la más adecuada. 
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